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MILA 


Mi primo Julián dijo que quería una boda intima, pero mi tío Silas, 


su padre, declaró que no pensaba escatimar en gastos. Y, como Julián 
ama tanto París como ama a su futura esposa, Raven, decidieron llevar 
en avión a todos los invitados a la ciudad más romántica de Europa. 

Cháteau de Villette es uno de esos castillos de Francia donde solía 
vivir una familia humilde (nivel de sarcasmo: siete) y se encuentra a 
solo cuarenta minutos de París. 

Pero es que este castillo hace que se me caiga la mandíbula al 
suelo. 

Quizás la fachada sea simple (imponente, pero simple), pero 
cuando entramos junto a mis padres... bueno, nadie dice una palabra. 


«Esto es un museo», pensamos. 

Era la representación exacta de la vida de María Antonieta, menos 
la parte en la que pierde la cabeza. 

¡Por Dios, este lugar! 

Los muebles son elegantes, hay cuadros renacentistas inmensos 
colgados en la pared y nos rodean altas columnas de piedra tallada. 
Todo nos deja sin habla. 

Especialmente, a mi madre, ya que todo lo que nos rodea es, al fin 
y al cabo, arte y ella es la persona más artística que conozco. 

Mi mamá comenzó como diseñadora gráfica pero, con los años, le 
pudo dedicar su tiempo a lo que más le gusta en esta tierra: pintar 
cuadros. Hoy le dedica todo su tiempo a eso, ya sea para vender o 
para exhibir en nuestra ciudad, Miami. 

Mi padre, por otro lado, es un famoso empresario conocido por su 
rudeza a la hora de hacer negocios y su aura oscura. 

Están hechos el uno para el otro a pesar de situarse en polos 
opuestos. 

Una mujer vestida enteramente de negro nos recibe, lleva una 
falda hasta las rodillas y una camisa de satén que brilla con la luz que 
entra por las ventanas antiguas. Mi padre nos presenta, ya que es el 
único de los tres que puede hablar en francés. 

Miro de soslayo a mi mamá durante un segundo y sus ojos lascivos 
hacen que aparte la mirada asqueada por su excitación. 

Parece que el idioma en los labios de mi padre la enciende. 

Puaj. 

No obstante, no todos los invitados se hospedan en este lugar. La 
mayoría tiene una habitación en París, pero la familia próxima sí se 
queda aquí. 

Mis padres tienen una habitación en el segundo piso, mientras que 
la mía está en el primero. Es de tamaño mediano pero perfecta tal 
como es. Unos pesados telares azules se apoyan sobre el dosel y hacen 
que la cama parezca más acogedora de lo que ya es. Las paredes están 
cubiertas con un papel tapiz del mismo color, un poco cargado para 
mi gusto, pero de verdad me siento como de la época. 

Lástima que no tenga una de esas pelucas monumentales para esta 
noche. 

Me río por lo bajo al imaginarme la expresión de mi primo Julián 
al verme con algo así. 

La recepción es dentro de unas horas, así que me aventuro en los 
jardines que no son como los de Versalles, pero igualmente roban el 
aliento. 

El día es cálido, no hace ni frío ni calor, y una brisa fresca me 
recorre el cuerpo mientras encuentro un estanque que parece sacado 
de un cuento de hadas. 


¿Dónde estarán todos que no vienen a ver esto? 

Y, por todos, me refiero a la familia Walker al completo, mis tíos, 
mis primos y mis padres. 

En total, somos bastantes, unas trece personas si contamos al padre 
de Raven. 

Bueno, supongo que están distraídos por tener una boda en la 
familia y, en realidad, yo también. Raven es una mujer genial y nos 
llevamos muy bien, sobre todo cuando Julián no está cerca y acapara 
toda su atención. 

Unas horas después, vuelvo al castillo. Voy deprisa porque toda 
esta caminata ha hecho que sude como si estuviera en una sauna y 
necesito estar presentable o, al menos, humana y no parecer una 
salvaje. 

Algunos servicios ya se están preparando, puedo ver camiones que 
bajan comida, equipos de sonido y hasta un fotógrafo. 

El hombre me ve pasar y me guiña un ojo. Los europeos son 
descarados cuando quieren, pero el tipo es guapo así que le devuelvo 
la sonrisa mientras entro al lugar. 

—¡Ahí estás! —grita mi madre. 

Me toco el cuerpo frenéticamente y la miro de vuelta. 

—ESO parece. 

—¡Dentro de una hora es la recepción! Ve a cambiarte y no te 
hagas la graciosa —dice y me da un toque en la nariz. 

Pretende ser una madre dura y las dos sonreímos porque sabemos 
que Emma Walker es de todo menos firme. 

Cuarenta minutos después, tengo puesto un vestido negro de esos 
con un hombro descubierto. A diferencia de otros, solo hay un brazo 
cubierto hasta la muñeca. No es tan corto, me llega hasta la mitad de 
los muslos. Además, un delicado collar de diamantes me descansa en 
la base del cuello (uno que le pedí prestado a mi madre, todos 
sabemos que no puedo tener cosas caras, las perdería). Mis zapatos 
Jimmy Choo son rojos, me los regaló mi tío Killian para mi 
cumpleaños número dieciocho. Por último, me paso un poco de crema 
por las piernas para que brillen y, con eso, ya está. 

Me repaso el pelo en el espejo, está mucho más liso de lo que lo 
suele estar naturalmente. Está acostumbrado a la humedad de Florida, 
así que siempre está tan encrespado que puede electrocutar a alguien. 
Pero, hoy, está manejable. 

Mis tacones hacen eco por el pasillo. Puedo escuchar a mis primos 
menores pelearse tras una puerta, pero los ignoro y sigo mi camino 
hasta toparme con mis padres, que están esperándome en un vestíbulo 
hermosamente decorado. 

Los dos sonríen cuando me ven. 

—El fotógrafo quiere sacarnos una foto —dice mi madre señalando 


al hombre que me guiñó el ojo antes. 

Los tres nos posicionamos y le sonreímos a la cámara. Saca una, 
dos, tres fotos y, cuando termina, nos da las gracias. Mis padres 
comienzan a caminar a donde seria la recepción, así que los sigo, pero 
el fotógrafo me sujeta del brazo. 

—¿Quieres una foto tu sola? —Su sonrisa libidinosa me dice lo que 
está pensando. 

Me encojo de hombros. 

—Está bien. 

Me lleva hasta el jardín y me indica, con un acento marcado, hacia 
dónde debería mirar y qué poses hacer. No sé cuántas fotos saca, pero 
soy conocida por ser una persona vanidosa, así que no me importa. 

Un coche se detiene en el camino de grava a solo unos metros de 
donde estamos, es un coche deportivo, pero clásico. Diría que más 
viejo que mi padre y eso ya es mucho decir. Es de color granate y 
brilla impecablemente con una cierta elegancia que solo un Maserati 
puede ofrecer. 

Me distrae, aunque el fotógrafo sigue sacando fotos. 

Unos zapatos pulidos bajan primero y, luego, unos pantalones de 
vestir negros. 

Toda esa confianza y vanidad que sentía hace segundos se 
desvanece cuando veo quién es. 

Valentino Ricci. 

El vicepresidente de P.G San Francisco. 

El hombre más sexi, enigmático y... tan fuera de mi alcance que 
duele. 

Ah, ¿ya he dicho que es uno de los amigos más cercanos de mi tío 
Killian? 

Trago saliva mientras lo veo desfilar casi en cámara lenta. Se 
abrocha el traje, da la vuelta al coche y abre la puerta del 
acompañante para ayudar a bajar a alguien. 

—Soy Pierre, por cierto. 

Creo que alguien ha hablado, pero me distraigo cuando veo a una 
mujer alta y esbelta, mucho más alta que yo y casi una modelo. 
Espera, ¡es una modelo! Es Victoria Farrel, la nueva cara de todas las 
marcas más importantes. 

Se me encoge el estómago cuando lo veo sujetarla de la cintura y, 
muy íntimamente, llevarla hacia la recepción. 

—¿Qué? —pregunto distraídamente hacia el fotógrafo. 

—Que mi nombre es Pierre, ¿cómo te llamas? 

—Ah, Mila —sonrío. 

El fotógrafo me sonríe cuando deja de sacar fotos. 

—¿Qué tal una sesión privada tú y yo después de la recepción, 
Mila? 


Miro hacia donde estaba Valentino y vuelvo la mirada al fotógrafo. 

—¿No tienes un trabajo que hacer? 

Sí que puedo sonar como mi padre cuando quiero. 

—SÍí, pero tengo asistentes por ahí dando vueltas, ¿qué dices? 

Asiento sin mucha certeza. 

—Ven a buscarme después. 

Me alejo de él sintiéndome mil veces peor que antes. 

Valentino Ricci fue mi primer enamoramiento de adolescente. Lo 
conocí en uno de los tantos eventos a los que mi padre me arrastró 
para conocer lo que es Property Group. 

Nunca me dio más que una sonrisa apretada y algunos segundos de 
su mirada. Lo entiendo, no debo ser nada en comparación con esa 
mujer que lleva del brazo. Posiblemente, es su novia del momento, no 
suelen durarle mucho tiempo. 

Cuando llego a la recepción, los primeros que me reciben son Astor 
y Bernardo, mis primos menores. Los dos llevan una copa en la mano, 
pretenden ser civilizados solo porque la ocasión lo amerita. Sin 
embargo, todos sabemos que son unos bárbaros camuflados en trajes 
Armani. 

Los dos son jóvenes, pero tienen muy claro lo que quieren para su 
vida: Bernardo quiere fotografiar el mundo y Astor quiere criar 
caballos de Polo. 

—«¿Por qué esa cara? —pregunta Astor mirándome el rostro. 

Busco a ese semidios entre los invitados y lo encuentro charlando 
con mi tío Kill y mi tía Bianca. Parece que les está presentando a su 
nueva novia. 

—¿Qué cara? —pregunto distraídamente. 

—Esa que tienes en este momento, una seria y aburrida —me 
responde con fastidio en los ojos. 

Tiene razón, ¿por qué me afecta esto? El enamoramiento que tengo 
con Valentino es igual de real que el que tengo con Timothée 
Chalamet en Mujercitas. 

Es más una fantasía que una realidad. 

—Lo siento, el vuelo me ha dejado cansada. 

—Viajas en un avión privado, prima —agrega Bernardo—, no nos 
mientas. 

Me encojo de hombros para darle poca importancia al tema. 

—¿De qué hablabais antes? 

Astor señala con su copa llena de líquido dorado y burbujeante 
hacia el mismo lugar donde tenía mis ojos antes. 

—Valentino tiene juguete nuevo. 

Joder, no puedo escaparme. 

—Podría ser peor, al menos tiene su edad —agrega Bernardo con 
media sonrisa. 


Los dos se ríen, pero yo no y, sin dar ninguna explicación, me 
muevo al siguiente grupo. 

¿Desde cuándo piensan ellos en la edad? ¡Como si no salieran con 
mujeres de edad sospechosa! 

Mi familia se lo está pasando en grande. Mi tío Óliver y su mujer 
Cala están charlando con Julián, Raven y el padre de ella, un jazzista 
famoso de Nueva Orleans. Algo dice el músico que hace sonreír a mi 
tío Óliver y no puedo creerlo. 

Cerca está mi tío Silas y mi tía Lauren, que han llevado todo el 
peso de esta fiesta sobre los hombros. Mi tía, por supuesto, está 
hablando de sus proyectos mientras mi tío Silas la interrumpe para 
decirle algo al oído, algo que nunca quiero saber porque mi tía se 
sonroja. 

Mis padres tienen una bonita conversación con dos invitados que 
no reconozco, un hombre y una mujer. Al final, se suman mis tíos 
Killian y Bianca. Yo, disimuladamente, miro a mi alrededor, pero el 
susodicho no está por ningún lado. 

Puedo volver a respirar. 

Así que me relajo y disfruto de este momento. 

Solo unos diez minutos después, mi tío hace hueco en el círculo de 
personas para que ÉL y su novia puedan participar. Ahora, no solo 
están allí, sino que están justo en frente de mí. 

Es muy difícil no mirarlo, especialmente, cuando destila esa 
superioridad irritante que tanto quiero borrarle de la cara. 

A besos. 

El traje es claramente a medida, él no puede comprarse trajes 
estándares, no le entrarían los hombros. Su pelo color caramelo está 
cuidadosamente engominado hacia atrás, su barba prolija y perfecta. 

Tgnóralo, Mila, ¿qué puedes tener que ver tú, una mujer de veintidós 
años, con un hombre de treinta y nueve? Nada. 

—Siento mucho interrumpir —dice el fotógrafo, Pierre—, ¿queréis 
una foto? 

Pierre comienza a disparar la cámara hacia el grupo. La mayoría 
sonríe, excepto quizás mi papá y Valentino. 

Cuando termina, mi tío Kill hace un chiste muy malo, algo sobre 
que mi papá había roto la cámara por culpa de esa seriedad y, en esa 
distracción, Pierre me sonríe y me guiña un ojo otra vez. 

Esta vez sí me hace sonreír y eso hago ampliamente mientras me 
pongo el pelo detrás de la oreja. 

Coquetear no es nuevo para mí, no tengo un postgrado, pero 
tampoco vergilenza. 

No me había dado cuenta antes de lo guapo que es el francés. 
Bueno sí me di cuenta, pero ahora un poco más que antes, creo. 

Un cuerpo se interpone entre los dos, uno alto. 


Valentino me mira con ojos que condenan mi comportamiento, 
serios y tajantes, lo que hace que se me borre la sonrisa. 

—Suficientes fotos —le gruñe a Pierre mientras lo mira por encima 
del hombro. 

Yo trago saliva, los nervios me copan todo el cuerpo de golpe. Y 
estoy por decirle algo, no sé bien qué, algo que no me haga quedar 
como una chiquilla, cuando Valentino me da la espalda en busca de su 
novia y se aleja de mí sin decir más. 

¿Qué coño ha sido eso? 


Dos 


MILA 


La fiesta no es solo bella, sino que también es divertida. 


Julián y Raven desaparecieron misteriosamente hace como dos 
horas, pero todos seguimos aquí, pasando un gran rato. 

Hasta mi padre está bailando. Baila muy mal, pero baila con mi 
madre y sospecho que lo está obligando. 

Al otro que perdí misteriosamente es a Valentino, posiblemente 
esté haciendo lo mismo que Julián y Raven y, si ese es el caso, 
entonces prefiero no pensarlo. 

De todas maneras, estoy pasando un buen rato. Astor y Bernardo 
son grandes compañeros de fiesta y me hacen reír mucho mientras 
bailamos los tres, descoordinados y un poco bebidos. 


A escondidas de nuestros padres, claro. 

Me choco con alguien en la pista de baile mientras exploto en una 
carcajada porque mi primo Bernardo está bailando como una gallina. 
Sé quién es porque siento su mirada sobre mí. 

Pierre sonríe y finge que nos saca fotos. Sé por qué está aquí, la 
fiesta casi se acaba y él viene a recolectar lo que le prometí. 

Disimuladamente, me alejo de todos y me encuentro con Pierre en 
los hermosos jardines de este castillo, ocultos, pero no tan aislados de 
la fiesta. 

El hombre va directo a los negocios y estampa su boca con la mía. 

No besa mal, el beso tiene mucha pasión, quizás demasiada lengua. 
Pero los hombres en general (al menos, con los que he estado) no 
suelen ser buenos besadores, para ellos esto es solo un puente para 
poder deslizar las manos hacia mis zonas más privadas. 

Detrás de mí, hay una barandilla de cemento, el material me raspa 
la piel a pesar de tener un vestido que me cubre casi toda la espalda. 

A nuestro lado, hay una escalinata ancha e imponente que 
desciende a la zona del estanque, está decorada con macetas llenas de 
gardenias blancas. 

Pierre me voltea el cuerpo de golpe. Me pasa las manos por los 
pechos, algo que me sorprende, no voy a mentir, pero el alcohol debe 
estar apaciguando la conmoción. 

Le permito hacerlo, tampoco es que no lo esté detestando pero, 
cuando me sube el vestido, me quedo congelada. 

Y el alcohol desaparece de mi sistema cuando la adrenalina toma 
control de mis venas. 

—-Oye... no —digo alejándole la mano y bajándome el vestido otra 
vez. 

—Vamos, sé que lo quieres... has estado suplicando por mi polla 
toda la noche. —Sus manos vuelven allí e intentan levantarme el 
vestido otra vez. 

—¡He dicho que no! —grito mientras me alejo de su abrazo. 

Y no le gusta. 

Me mira con ojos decepcionados, asqueados y, durante un 
segundo, creo que va a arrojarse sobre mí también. 

—Las americanas son todas iguales —dice entre dientes—, 
histéricas. 

—¡Y los franceses son todos iguales! —le respondo elevando el 
tono de la voz, utilizo el más loco que tengo, el que usualmente uso 
para ahuyentar a tipos como este— ¡Unos depravados! 

Eso lo enfurece y da dos pasos para acercarse a mí, yo me 
mantengo firme y no alejo mi mirada desafiante de él. 

Debo estar pendiente de todos sus movimientos. 

—Tengo que recordarme que no debo involucrarme con niñas, su 


inexperiencia es fácil de ver. —Una media sonrisa maligna le aparece 
en la boca. 

—Y yo te recomiendo que si son niñas lo que buscas, te entregues a 
la puta policía, ¡imbécil! —El pecho me sube y me baja, mis palabras 
quizás suenen fuertes, pero las de él me hirieron profundamente. 

¿Por qué ha tenido que tocar ese nervio que tan expuesto tengo? 

—i¡¿Me estás llamando pedófilo?! —Da un paso más cerca. 

—Está claro que sí. —Una voz suena detrás de mí, alguien sube por 
las escaleras a mi lado con mucha templanza—. O, ¿aparte de idiota, 
eres sordo también? 

Valentino se detiene a mi lado, lleva las manos en los bolsillos y su 
expresión aburrida, seguro que prefiere estar en cualquier otro lado 
excepto aquí y eso hace que quiera gritar. 

¿Por qué tenía que aparecer ahora cuando parezco una pequeña 
asustada? 

—¡Ella ha empezado! —Pierre me señala a la defensiva, sabe que 
Valentino no tiene paciencia. 

—Y yo lo estoy terminando, chiquillo, vete de aquí. —Con la 
barbilla, señala el castillo—. Y si te veo hablando con algún invitado 
más, bueno, digamos que estar despedido es lo mejor que te puede 
pasar. 

La tranquilidad con la que amenaza hace que el frío me recorra la 
espalda. 

Pierre abre la boca y luego la vuelve a cerrar. 

Retrocede murmurando cosas en su idioma y desaparece 
caminando frenéticamente de vuelta al castillo. 

El cuerpo me sigue temblando. 

Él me mira de soslayo. 

——¿Estás bien? 

Parece fastidiado. 

—S:-sí...—Intento recomponerme, aflojar la tensión de los 
hombros, pero parece una misión imposible. 

Valentino asiente y sigue con la mirada a Pierre, que está a punto 
de llegar al castillo. 

—No deberías ponerte en esta posición —dice con un tono 
acusador o, al menos, eso me transmiten sus ojos. 

Eso me saca del miedo como con una espumadera y me sumerge 
directamente en aceite hirviendo. 

—¿Que yo no debería ponerme en esta posición? ¿¡Cómo puedo 
saber si el tipo es un psicópata!? 

Esta es la primera interacción real que tengo con mi crush de toda 
la vida y sueno como una Karen pidiendo ver al encargado del 
establecimiento. 

Genial. 


La relajación de su cuerpo ya no está, parece que se centra en mí 
con cierta... ira. 

Sus pies lo traen un paso más cerca de mi rostro. 

—Te habrías dado cuenta si te hubieses tomado tiempo en 
conocerlo, pero te has arrojado a sus brazos así como así. 

—¿Y? Eso no justifica su comportamiento. Soy una mujer libre, 
puedo hacer lo que quiera. 

Se ríe. 

Se ríe con crueldad. 

—¿Mujer? —Me mira de la cabeza a los pies. 

Y del aceite hirviendo paso al hielo punzante, hay una grieta en mi 
pecho y mi estómago. 

Quiero gritarle, decirle que soy una mujer a pesar de su intento de 
hacerme sentir como una niña, pero puedo sentir la tensión en la 
garganta. Sé que lo que diga sonará exactamente así, como él lo está 
pensando. 

Siento una lágrima fría descenderme por la mejilla, la borro 
inmediatamente con violencia. 

Vete de aquí, rápido. 

Mi cuerpo escucha mi súplica y reacciona, me despego de la 
barandilla y camino directa a las escaleras por las que vino. 

Lejos, lejos de él. 

—Mila...—dice irritado, y odio que suene así porque es la primera 
vez que dice mi nombre desde que lo conozco. 

Y no debía sonar así tan... tan... 

—Vete a la mierda —digo para alejarlo. 

Por cada paso apresurado que doy, una lágrima se me cae. 

Odio a los hombres y su necesidad de menoscabar a cualquiera que 
se cruce por su camino. 

Escucho sus pasos detrás de mí, sus piernas son mucho más largas 
que las mías, así que llega a donde estoy con facilidad y me sujeta del 
brazo fuertemente. 

—Lo siento, no era mi intención hacerte llorar. 

Me suelto y limpio la humedad de mi rostro. 

—No, ¡tu intención era ser igual de hiriente que ese fotógrafo! 

—No, no lo era, es solo que odio ver cómo te haces esto, te 
mereces tipos mejores que ese, vamos. —Me señala con la palma de la 
mano abierta, como si justificara algo de lo que acaba de decir—. 
Mírate, seguro que hay gente de tu nivel en esa fiesta. 

¿Nivel? ¿De qué habla? ¿Y qué hace? ¿Por qué señala mi cuerpo 
como si fuese algo de admirar cuando hace unos segundos se ha reído 
cuando dije que era una mujer? 

—Yo elijo con quién estar. 

—Sabes que no es verdad. Tienes a tu padre y a todos tus tíos 


impidiendo justamente eso. E, incluso si ellos fallan en protegerte de 
idiotas como ese, estoy yo. —Toma aire y se mete las manos en los 
bolsillos—. Búscate alguien al que la familia apruebe... pero, no lo 
hagas aquí. 

—¿Por qué? 

Mira al cielo y se ríe con socarronería. Cuando baja la mirada, ya 
no hay rastros de ninguna sonrisa, solo una seriedad inflexible. 

—Porque, si no, voy a cometer un asesinato. 

Silencio. 

No entiendo. 

—Qué... 

Valentino niega con la cabeza y se aleja de mí para volver a la 
fiesta, pero antes de irse, me habla por encima del hombro. 

—No te quedes aquí, vete a tu habitación, la fiesta está muerta de 
todas maneras. —Y sin aclarar nada más, vuelve caminando 
lentamente con las manos en los bolsillos, como si no hubiese 
amenazado a alguien de muerte frente a mis ojos. 


Hs 


MILA 


UN MES DESPUÉS. 


—-Dime que estás a punto de correrte...—gruñe Damián. 


En la confiable posición del misionero, estamos los dos en el 
asiento de atrás de su Porche. 

Bueno, el Porche de su papi. 

—Eh... sí... sí 

¿A quién quiero engañar? Estoy muy lejos de llegar a «eso». De hecho, 
mentalmente, estoy muy lejos de aquí. 

Damián es el chico con el que he estado... experimentando estos 
últimos meses y cuando le dije que, en tan solo unas semanas, me iré a 
San Francisco, bueno, digamos que Damián quiere exprimir todo el 
tiempo que tenemos. 

—-O, sí... Mila...—gime con un ritmo descoordinado. 

Se le ponen los ojos en blanco y, con un rostro muy compungido, 
comienza a correrse. 

Cuando me espía con un ojo, hago como si yo estuviera viviendo lo 
mismo. 

—¡Oh! ¡Sí! ¡Damián! —grito y pongo cara de excitada, cara de que 
pierdo la cabeza. 

Eso parece complacerlo. 

—Te gusta eso ¿no, Gatita? 

Puaj... Gatita. En este momento, me resulta imposible no pensar en 
mi tío Silas cuando llama a mi tía Conejita como si no fuesen adultos 
mayores ya. 

Me dan ganas de vomitar. 

Y Damián no entiende que odio que me llame así. 

No te olvides que queda poco y no tienes que verlo nunca más, Mila. 

Damián sale de mí y tira el preservativo por la ventanilla. 

—Oye —protesto—, no dejes eso tirado allí, ve y tíralo donde 
corresponde. 

Él me mira raro, cree que estoy de broma, pero cuando me ve la 
cara seria... 

—Uf, está bien, qué densa...—protesta, abre la puerta, lo recoge 
del suelo y lo guarda en una bolsa de comida vieja que tiene tirada 
aquí atrás. 

Los dos nos colocamos la ropa, yo frustrada y aburrida. Él 
satisfecho y listo para dejarme en mi casa. 

Quince minutos después, entro por la puerta de atrás, la que hace 
menos ruido. 

¿Debería estar viviendo sola? Sí, debería, pero es que no tiene 
sentido si me voy a ir dentro de poco. 


Mi segundo intento de carrera universitaria. 

Mi segundo intento de lograr algo con mi vida, de enorgullecer a 
mis padres. 

Aunque ellos son demasiado buena gente y no me demuestran lo 
nerviosos que están al verme tan perdida en la vida. 

Me gusta dibujar como a mi madre. De pequeña, siempre la veía 
pintando esos cuadros de colores saturados y grandes contrastes, así 
que asumí que yo quería hacer eso con mi vida. Comencé la carrera y 
lo único que hacía era bostezar en las clases de Historia del arte. El tío 
que hacía de modelo en la clase de dibujo me invitó a salir y le dije 
que sí. Digamos que ya no era tan entretenido dibujar el paquete 
cuando no me había dado nada a cambio. 

¿Se entiende? Vamos, no quiero ser explícita... 

No me obligues a... 

Bah... 

Digamos que el tamaño no siempre asegura el placer. No importa 
cómo de ancho, largo, venoso o furioso sea, Mila no consigue placer. 

No abras esa puerta, no se te ocurra abrir esa puta puerta, Mila 
Walker. 

Es que no puedo dejar de pensar en eso. 

Con veintidós años, ¡no consigo tener un orgasmo! 

¡Ni con mis propias manos! 

Ni con las fantasías más descabelladas (que, usualmente, 
involucran a Timothée Chalamet invitándome a conocer su mansión y, 
casualmente, lo primero que hace es enseñarme su habitación), ni con 
las películas más eróticas y explícitas. 

Ni mencionemos los libros que me recomendó Raven una noche de 
copas entre chicas. 

Nada para Mila. 

He llegado hasta el punto donde creo que hay algo en mí que no 
funciona bien, algo que impide que vea las estrellas, como todas 
dicen. 

Por eso, mi búsqueda es interminable, busco alguien que me dé 
placer. 

Volviendo a lo que decía, tengo todas mis fichas puestas en San 
Francisco. No solo amo la ciudad y el lugar donde viven mis tíos, sino 
que la cultura, las mentes abiertas, la vida en San Francisco tiene un 
abanico muy amplio de opciones, mientras que la vida aquí en Miami 
es... está bien, pero necesito más. 

Algo diferente. 

En mi casa, el silencio gobierna, pero que no te engañe, ambos 
padres son de quedarse hasta tarde haciendo lo que más les gusta 
hacer: leer, pintar... 

Mi hobby es la frustración, así que entro de mal humor, me doy 


una ducha rápida y me deslizo dentro de la cama a esperar a que el 
sueño elimine toda esta... necesidad latente que tengo entre las piernas. 

Dentro de una semana, me mudo de ciudad, me voy a vivir con el 
tío más libre que tengo. Seguro que eso es un cambio positivo en mi 
vida. 

¿No? 

¿NO? 


VALENTINO 


—¿No? —responde confundido Kill cuando escucha mi negación 
repentina y tajante. 

No la quiero cerca, no la quiero ni en mi mente. 

—No voy a hacerla mi asistente. 

—Pero dijiste que odias a la tuya. 

Sí, pero no pienso en mi asistente de esa manera, no fantaseo con 
abrirle las piernas y perderme en su piel, Killian. 

Por supuesto que no puedo decirle eso a mi jefe y amigo de toda la 
vida, es su sobrina, por el amor de Dios. Ni siquiera es una mujer, la 
princesa de Killian Walker tiene veintidós años. 


Mierda. 

—Sí, pero Mila no tiene experiencia, Kill, déjame pensar un puesto 
para ella. 

Uno donde no tenga que verla con mis ojos. O con mi polla. 

—Bueno, llega en una semana, así que quiero tenerlo resuelto. 

—Te entiendo. —Miro el móvil para darle a entender a Killian que 
esta conversación debe acabar ahora—. Yo lo resuelvo, no te 
preocupes. 

Mi despacho a esta hora suele ser silencioso, ya casi no hay gente 
en la oficina y es el mejor momento para trabajar en paz. 

—No me preocupo, por eso tienes ese puesto. —Sonríe, 
provocándome. 

Killian me hizo vicepresidente hace, aproximadamente, diez años. 
Muchos me preguntan por qué no me voy de Property Group, y la 
respuesta es simple y compleja a la vez. 

Killian me dio la oportunidad que nadie me había dado en San 
Francisco, le debo mi lealtad. Gracias a él, pude abandonar un trabajo 
abusivo y un jefe que me humillaba cada vez que podía. 

Estoy bien aquí, Killian es más que un jefe, es amigo, familia, y yo 
estoy feliz de ayudar a manejar Property Group mientras él vive su 
vida con Bianca y su hijo. 

Aunque Bernardo tenga el culo inquieto y no esté nunca. 

— ¿Este es uno de esos momentos donde te jactas de ser un gran ser 
humano? —pregunto con una ceja arqueada. 

Killian se ríe, pero él siempre se ríe fácilmente, no es porque tenga 
el don de ser gracioso. Soy consciente de que puedo ser tan gracioso 
como una pared de ladrillos. 

—Sí, me encantan estos momentos, dime, ¿qué vas a hacer con 
Victoria este domingo? Bianca y yo pensamos en salir a navegar y 
queríamos invitaros. 

Ir a navegar con ellos es un gran plan, pero no sé si Victoria 
encajaría en esta ecuación. 

—No lo sé, Kill, Victoria es... 

—«¿Aburrida? —pregunta con malicia, yo suelto el aire que tengo 
acumulado en los pulmones—, ¿engreída?, ¿malhumorada? 

Pongo los ojos en blanco. 

—No, ella es... 

Mi último intento para conectar con alguien. 

Durante toda mi vida, he intentado seguir los pasos de mis padres: 
María y Ricardo Ricci, amigos desde pequeños, novios en la 
adolescencia y pareja ya de adultos. Se ríen, se aman y se desean con 
la misma intensidad que el primer día. 

Mis hermanos menores, Lorenzo y Agustín, han seguido el mismo 
camino, se casaron con sus grandes amores de jóvenes y tienen una 


gran familia feliz. 

«Valentino sigue en la búsqueda», suele decir mi mamá. 

«Está esperando a la indicada», suele explicar mi padre. 

Mientras que yo, por dentro, estoy en estado de pánico porque 
estoy a punto de llegar a los cuarenta años y no logro conectar con 
nadie. 

Nadie. 

Julia era una cazafortunas. 

Carolina no quería ir a comer a restaurantes que no tuvieran 
estrellas Michelín. 

Erica se obsesionaba tanto con su tipo de alimentación cetogénica 
y sus interminables horas de ayuno que nunca podía encontrar una 
actividad que hacer con ella. 

Victoria es mi última oportunidad. 

—Ella es especial, tiene sus tiempos y a veces le cuesta conectar 
con la gente. 

Yo estoy incluido en esa falta de conexión. 

—¿Hace cuánto que estáis juntos? 

—Tres meses. 

Killian se levanta del asiento de golpe. 

—i¡¿Tres meses?! —Busca el móvil—. Definitivamente, tienes que 
hablar con Bianca. 

Me levanto y se lo quito de las manos de un manotazo. 

—NOo hace falta, gracias. 

—Valentino —dice con un tono enfadado. Al menos no me ha 
llamado asistonto, que es así es como me suele llamar cuando quiere 
hacer que me cabree—, no eres feliz con ella, se te nota. 

Me siento en mi lugar y vuelvo a suspirar. Con el paso de los años, 
siento que cada vez lo hago más seguido. 

—Tres meses es poco tiempo para conocer a alguien de verdad. 

—Sabes que es mentira, no finjas que no escuchas todo lo que 
enseña Bianca. 

Lo ignoro deliberadamente mientras le escribo un mensaje a 
Victoria para proponerle la salida que a la que Killian nos acaba de 
invitar. 

—Te lo confirmo cuando me responda. 

Ni yo puedo escucharme hablar. 

Killian asiente, sabe que lo mejor en estos momentos es dejar pasar 
el tema, mi mal humor a veces hace que diga cosas hirientes. 

Conocí a Victoria en un evento hace medio año, más o menos. 
Recuerdo haberla visto y pensar que debía hablarle cuando sentí su 
aura estoica, y creí que podríamos congeniar perfectamente. Pero, al 
conocerla, me di cuenta de que esa seriedad es solo una forma de 
aparentar ser alguien misterioso e intrigante. Como a todas las 


modelos de alta costura, le habían enseñado que sonreír es para la 
baja sociedad, las modelos de altas marcas no sonríen nunca. Y se 
toman el papel al pie de la letra, no importa la publicidad, en todos 
lados ella sale con una seriedad casi arrogante. 

Le funciona, porque las marcas la adoran. 

—Bueno, es hora de irse —dice Killian levantándose con pesadez 
—, Cruzar el puente a esta hora es la muerte. 

Lo es, por eso vivo más cerca de la oficina. Killian vive en Sausalito 
y eso es un camino mucho más largo. 

—Recuerda lo de Mila, llega el miércoles y probablemente 
comience esa misma semana. El padre quiere que sea firme con eso, 
tiende a ser un poco improvisadora. 

No me lo recuerdes. 

El día de la boda paseaba por los jardines de ese palacio francés 
cuando escuché su voz alterada. 

Sabía por qué estaba así, observé cómo a ese fotógrafo se le caía la 
baba con ella toda la noche. ¿Por qué lo sabía? Porque yo estaba 
haciendo lo mismo. 

«Basta, Valentino, no liberes ese pensamiento». 

—No te preocupes, tendrá trabajo aquí cuando llegue. 

Y mi vida, tal como la conozco, habrá terminado. 
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MILA 


Fuerzo la sonrisa cuando entro a Property Group San Francisco. 


Mi tío Kill camina a mi lado. Ha decidido venir porque yo todavía 
no tengo coche y dijo que quería presentarme a todos. 

Trabajar estaba lo último de la lista. 

Los nervios están burbujeando en la superficie, pero aparento estar 
relajada, en control y un poquito engreída. 

Mi tío no sabe qué puesto voy a tener, dijo que lo había dejado en 
manos de Valentino. 

Val, como lo llama él yo no me animo a llamarlo así ni en mis 
pensamientos. 

La oficina de P.G es fresca y liviana a los ojos, la gente que está en 


el espacio común parece estar a gusto. Luego, están los despachos, por 
supuesto el de mi tío es acristalado y amplio. Cuando entramos, 
observo los ventanales con vistas infinitas casi con la boca abierta. 

Me pregunto cómo será el de Valentino. Definitivamente, no me lo 
imagino estando tan expuesto y vulnerable en su territorio. 

—Siéntete como en tu casa, Princesa —dice mi tío mientras se 
sienta en su puesto y enciende su ordenador—. Voy a revisar algunas 
cosas y luego comenzaremos el recorrido. 

—Está bien —digo sin despegar los ojos del paisaje. Un poco 
porque me fascina, otro poco porque la ansiedad que siento hace que 
me sienta observada por el resto de las personas que se mueven detrás 
de mí. 

No sé cómo lo hace mi tío para no sentirse así con un despacho 
tan... transparente. Supongo que es el resultado de ser un hombre con 
confianza, cómodo con su propio cuerpo. 

Mi tío Killian es el más joven de los hermanos Walker (y mi 
favorito), el más viejo es mi tío Silas, luego viene mi padre y mi tío 
Óliver está en el medio. 

De los cuatro hermanos, él es el más informal, el que colecciona 
tatuajes como yo pierdo coleteros. 

Cuando elegí mi atuendo para hoy, lo elegí con precisión. Llevo un 
simple pantalón negro mucho más ancho que mis piernas, una 
camiseta gris y unos zapatos negros con los que he tenido que 
practicar varias veces antes de usarlos en público. 

El pelo está bien, no perfecto, pero tampoco quería arreglarme 
mucho para este primer día. Arreglarme mucho significa que me 
importa mucho la opinión del resto y no quiero dar esa idea, 
especialmente a Valentino. 

—Bueno —dice mi tío—, vamos. 

El nudo marinero que hay en mi estómago se tensa, pero sonrío 
con labios rígidos. 

A medida que caminamos por la oficina, mi tío me va explicando 
dónde está cada departamento. La gente me sonríe, pero siento cómo 
me juzgan con la mirada. 

Al fin y al cabo, soy la niña consentida a la que le regalan un 
puesto, ¿no? 

Pero sé que con sonrisas, chistes y buen trabajo voy a borrarles esa 
idea más pronto que tarde. 


VALENTINO 


RICCI s 


Eso dice el cartel de la puerta, todas las persianas del despacho 
están bajas y no puedo ver adentro. Esto es exactamente lo que creía 
que iba a encontrarme. 

Cerrado. 

Sombrío. 

Distante. 

Mi tío abre la puerta sin avisar de su presencia y... 

—Tío, no creo que... 

—¡Buenos días! —grita mi tío haciendo que Valentino se sobresalte 
en la silla. 

Yo me quedo en la puerta con media cara asomada mirando como 
su irritación se eleva hasta el techo. 

Seguro debo verme como una psicópata espiando todo desde aquí. 

—Killian...—saluda haciendo como que no le molesta tanto. 

De soslayo, me mira, pero ignora completamente mi presencia 
fingiendo que no existo, como siempre ha hecho. 

Así que me quedo en la puerta, esperando que los dos se olviden de 
mí, eventualmente. 

—Mila, ven —me llama mi tío. 

—Joder... —susurro mientras doy un paso adelante. 

Mi tío ya está sentado en un sillón delante del escritorio de 
Valentino, casi despatarrado, como se sienta siempre. 

Valentino no me mira mientras entro, mira solamente a mi tío. 

—Hola...—digo. 

—Buenos días, señorita Walker —responde fríamente, señala el 
sillón al lado de mi tío y aprovecho la voluntad del vicepresidente 
para sentarme. 

Mi tío resopla. 

—«¿Señorita Walker? —se ríe por lo bajo—. Es Mila —me señala 
como diciendo: «¡es de la familia, háblale como si te cayera bien!» 

Trágame tierra, por favor. 

Valentino lo ignora y se centra en mí. 

—¿Has tenido un buen vuelo? 

—SÍ. 

—Me alegro. 

Mentiroso. 

Y eso es todo lo que dice. 

—-¿Qué tienes para ella, Val? —pregunta mi tío mientras agarra un 
bolígrafo que estaba perfectamente colocado en el escritorio y 
comienza a jugar con el objeto entre los dedos. 

Val es bonito, quiero llamarlo así, pero me da más miedo que el 
calentamiento global. 

—Casualmente, nuestra recepcionista renunció hace dos días. 

—¿Stefany? 


—Sí, aparentemente ha encontrado un magnate que le ha 
prometido una vida mejor. 

—Yo puedo hacerlo —digo repentinamente, sonando complaciente 
y desesperada. 

Los dos me miran, pero es mi tío quien habla. 

—No sé si me gusta ese puesto para ti, Princesa, estarás en el 
vestíbulo, nunca dentro de la oficina y está un poco aislado. 

Valentino parece contento con eso. 

—No me importa, aceptaré lo que sea. 

Deja de sonar así, tan desesperada, joder. 

—Haz la prueba, alguien te lo enseñará todo y, si no es lo que 
quieres, entonces Valentino pensará algo mejor. 

Ni lo miro, pero puedo sentir sus ojos atravesándome con ira. Esto 
es una molestia para él y lo que menos quiero es estar en el medio. 

—Está bien. 

Mi tío sonríe y Valentino no sabe cuál de los músculos de la cara 
quiere mover primero (nivel de sarcasmo: ocho). 

Me levanto inmediatamente, quiero salir de aquí, el oxígeno se ha 
fugado de este despacho desde hace varios minutos. 

Pero, cuando llego a la puerta, me doy cuenta de que no sé a quién 
debo pedirle ayuda. 

—Ehh... —digo—, ¿quién puede ayudarme? 

—Cassi —responde Valentino—, mi asistente. 

Mi tío lo mira con mala cara y Valentino pone los ojos en blanco. 

Toca un botón del teléfono a su lado y la llama. 

Una mujer entra al despacho, Cassi aparentemente, con cara de 
pocos amigos. 

—Cassi, ella es Mila Walker, necesito que le enseñes el manejo de 
la recepción. 

Cassi es como un hada adorable, bajita, de pelo corto y nariz 
respingona. 

Prácticamente es Campanilla la de Peter Pan. 

—¡Hola! —dice estrechándome la mano, una sonrisa aparece 
cuando me ve— ¿quieres seguirme? Puedo... 

—Sácame de aquí —la interrumpo con un susurro. 

Ella se ríe, pero ni mi tío ni Valentino logran escuchar lo que digo, 
por eso nos miran con confusión. 

En cuanto la puerta se cierra, tomo aire profundamente. 

—_Lo sé, Valentino puede ser un gilipollas cuando quiere. 

—Qué intenso —digo soltando todo el aire que tenía retenido. 

Cassi se ríe tapándose la boca y camina hacia la entrada de la 
oficina. 

El escritorio de la recepcionista es lo primero que te encuentras 
cuando se abren las puertas del ascensor. Mi tío tiene razón, está un 


poco aislado del resto, pero si lo pienso bien, es mejor que tener que 
estar allí dentro lidiando con todos. 

Lidiando con él. 

—Esto es muy fácil —dice Cassi cuando le da vuelta al escritorio 
alto, detrás de ella está el logo de Property Group—, tu trabajo es 
recibir todo lo que llegue: paquetes, correo, pedidos de supermercado, 
suplementos de oficina... ya sabes, todo lo que hay aquí dentro —dice 
señalando a la oficina detrás de nosotras—. Luego tenemos casos en 
los que llegan invitados. Si eso ocurre, debes llamar a las asistentes, 
que por el momento somos dos, yo y Bárbara. 

Se dice «Bárbara y yo», pero bueno, no puedo empezar una amistad 
así, no soy mi padre. 

—Entiendo —digo mirando el teléfono, que tiene mil botones, el 
ordenador y los cientos de cartas y papeles acumulados. 

—La última recepcionista renunció de la noche a la mañana, así 
que tenemos mucho trabajo atrasado, podemos empezar por aquí, 
¿qué te parece? 

Asiento nerviosamente, la pila de cartas es un poco intimidante, 
pero nada como el oso gruñón de ese despacho, que más que un 
despacho parece un claustro. 

Nos tiramos horas, literalmente horas, en organizar todo. Poco a 
poco, voy reconociendo los nombres con más facilidad y hasta atiendo 
el teléfono. Como me dijo Cassi, los únicos que me llaman son los 
recepcionistas de la entrada del edificio. Aprendí que uno se llama 
Manuel y nos llevamos muy bien ya. 

Para el medio día, mi tío viene a buscarme para comer, pero le 
digo que prefiero comer mientras sigo empapándome del trabajo, a las 
cuatro aparece y planta los codos en el escritorio. 

—Princesa, vamos. 

—¿Ya? Pero Cassi me ha dicho que debo esperar a que se vayan 
todos antes de irme. 

—Pff, no. Tú eres una Walker, no debes esperar a nadie. —Se le 
forman nuevas arrugas alrededor de los ojos, pero mi tío se sigue 
siendo jovial. 

Me río con él. 

—Al menos quiero esperar a que todos terminen su jornada, solo 
faltan unas horas más, ve, yo me pido un U-ver. 

—Eso me recuerda que tu Tesla tiene que estar a punto de llegar, 
me han llamado hoy para decírmelo. 

—Genial, así no dependo de ti para viajar, ¡nos vemos en tu casa! 

—Es tu casa ahora también, Princesa. 

Desde que Bernardo se fue a Europa a sacar fotos, a mis tíos les 
hace falta compañía. 

—Bueno, nos vemos en casa. 


Mi tío golpea dos veces el escritorio con los nudillos y da unos 
pasos hacia atrás buscando el ascensor. 

—Voy a por tu tía, tenía una reunión en la ciudad, luego iremos a 
casa. Te esperamos para comer, ¿no? 

—;¡Claro! 

Vuelvo a sumergirme en el trabajo, la recepcionista anterior hacia 
tan bien su trabajo que sospecho que no tenía brazos (nivel de 
sarcasmo... mmm, 6, no ha sido bueno), hay cosas atrasadas y 
vencidas por todos lados. 

La gente comienza a irse. Algunos me saludan y otros me ignoran 
por completo. A los que me saludan, les devuelvo la sonrisa, quiero 
caerles bien ya que, por ahora, escaparme de este lugar no es una 
opción. 

Alguien carraspea, lo que hace que levante la mirada de golpe. 

Valentino está frente a mí. No me había dado cuenta de que su 
camisa es tan negra como el traje que lleva encima. Y, su ceño 
fruncido... eso no lo puedo pasar de largo. 

—Señorita Walker, son las siete de la tarde. 

Miro el reloj de mi muñeca, uno digital, sorprendida por cómo 
pasa el tiempo. 

—Ya me voy —digo— y es Mila, Valentino, me conoces. 

Casi nos tiramos de los pelos hace unos meses atrás, ¿recuerdas? 

Sus ojos recorren mi rostro durante un segundo y, luego, asiente 
incómodo. 

—Vete a tu casa —toca el botón del ascensor—, ¿tienes un coche 
ya? 

—No —respondo arrojando mis cosas al bolso—, por el momento 
me apaño con U-ver. 

Valentino se frota los ojos, un movimiento que va entre el 
cansancio y la irritación. 

—No, vamos —Las puertas del ascensor se abren y las para con el 
brazo—, puedo llevarte. 

—No, no, gracias —agrego trastabillando, no puedo estar dentro 
un coche con él, no hay oxígeno que se resista a este hombre. 

—No estaba preguntando, Killian me ha dejado a tu cargo y eso es 
lo que estoy haciendo. 

La inflexibilidad de su voz me detiene, no hay espacio para que me 
escape de este momento. 

Asiento y, tragando con dificultad, lo sigo. 


El coche de Valentino es nada menos que un Aston Martin. 

Por supuesto que lo es, un coche sofisticado y de lujo. Blanco e 
impecable, tan bajo que siento que tengo que hacer una sentadilla 
para sentarme. Por dentro, el coche está tapizado con cuero marrón 
claro, incluso el volante. 

Huele a nuevo y a hombre con poder. 

Lástima que mi tipo sean los niños e inexpertos. 

—Qué suerte que la regla tácita de los Teslas no te haya salpicado 
—digo cuando me pongo el cinturón de seguridad. 

Todos los Walker manejan Teslas para colaborar con el 
medioambiente, aunque puede que mis tíos tengan otros coches 
escondidos de los ojos de mi tía Lauren, quien es la ambientalista de la 
familia. Pero, en general, buscan coches eléctricos para seguir con la 
idea de la empresa. 

—Aha...—murmura encendiendo el coche, mira hacia atrás con el 
rostro estoico mientras sale del aparcamiento aunque tenga una 
pantalla con cámara en el coche. 

Qué suerte, este viaje será muy divertido (nivel de sarcasmo: 10). 

El coche va en silencio, un profundo e incómodo silencio. 

No hay música. 

Ni conversación. 

Miro hacia afuera, las calles de San Francisco están iluminadas con 
hermosos faroles antiguos, todo lo contrario, a la moderna ciudad de 
Miami. 

—¿Vives en Sausalito también? —pregunto como segundo intento 
de mantener una conversación con esta estatua. 

—No. 

Ha usado menos letras que antes, mejor me callo, ¿no? 

Una llamada entra al coche, Valentino suspira cuando ve en la 
pantalla el nombre de Victoria y yo finjo no darme cuenta mirando a 
la calle. 

—Victoria —atiende—, llego un poco tarde. 

Al menos me quedo tranquila porque el tono seco no es solo para 
mí. 

—¿Por qué? —pregunta ella, de fondo puedo escuchar gente, 
ruidos, ¿un evento, quizás? 

Los ojos de Valentino me miran durante un segundo y luego los 
pega al camino otra vez. 

—Problemas en la oficina, estaré allí en media hora. 

Victoria suspira de la misma forma en la que él lo ha hecho antes, 
solo que ella no se ha molestado en ocultarlo. 

—Está bien. 

La llamada se termina de golpe y una extraña pesadez me cae 
sobre los hombros. 


—Siento mucho ser la causa de esto. 

Las manos se tensan sobre el volante, los nudillos se le ponen casi 
blancos de golpe. 

—Llevarte ha sido elección mía, Mila —gruñe. 

¿Cuánto falta para llegar? ¿Cien horas? Joder, necesito salir de 
aquí. 

Todavía no reconozco bien el camino, no sé si estoy cerca o no. 

—Da igual —agrego sorprendiéndome a mí misma—, espero tener 
coche pronto, no quiero que te sientas obligado. 

Ahora sí reconozco la calle, Valentino sube por la entrada de 
coches de la casa de mis tíos y detiene el motor. 

—No me he sentido obligado —susurra mirando hacia adelante—. 
Buenas noches, Mila. 

Sus ojos nunca me miran, ni cuando lo saludo ni tampoco cuando 
abro la puerta del coche. 

Pero cuando cierro la puerta de la casa de mi tío, lo pillo 
mirándome con los ojos más vehementes y pesados que he visto en mi 
vida. 

Termino de cerrar y vuelvo a liberar todo el aire que hay dentro de 
mí. 

La sonrisa no se me borra con nada. 


Sés 


VALENTINO 


Afrerparty. 

Detesto ese nombre, porque significa que tengo que lidiar con las 
personas que rodean a mi novia frecuentemente. 

Fanáticos de la moda, empresarios, estilistas, productores... 

Aburrido, aburrido, aburrido. 

Miro el móvil por inercia, pero cuando Victoria me encuentra 
entreteniéndome con el trabajo, me lanza rayos por los ojos. Creo que 
se cree que tengo una aventura con alguien. 

Pero no hay nada más alejado de la realidad, con el único con el 
que tengo algo es con Property Group. 

Casi una relación de años, diría. 


Amo mi trabajo y sé que tengo una adicción, pero no es el 
momento de analizarme. 

Nunca lo es. 

Guardo el móvil e intento seguir la conversación de ella y su 
colega. 

Victoria lleva un vestido que le queda por encima de las rodillas. 
Es blanco con brillos y se ve increíble con él. 

«Si nos dejamos llevar solo por lo físico, ¿qué haremos cuando 
seamos viejos?», dijo Bianca en su último libro. 

Sé que esto no va a ningún lado. Kill lo dijo el otro día y no es que 
me abriera los ojos pero, quizás, sí que me empujó a tomar una 
decisión. Sin embargo, ¿cuál es la alternativa? ¿Volver a mi casa y 
pensar en el perfume floral que ella ha dejado en mi coche? 

Joder, ha dejado su perfume en mi coche, Victoria va a poner el grito 
en el cielO. 

Cuando nos quedamos solos, mi novia me mira y sonríe fríamente. 

—¿Quieres venir a mi casa después? —En la mano, tiene una copa 
de algo burbujeante, apoya los labios y bebe un poco mientras me 
mira intensamente. 

El sexo con Victoria fue increíble al principio estuvo bien. Quitarle 
la ropa y explorarla era atractivo, pero una vez que la exploré entera, 
busqué algo más, busqué conversaciones, puntos en común, 
ideologías... 

Nada. 

Vacío. 

—Mañana tengo una reunión muy temprano en Silicon Valley. — 
No es mentira—. ¿Quizás el viernes? 

—El viernes tengo una sesión de fotos. 

—¿Por la noche? 

—Sí. —Levanta los hombros sin mucha preocupación—. A este 
fotógrafo le gusta trabajar en esos horarios. ¡Oh, ahí viene! 

No sé por qué todos los putos fotógrafos usan bufanda. Este lleva 
una negra desprolijamente arrojada sobre el cuello y una boina del 
mismo color verde musgo. 

Me recuerda a aquel idiota que intentó aprovecharse de Mila. 

Por supuesto, la amenaza no fue suficiente para mí, así que le 
pagué a los cocineros una suma importante para que dejasen «caer» 
sus cuchillos en las cuatro ruedas de su coche. 

Que parezca un accidente. 

—Reina —le dice dándole un beso en la mejilla —, te he buscado 
toda la noche. 

Por primera vez, Victoria sonríe abiertamente. 

—Te presento a mi novio, Valentino Ricci. 

El fotógrafo me mira de los pies a la cabeza, como hacen todos en 


este estúpido lugar. 

—Encantado —dice el de la boina. 

—Aha. 

Miro hacia otro lado buscando desesperadamente a la mujer que 
llevaba las copas de champán. 

Ellos hablan de su próximo proyecto y, en cuanto la veo, levanto el 
brazo para llamarla. La camarera me acerca la bandeja y me aferro a 
esa copa como si fuese la última gota del desierto. 

Cuando miro el reloj, marca las once. 

—Vicky, tengo que irme —digo e interrumpo la charla. 

—-oOh, está bien, ¿hablamos mañana entonces? 

¿De qué? 

Le doy un beso rápido en la boca y asiento. Usar palabras parece 
agotador en estos momentos. 


Mi concepto del dinero y qué hacer con él ha ido mutando a medida 
que he ido envejeciendo. 

Al principio, consideraba que hacer grandes gastos en cosas 
innecesarias era pedante, frívolo y estúpido. 

Asumo que fueron las secuelas de haber crecido en una casa donde 
el dinero no abundaba, pero el amor que teníamos entre nosotros se 
desbordaba por las ventanas y hacía que todo objeto material perdiera 
valor. 

¿Ropa de marca? ¿Para qué? Todo se ve igual, un logo no cambia 
eso. 

¿Un coche de lujo? ¿Qué sentido tiene?, si la velocidad máxima en 
esta ciudad es la misma para todos. 

Ahora que estoy a punto de pisar los cuarenta años, ya no pienso 
de esa manera. 

Quiero comodidad, quiero lo mejor que hay en el mercado y no 
renunciar a nada. 

Quiero ese lujo. 

Por eso, cuando llego a mi mansión en la colina más alta de 
Oakland, me encuentro con eso. Modernidad, muebles importados de 
Italia, una nevera industrial repleta de comida y una vinoteca para mí 
solo. 

Solo. 

Solo. 

El día en el que me compré esa casa, supe que había cometido un 
error. Tendría que haberme quedado en la ciudad, en un piso 


tranquilo, pero no, tuve que intentar demostrar que tenía más dinero 
del que necesitaba. Pero bueno, al menos puedo agasajar a mi familia 
cuando viene. Es mi pobre intento de impresionar a mis padres con 
cosas materiales en vez que con una familia. 

Dejo las llaves al lado de la puerta, me quito los zapatos y cuelgo 
el traje en una silla. 

Por alguna razón, abro la nevera. No tengo hambre ni estoy 
sediento, simplemente, la observo y luego la cierro. 

Lo que sí hago es detenerme en el aparador para servirme un vaso 
de whisky y, con él, me arrastro a mi habitación, a mi cama de tamaño 
California King, donde duermo en un rincón. 

Últimamente, no puedo dormirme si no bebo algo que me noquee. 

Mientras le doy sorbos al vaso, miro a la nada. 

Bueno, eso es mentira, miro a mi vida, a lo mal que está, a cuanto 
miedo le tengo a la soledad y... 

Y a los ojos como el océano que hay en mi oficina. 

Creí haber hecho bien en dejarla como recepcionista. Sé que ha 
sido cruel, una Walker debería tener algo un poco mejor. No era 
necesario que Killian me lo dijera en cuanto ella se fue corriendo a su 
nuevo puesto, yo me di cuenta solo, por eso voy a ofrecerle algo 
diferente. 

Igual de distante, pero quizás un poco más... al estilo Walker. 

Esperé este día a la defensiva, con mis guantes puestos y mi 
armadura preparada, estaba esperando a esa mujer desafiante que me 
gritó en la boda de Julián Walker, pero cuando llegó, parecía tenerme 
miedo. 

Odié esa mirada. 

No la quiero. 

Quiero la Mila que está a punto de arrancarme la cabeza. 

Quiero a la Mila indomable, fiera. 

Quiero que esté cerca, pero lejos. 

Le doy el último sorbo al vaso y, cuando lo dejo en mi mesa de 
noche, siento la dureza entre mis piernas. 

—Dios... —imploro pidiendo ayuda, porque no puedo sentirme así 
por esta persona. 

Cualquiera menos ella. 


A medida que el ascensor sube, miro el móvil y leo todo lo que está 
esperándome en mi despacho. 
Después de la reunión de hoy por la mañana temprano, sospecho 


que tengo una tonelada de trabajo atrasado. 

Cuando las puertas se abren, me reciben gritos. 

— ¡¿Sabes cuál es mi nombre?! —grita un hombre al que reconozco 
inmediatamente. 

Mila está detrás del escritorio, tiene las mejillas coloradas y los 
ojos enfocados en él con un fuego que reconozco muy bien. 

El que me enseñó aquella noche. 

—No, ¡pero apuesto que en cuanto sepas el mío vas a mearte en los 
pantalones! 

Rápidamente, me acerco, si la anterior recepcionista hubiese 
gritado así, estaría echando humo por las orejas, en cambio, Mila me 
entretiene. 

Me distrae, ¿de qué? No sé, pero es bienvenido. 

El hombre que grita es David Chapman, uno de los nuevos 
vendedores estrella de P.G San Francisco. 

—¡Oh! Por fin alguien que piensa —dice David cuando me ve 
llegar. 

Me molesta que diga eso, me irrita lo suficiente como para que 
David se calme inmediatamente cuando ve mi expresión asesina. 

—<¿Qué es lo que ocurre? —pregunto con los ojos puestos en Mila. 

— ¡Este energúmeno no tiene tarjeta de acceso y quiere que le abra 
sin decirme su nombre! —grita Mila mirándolo solamente a él. 

—¿Quién es esta? —señala a Mila—, ¿quién la ha elegido para este 
trabajo? 

Su tono me molesta y mi entretenimiento se lanza por la ventana 
cuando se transforma en algo territorial y oscuro. 

—Es Mila Walker —respondo sin un tono de gracia en la voz—, la 
hija de Luca Walker —digo con expresión aburrida, aunque quiera 
matarlo—. Claramente, acaba de comenzar y no tiene la obligación de 
saber quién mierda eres, David, recuerda que tu fama es local, no 
nacional. ¿Dónde está tu tarjeta de acceso? 

David traga duramente y se mira a los pies. Mirar a Mila ya no es 
una opción, seguro que sabe que pienso arrancarle los ojos si lo hace 
una vez más. 

—La perdí —responde como si no fuese importante. 

—La perdiste... —me burlo—, me imagino que ya le has reportado 
el incidente a seguridad. 

Mila sigue de brazos cruzados, con una ceja arqueada, prendida 
fuego, como a mí me gusta. 

—Iba a hacerlo en cuanto me sentara en mi escritorio. 

Clavo mis ojos en los suyos durante más tiempo del necesario, 
luego los transporto a Mila. 

—Yo me encargo, Mila. 

Ella también está enfadada y no es algo que me guste perderme, 


pero lo más sabio que puedo hacer es abrir la puerta y señalar el 
camino a David para que camine sin decir una sola palabra. 

Ya hablaré con ella luego. 

Cuando vuelvo a mirar la hora, son las seis de la tarde. 

—Mierda, otra vez... —me quejo mientras cierro pestañas de 
correo, nóminas, el calendario y el portal de P.G. 

Esto ya pasa de patético a lamentable. 

Algo que estoy intentando cambiar es la cantidad de horas que le 
entrego a la compañía. Como no hay nada emocionante puertas 
afuera, es fácil perderse en el trabajo. 

Miro el móvil, pero solo hay un mensaje de Victoria diciendo que 
está a punto de meterse en la sesión fotográfica y que espera escuchar 
algo de mí por primera vez en todo el día. 

Me he olvidado por completo de que tenía que escribirle. Pero ese 
es el punto, no debería tener que obligarme a hacerlo, debería ser una 
necesidad. 

Me detengo en la puerta de mi despacho cuando recuerdo que Mila 
está probablemente en la puerta y que llevarla a la casa no es una 
opción. 

«¿Por qué?», miro al cielo, todavía espero que escuchen mis 
plegarias. 

Efectivamente, está allí y maldigo por lo bajo mientras me acerco. 

—Mila —digo en un tono frío y cortante. 

Ella se sobresalta pero, cuando me mira, se endurece. 

Está volviendo a ser ella, sabía que no podía disimularlo durante 
mucho tiempo más. Tiene el carácter de su padre. 

—Valentino. 

Pongo los ojos en blanco, porque usa el mismo tono, casi en forma 
de burla. 

—Vamos, te llevaré. 

Ella abre la boca para discutir, pero la cierra. 

«Así me gusta», pienso y me regaño a mí mismo por el calor que 
siento entre las piernas de golpe al ejercer esa autoridad sobre ella. 

Camino furiosamente hasta el coche, estoy enfadado conmigo, 
porque yo no soy así. No soy un débil que no sabe resistirse a la 
tentación de la piel, ni un hombre que no sabe adaptarse a su edad y a 
salir con gente de su misma puta generación. 

Me siento dando un portazo, ella se sienta delicadamente. 

—_Lo de hoy al medio día no ha sido mi culpa —dice de repente. 

Me había olvidado de ese incidente. 

—No he dicho que lo fuera —gruño por lo bajo. 

Evidentemente, quiere tener esta conversación ahora y yo estoy 
muy cansado para tenerla. 

—Bien —dice mientras cruza los brazos y mira por la ventana 


mientras conduzco por la ciudad. 

¿Cómo de largo es el desvío hasta mi casa? Es importante, pero 
ella todavía no lo sabe y por más que lo sepa, ¿qué va a pensar? ¿Qué 
lo hago porque quiero tener su perfume en mi coche otra vez? ¿O 
porque soy un caballero que debe acercarla por el bien de la amistad 
que tengo con su tío? 

Mierda, espero que crea la versión menos patética. 

Cerca de la casa de Killian, desenrolla la lengua otra vez. 

—Y yo no le dije que no iba a abrirle la puerta, le dije que 
necesitaba su nombre para confirmar en el sistema que era un 
empleado. 

—Pero lo llamaste energúmeno, Mila —le digo sin mirarla, 
comienzo a subir el tono. 

—;¡Se lo merece! 

—¡No puedes llamar energúmeno a un empleado de P.G.! 

—;¡Pero lo es! ¡Se puso absolutamente violento! 

Ahora clavo los ojos en ella. 

— ¿Pasó algo antes de que yo llegara? ¿Te tocó indebidamente? 

— ¿Qué? No, pero... 

—¿Te amenazó? ¿Te dijo algo inapropiado? —mi tono ya no es 
tono, es grito. 

—No, Valentino, pero... 

— ¡Entonces deja de recordarme que ese idiota se ha atrevido a 
gritarte, Mila! ¡Porque voy a perder la puta cabeza! 

Cuando me doy cuenta, estoy en la entrada de la casa de Killian y 
Bianca está allí, mirándonos con confusión. 

Mierda, mierda, mierda. 

Bajo la ventanilla lentamente y sus rizos colorados se filtran en mi 
coche. 

—Val, ¿todo bien? —dice mirándonos a Mila y a mí con un grado 
de sospecha. 

—Bien, bien...—digo intentando calmarme. 

—¡Gracias por traer a Mila! ¿Quieres quedarte a comer con 
nosotros? Es noche de tacos. 

Cuando estoy a punto de responder, Mila cierra la puerta tan fuerte 
que temo que se vuelva giratoria. Bianca me mira pidiendo perdón. 

—Estoy bien, gracias. 

—¡Red! —Se escucha a Killian asomarse por un balcón—. ¿Es 
Valentino? 

—¡Sí! —grita Bianca mirando hacia arriba, su sonrisa hace que me 
sienta culpable— ¡acaba de rechazar mi invitación! 

—Dile que no sea idiota, que entre. 

—Puedo escucharlo perfectamente... —susurro cuando Bianca está 
a punto de reproducir sus palabras—, también el vecino de la esquina. 


Bianca se ríe por lo bajo y me apoya una mano en el hombro. 

—Vamos, ¿cuál es la alternativa? ¿Tienes mejores planes? 

No... 

Pero cuando involucra a Mila es mucho peor que estar solo en mi 
casa. 


Siáte 


MILA 


Camino con pasos enfadados hasta mi habitación, pero me quedo 


absolutamente congelada en el sitio cuando escucho a mi tía Bianca 
reírse con él en la cocina. 

No... 

¿Ha aceptado la invitación? 

¿Justo ahora? ¿Después de haber tenido una discusión en el coche 
y haber dicho cosas que confunden? Yo no sé si estoy leyendo lo que 
quiero leer o qué mierdas es lo que le pasa a este hombre. 

«¡Entonces deja de recordarme que ese idiota se ha atrevido a 
gritarte, Mila! ¡Porque voy a perder la puta cabeza!» 

¿Es porque es sobreprotector, por respeto a mi tío? ¿O por mí? 


«Dios, Mila, no leas entre líneas, Valentino Ricci nunca te podría 
ver como una mujer, lo dijo él mismo, ¿recuerdas?», se dice a sí 
misma. 

—Princesa... —dice mi tío detrás de mí—, ¿vienes a comer? Los 
tacos llegarán en cualquier momento. 

—Sí. —Le sonrío—. Me cambio y voy. 

Mi tío Killian asiente con una sonrisa, está contento de tenerme 
aquí y lo siento cada minuto que pasamos juntos. Disfruta mucho de 
mimar a sus sobrinos, pero muy adentro sé que soy la preferida. Desde 
pequeña he tenido una obsesión con mi tío, nunca he sabido qué es lo 
que nos une, pero siempre hemos sido amigos. Lo escucho bajar por 
las escaleras con un silbido animado. 

Cierro la puerta de mi habitación despacito y busco controlar mi 
respiración. 

Originalmente, esta era una habitación de invitados, pero mi tía 
Bianca la redecoró en cuanto supo que venía a vivir con ellos. 

Es un lugar perfecto para estudiar, tengo un escritorio de madera 
de acacia al lado de la cama grande y esponjosa. En la pared 
contraria, hay muchos estantes donde ya están mis pertenencias, un 
sillón donde sentarme a leer y un balcón que da a la calle. 

Me arranco la ropa de oficina. Había llevado algo simple, una 
camisa blanca y un pantalón negro de vestir, pero ahora voy a 
cambiarme a mi ropa preferida. 

Una sudadera tres tallas más grande (una de Coldplay un poco 
desgastada) y unos leggins negros. 

Arreglarse no tiene sentido, especialmente, un viernes por la noche 
en casa de mi tío y cuando está de invitado mi crush de toda la vida al 
que, casualmente, es imposible de impresionar. 

Bueno, quizás me deje el rímel que me puse por la mañana. 

Me encuentro a los tres alrededor de la isla. Mi tío está inclinado 
con los brazos cruzados sobre el granito teniendo uno de esos ataques 
de risa que suele tener. Mi tía está sentada en un taburete y no puede 
contener la risa al ver a mi tío reírse así. Y Valentino... sonríe, está 
descansando contra la encimera. 

¡Sonríe! 

Nunca he visto una sonrisa en su rostro, es amplia y adorna 
perfectamente su mandíbula dura. Obviamente, se le borra cuando me 
ve entrar y le da un sorbo a su copa de vino. 

Me siento al lado de mi tía y ella me da un abrazo muy apretado. 

—¿Cómo te ha ido hoy, sobri? 

Mis ojos viajan hacia Valentino y él me mira por encima de su 
copa, que sigue sobre sus labios. Luego, descienden hasta mirar mi 
logo de Coldplay en el pecho. 

Es eso lo que mira, ¿no? 


—Bien, nada nuevo, ni emocionante. 

Mi tío me deja un vaso adelante con una lata de Coca-Cola light 
helada. 

Mis tíos no sufren el frío como yo y tomar cosas así hace que 
después me duela el estómago. 

—Te dije que ese trabajo no era para ti —agrega mi tío—, 
Valentino, ¿lo dije o no? 

—Lo dijiste, Kill —repite distraídamente mientras mueve su copa 
de vino circularmente con la mano. 

Un gesto tan... maduro. 

—Bueno, cambia de puesto, de todas maneras, el lunes comienza la 
universidad y no puede trabajar todo el día. 

Los ojos celestes de Valentino se mueven hacia mí, curiosos, pero 
no expone una sola palabra, simplemente asiente. 

Quiero matar a mi tío en estos momentos, me está haciendo 
parecer una niña malcriada, ¡y no quiero! 

—¡Estoy emocionada por til —dice de golpe mi tía Bianca—, 
comenzar una carrera nueva abre mil puertas y oportunidades, 
conocerás nuevas personas y cuando quieras darte cuenta, ya tendrás 
amigos en la ciudad... o un novio. 

Valentino se atraganta con el vino. 

Mis tíos lo miran, pero no le prestan atención. 

—Bueno, bueno, lo del novio lo podemos ver más adelante, lo 
importante es que no tendrás que pasar la noche del viernes con un 
grupo de viejos —dice mi tío y me hace reír. 

—A mí no me molesta, quién sabe, quizás cobre alguna herencia 
hoy —sonrío mientras abro la lata, hace mucho más ruido del que 
pensé que iba a hacer, cojo el vaso y vierto el líquido lentamente para 
no generar espuma, mis tíos liberan una carcajada, Valentino, por 
supuesto, no—, de todas maneras, sabes que la noche no es lo mío. 

—Todavía no puedo creérmelo —dice mi tío—, mi sobrina no 
sigue mis pasos. —Hace una actuación exagerada y muy dramática. 

Mi tía Bianca se ríe, pero me acaricia la espalda con mucho cariño. 

—No todos los jóvenes quieren irse de fiesta, Kill, cuando yo era 
pequeña prefería leer un buen libro con una taza de café. 

Estiro las mangas de mi sudadera para esconder las manos. ¿Por 
qué? Porque no puedo meter la cabeza dentro como las tortugas. 

Sino lo haría. 

Miro a mi tío casi con desesperación, porque los ojos de Valentino 
me están perforando la sien y nadie parece notarlo. 

—Es verdad, hasta que tuviste la suerte de conocerme y... 

—Allá vamos... —interrumpe Valentino, sorprendentemente jocoso 
—, Otra vez vas a decir que, gracias a ti, Bianca comenzó a conocer la 
ciudad. 


— ¡Es que eso fue lo que pasó! —El timbre suena y mi tío se yergue 
para ir a abrir—. Red... 

—Sí, sí, la mesa, lo sé —dice mi tía, pone los ojos en blanco y 
desaparece tras una puerta. 

No, no, joder, no me dejéis sola. 

—Bianca, ¿te ayudo? —pregunta él. 

Bueno, no soy la única desesperada por evitar este momento. 

— ¡Tranquilo! —grita mi tía a lo lejos—, Killian quiere estrenar 
este nuevo juego de mesa que ha comprado. 

Se vuelve a posicionar donde estaba y mira a todos lados menos a 
mí. 

Yo miro fijamente el vaso con Coca-Cola burbujeante. 

—«¿Por qué no les has dicho lo que ha ocurrido hoy? —susurra la 
pregunta con ojos curiosos. 

No sé si lo hace porque no quiere que yo lo escuche o no quiere 
que lo escuche mi tía. 

—No quiero preocuparlos —digo mientras me encojo de hombros 
—, aparte, mi tío probablemente lo eche si se entera. 

—No sería el único con ese pensamiento... —Me parece escuchar. 

—¿Qué? 

—i¡Los tacos están aquí! —Mi tío aparece con unas bolsas en las 
manos—. Vamos fuera. 

—¿Fuera? —pregunto preocupada. 

No me estoy adaptando bien al frío, nadie parece notarlo. 

Valentino me mira seriamente y, mientras se retira, susurra: 

—No te preocupes, hay una estufa de exterior. 


sw 


En el segundo piso, hay un amplio balcón donde suelen hacer 
reuniones con amigos y familiares. Es tan amplio que cabe una mesa 
para doce personas, hay enredaderas que cubren el techo y, 
efectivamente, una estufa con forma piramidal que está haciendo que 
sude como si fuese un testigo falso. 

Allí nos sentamos los cuatro, mi tía ha decorado hermosamente la 
mesa y ha traído la botella de vino que estaban tomando antes. 

Yo soy feliz con mi lata, nunca he sido muy del vino, 
honestamente. Es más, podría decirse que, cuando se trata de alcohol, 
solo lo consumo para una cosa, borrarme los nervios. 

Y ahora no estoy nerviosa. 

¿No? 

En algún momento, la conversación se transforma en una reunión 


de negocios. Intento seguir el hilo, pero me distraigo con el paisaje del 
balcón. 

Desde aquí, puedo ver a la ciudad encendida con miles de 
pequeñas luces titilando hermosamente. 

Realmente, creo que esta ciudad y yo nos vamos a llevar muy bien, 
algo me lo dice. 

El segundo taco me entra en la boca y, si tengo que decir la 
verdad, lo estoy haciendo con la delicadeza de un ganso. Todo su 
contenido se desparrama por abajo y algo, no sé bien qué, me chorrea 
por la mano hasta desaparecer por la manga de la sudadera. 

Justo en este momento, encuentro a Valentino mirándome. 

Ohhh... joderrrr. 

Qué suerte la mía. 

—Oye, Mila, ¿qué te parece la comida? ¿Mejor o peor que la de 
Miami? —pregunta mi tío Kill. 

—Mmm —digo mientras me limpio la comisura de los labios y 
oculto las mejillas coloradas—, sabes que no hay comida como la de 
mi ciudad. 

—Bah —dice—, ya te llevaré a lugares mejores. Ah, ¿cómo se 
llamaba ese lugar, Val? Al que fuimos con Victoria... 

Victoria... 

Joder, por un segundo me había olvidado de ella. 

—¿Piacere? 

—Ese, impresionante esa pizza, está cerca de la oficina, Princesa, 
tenemos que ir. 

—Me encantaría —respondo sonriendo tensamente. 

No quiero ir a donde la lleva. 

No quiero pensar así tampoco, pero no puedo evitarlo, me siento 
posesiva hacia él y presiento que, por la mirada penetrante de 
Valentino, acaba de leer mis oscuros pensamientos. 


El lunes por la mañana, tomo aire profundamente cuando me 
encuentro en la puerta de mi nueva universidad. 

—Allá vamos otra vez. 

Segundo intento. 

No quiero llegar al tercero. 

Por fuera, el edificio es moderno con algunos toques del estilo de 
San Francisco. Por dentro, la universidad es bellísima, con ventanas 
altas y aulas espaciosas. 

Todos aquí visten muy bien, retro, moderno, hippie chic... 


Por suerte, hoy he elegido lo más vanguardista que he podido 
encontrar en la ropa que me traje. Un vaquero rasgado a la altura de 
las rodillas, una camiseta de rayas apaisadas negra y blanca y una 
cazadora de cuero que grita «Rock». 

¿Me abriga? Por supuesto que no, pero nadie parece estar 
padeciendo la temperatura y ponerme una cazadora inflada parece 
estar un poco fuera de lugar. 

No suelo vestir de negro (como lo hace mi padre), pero quería 
estar segura de encajar bien con el ambiente, y sí que lo logro. 

Todo el mundo parece muy tranquilo, la gente sale y entra a las 
aulas con un cierto ritmo que yo todavía no poseo. 

El estilo San Francisco es rápido, serio y elegante. 

Como suelo hacer, llego un poco tarde a la clase, pero los dioses de 
los estudios me han bendecido y la profesora no ha llegado todavía. 

Me siento en primer lugar e, inmediatamente, le sonrío a mi 
compañera de al lado. Ella me devuelve el gesto, pero con una mirada 
tensa. 

Parece que esto de ser amable no va a funcionar. 

Desde las ocho hasta las doce, voy de clase en clase. Hasta ahora, 
todo ha sido presentación, introducción, inducción y no sé qué otro - 
cion pueden inventar. 

Cuando termina la última clase, salgo corriendo y me subo al 
primer tranvía que veo en la calle para ir a Property Group. 

Podría haber tomado un U-ver, pero la ciudad parece estar 
infestada de coches y sé que solo haría que llegase más tarde de lo que 
ya voy. 

Cuando llego a la oficina, me encuentro con que está bastante 
tranquila. Como le dije a Cassi, yo no iba a estar por la mañana y 
debía turnarse con Bárbara para cubrirme. 

Dejo mi bandolera en el suelo y me pongo al día con todo lo que 
ha llegado. Por supuesto, ninguna de ellas ha hecho nada. 
Aparentemente, ser la asistente de los jefes te da cierto estatus en este 
lugar y la pila de correo y paquetes es un poco abrumadora. 

Pero no vamos a quejarnos, que esto tiene que funcionar, sí o sí. 

A las tres de la tarde, me ruge el estómago como nunca. Me he 
olvidado completamente de que tengo que comer si quiero seguir con 
este ritmo. 

Levanto el teléfono y aviso a Cassi de que voy a tomarme mi 
tiempo para comer y me escabullo por la cocina, algo debe haber en la 
nevera. 

Los primeros dos estantes son tuppers con nombres y advertencias 
pasivo-agresivas: «No tocar», «No es tuyo», «Propiedad de Teddy 
Brown». Todos son muy territoriales, ¿no? 

En el último estante, hay latas con todo tipo de bebidas, yogures y 


frutas. 

—Bingo. 

Alguien carraspea detrás y, lentamente, me doy vuelta sin 
erguirme todavía. 

Entre mis piernas puedo verlo, a Val... digo. Valentino está 
mirándome con la cabeza inclinada y las manos en los bolsillos. 

—¿Qué haces, Mila? 

Me levanto inmediatamente. 

—Busco algo para comer... 

Levanta el brazo izquierdo y mira las caras agujas de su reloj, no 
parece ser un Rolex ni uno digital como el mío. 

¿Es un Patek Philippe? Nunca he visto uno de esos de cerca. Le 
queda suelto, pero hermoso. 

—¿A esta hora? 

Levanto el yogur y el plátano 

—¿Un tentempié? No he tenido tiempo de comer... 

Valentino suspira y mira el techo como si mis decisiones fuesen 
irritantes para él. 

—Ven a mi oficina, tenemos cosas que hablar y puedes hacerlo 
mientras... —Señala de mala gana mi elección— te comes eso. 

Asiento nerviosamente y miro el plátano de reojo. 

¡No puedo comerme un plátano delante de Valentino! Así que 
rápidamente lo pelo y lo rompo en pedazos violentamente para 
meterlo dentro del yogur. 

Menos fálico y más nutritivo. 

El despacho de Valentino, como dije antes, es cerrado. Si mal lo 
recuerdo, el de Julián es similar, privado y cuidado casi al punto de 
ser aterrador. 

Camina hasta su escritorio y se sienta señalando el lugar de 
enfrente, justo donde me senté la última vez que estuve aquí. 

En la mano, tiene una botella de San Pellegrino y, con cuidado, 
vierte el contenido en un vaso impoluto. 

Tiene el pelo hacia atrás y le descansa justo en la base del cuello, 
su barba es del mismo color caramelo y está mucho más tupida de lo 
que lo estaba hace una semana. 

Le queda bien, le da un tono un poco más salvaje. 

Levanta los ojos y las cejas mirándome con disgusto. 

—Come, Mila —ordena y toda la saliva de mi boca se evapora y 
me sale por los oídos. 

Esa orden hace que cruce las piernas de golpe. 

Cojo la cuchara y me lleno la boca de yogur. 

Él se lleva el vaso a la boca y mira su monitor durante unos 
segundos. 

—Hoy entrevistamos a candidatas para la recepción. 


Me atraganto. 

—¿Qué? No, ¿por qué? Juro que voy a mejorar, solo necesito 
adaptarme a mis nuevos horarios, no conozco la frecuencia del tranvía 
todavía, pero puedo salir un poco antes de la clase y... 

—Espera, espera —dice levantando la mano—, no has hecho nada 
malo, pero tu tío tiene razón, no es un buen puesto para ti. 

—Quiero trabajar, Val... entino. 

Dios, incinérame con un rayo ahora mismo. 

—Lo sé —escribe algo en su teclado y luego sigue—, por eso creo 
que el puesto de manager de oficina es el más apropiado, es un trabajo 
de media jornada, flexible y cerca de... digo, dentro del perímetro de 
la oficina. 

—No entiendo, ¿qué es lo que tendría que hacer? 

Me mira con esos ojos celestes. Parece que piensa en otra cosa cada 
vez que me mira así y eso hace que me mueva incómodamente en la 
silla. 

—Para empezar—dice carraspeando—, debes encargarte de que la 
oficina sea un lugar funcional para todos. Serías la encargada de que 
haya comida en las neveras, de que la temperatura de la oficina sea 
agradable para todos... —dice leyendo una lista de su monitor, parece 
que lo hubiera ensayado—, y cuando haya reuniones, eres la 
encargada de que todo fluya. Por lo que puedo ver en tu currículum, 
tienes experiencia en todo eso de cuando trabajaste en hotel de tu 
padre. 

—Así es. 

—Bueno, entonces esto es perfecto para ti y puedes alinearlo con 
tu nueva carrera. 

—¿Cómo sabes lo que estoy estudiando? 

Él se mueve en su silla y se sienta más erguido que antes, se lleva 
el vaso a los labios antes de responder. 

Una media sonrisa me aparece en la boca, está inquieto. 

—Eh... creo que tu tío lo mencionó el viernes, no me acuerdo. — 
Sospechoso—. Tu puesto de trabajo está cerca de las asistentes, siempre 
puedes confiar en ellas para las preguntas que tengas y... —Se detiene 
y se afloja un poco la corbata roja—, yo también estoy aquí si 
necesitas algo. —Carraspea una vez más y vuelve a tomar agua con 
gas. 

¿Por qué está tan nervioso? 

Solo por si acaso, miro hacia abajo para comprobar mi atuendo. 
Nada parece estar fuera de lugar, pero por cómo está reaccionando, 
parece que tuviese una teta fuera. 

Solo llevo una camisa roja y un pantalón vaquero. 

Cuando siente cómo lo analizo con los ojos detenidamente, vuelve 
a mirar al monitor. Pero, esta vez, se inclina sobre el escritorio para 


ver mejor. 

—Necesitas gafas, Val. 

Lo dije. 

Val. 

Si las miradas pudieran matarme, la de Valentino Ricci me hubiera 
asesinado con un hacha envenenada en este momento. 

—No necesito nada, es la costumbre. 

—No, te acercas porque no ves y, naturalmente, debes inclinarte. 
—Más hachazos—. No tiene nada de malo. —Sigo al estilo suicida—. 
A mi padre le pasó hace un par de años... 

—Mila...—me advierte, tiene las fosas nasales dilatadas— Ya te he 
entendido, cómete ese yogur y llénate la boca con algo. 

¿Qué tiene este hombre que dice la palabra boca y mi cuerpo 
reacciona como si estuviera susurrándome cosas eróticas al oído? 

Inmediatamente, me llevo la cuchara a la boca y él sigue el 
movimiento con la mirada. 

— ¿Cómo te ha ido en tu primer día? 

La pregunta sale de su boca y me quedo conmovida, quizás. 
Valentino Ricci no se interesa por nadie. 

Ni por su novia, aparentemente. 

—Bien. 

Arquea una ceja. 

—No soy tu tío —«Gracias a Dios, ya bastante tengo con La Casa 
del Dragón»—, no me mientas. 

Lo miro un momento, el pelo de su barba me llama la atención, me 
pregunto cómo se sentirá meter los dedos ahí y recorrer el camino 
hacia su nuca. 

—Creo que bien, no estoy segura, los primeros días son de 
presentación, comenzaremos los temas pesados la semana que viene. 
—Siento que tengo que resumir todo lo que pienso cuando estoy con 
él, sé que me pregunta por compromiso y no porque de verdad le 
interese. 

Creo. 

—¿Y por qué has elegido esta carrera? Sigue comiendo... 

Me encojo de hombros y me llevo una segunda cucharada a la 
boca. Pero eso no detiene mi respuesta, por eso me cubro un poco los 
labios, así no quedo tan salvaje. 

—Tengo que encontrar algo que me guste y que pueda 
involucrarme en Property Group, eso parece una buena opción. 

Niega con la cabeza. 

—NOo deberías sentirte obligada a encontrar algo que encaje en la 
compañía. 

Lo sé, joder. 

—No tengo muchas más opciones. 


—¿Por qué? 

—Porque nada me interesa. 

Asiente mientras enlaza los dedos sobre el estómago y deja caer la 
espalda sobre el respaldo. Presiento que esta conversación no ha 
terminado. 


GÍA 


VALENTINO 


La cuchara. 


Joder, la cuchara. 

Sus labios gruesos se comprimen mientras se la deposita sobre la 
lengua. 

Lo sé, solamente está comiendo, no puedo  sexualizarlo 
absolutamente todo de ella, pero la cuchara. 

—¿Has hecho un test vocacional alguna vez? —pregunto buscando 
excusas para seguir conversando con ella. 

Ella asiente y raspa el final del contenedor buscando algo más que 
comer. 

Esto no es suficiente para una buena comida, ¿por qué le he 


permitido salirse con la suya? 

—Sí, siempre se inclina a lo artístico —dice encogiéndose de 
hombros mientras vuelve a raspar, se lleva una cuchara prácticamente 
vacía a la boca y succiona todo su contenido—, pero no todos tenemos 
la habilidad de mi madre, ni la paciencia. Lo que hace mi tía Lauren 
me parece interesante, quizás termine trabajando con ella en Nueva 
York. 

¿En Nueva York? Eso es una idea horrenda y Luca Walker no estará 
de acuerdo tampoco. 

Asiento sin demostrar el malestar que siento de golpe en las tripas. 
Como que algo no me estuviera sentando bien y quiero incinerar el 
mundo. 

Todo muy normal. 

—Lo que sea que te haga feliz, Mila. 

La cuchara acompaña el movimiento de su mano mientras habla y 
yo la sigo con ojos hipnotizados. 

—No estoy segura si es felicidad lo que busco, no creo que el 
trabajo te dé eso, no importa si es algo que te guste o no, al final, 
termina siendo solo un trabajo. 

—¿No tienes sueños que cumplir? —pregunto. 

—Sí, pero no sueño con trabajar —dice haciendo un gesto muy 
adolescente que hace que mis tripas vuelvan a reaccionar. 

Un intento de risa me sale por la nariz. 

—-¿Y sobre qué sueñas, Mila Walker? 

Eso interrumpe el parloteo y se detiene a pensar. 

Y los segundos pasan y nada sale de su boca. 

—No tienes que responderme, lo siento, ha sido una pregunta muy 
personal. 

Durante un segundo, veo una tristeza imposible de ignorar en sus 
ojos azul profundo, una tristeza que secuestra mi pecho, me alerta y 
me preocupa. 

¿Qué es lo que te ocurre, Mila? 

Asiente con los labios apretados y se levanta de la silla que tan 
cómoda le quedaba. 

—Tengo... tengo que volver a mi puesto de todas maneras —dice 
mientras me evita la mirada y me siento un hijo de puta por haberla 
hecho sentir tan incómoda. 

Señalo la puerta, otorgándole su escape. Si digo algo, puede que lo 
empeore todo. 

Miro su pelo tricolor moverse sobre su espalda en su caminar 
rápido y torpe y, luego, veo la puerta cerrándose. 

—Qué idiota —digo apoyando los codos en la mesa y 
enterrándome las palmas de las manos en los ojos. 

El móvil suena en ese momento. Es un mensaje de Victoria. 


| 


«Hay un lugar nuevo que quiero probar hoy, 
probablemente haya paparazzis, ve preparado.» 


Suspiro tediosamente, el mal humor no colabora con esta 
situación, así que escribo con dedos furiosos: No puedo hoy. 


«Nos vemos a las siete.» 


A las seis y media en punto, me levanto de mi escritorio y paso a 
mi baño privado para prepararme. Sé que para Victoria es importante 
que luzca presentable cuando las cámaras están cerca. 

Llevo una simple camisa negra con mi corbata roja preferida, me 
acomodo un poco el pelo, que parece comenzar a tomar vida propia. 
Algunos rizos se hacen ver y muestran sus curvas por detrás de las 
orejas. Además, tengo la barba mucho más tupida de lo que suelo 
llevarla, pero es que no he encontrado tiempo para afeitármela. 

Cuando miro la hora, me doy prisa porque a Victoria no le gusta 
esperar sola, así que salgo pitando del despacho. 

Por supuesto, Mila está detrás del escritorio guardando cartas en 
sobres transparentes. 

—Mila, ¿qué haces? Te he dicho que no hace falta que sigas 
haciendo eso... 

Mi tono suena más brusco y alejado de lo que en realidad 
repiquetea en mi cabeza. 

—Lo sé, solo he pensado en dejar organizado todo para quien 
venga detrás de mí, es un sistema que creo que podría funcionar, 
cuando... 

—Lo siento. —No se hace una idea de cuánto—. Pero esta vez tengo 
que irme, que ya estoy llegando tarde. 

—¿A una cita? —pregunta con inocencia en los ojos. 

—Sí... me voy a encontrar con Victoria dentro unos minutos, ¿por? 

¿Le molesta? 

¿Esperaba que la llevase como he hecho casi todos los últimos 
días? ¿Quiere que lo haga? 

—Que, si es una cita, no lleves la corbata, es mejor la camisa 
abierta. 

Miro hacia abajo, hacia mi corbata roja. 

Creo que nunca me he sentido tan patético en mi puta vida. 

¿Por qué me interesa la opinión de esta niña? 

Encuentro a mis manos quitando la corbata con un movimiento 
rápido. 

—¿Así? 

Su sonrisa se desparrama y me deja tonto. 

—;¡Sí, mucho mejor! ¡Que te diviertas! 

Sigue organizando cartas, fingiendo que no estoy de pie frente a 


ella, controlando la necesidad las ganas que tengo de seguir hablando. 

—Vete a tu casa —digo de golpe, no la quiero aquí sola y odio no 
poder llevarla. 

Mierda, prefiero llevarla a su casa que tener una cita con mi propia 
novia. 

Algo anda mal aquí. 

Mila vuelve a levantar la mirada y me lanza una sonrisa 
tranquilizadora. 

—Ya me he pedido el U-ver, no te preocupes. 

Anclo los pies y no me muevo hasta que ella me mira como 
diciendo «¿Algo más?» 

—¿Cuánto falta para que llegue? —pregunto intentando fingir que 
tengo control de mi cuerpo y que me puedo ir cuando quiera, no 
cuando ella lo decida. 

Mira el móvil. 

—Estará aquí en diez minutos. 

—Vamos, lo esperaremos abajo, juntos. 


El frío de San Francisco de noche es cruel. 

Especialmente, en invierno. 

De la boca de Mila sale vaho a medida que tararea una canción 
que creo reconocer. 

—¿Qué canción es esa? —pregunto antes de poder contener mi 
curiosidad. 

Mila pone los ojos en blanco. 

—Lo siento, he estado todo el día tarareando esa canción, odio 
cuando me pasa, es «Yellow» de Coldplay. —Asiento y recuerdo la 
sudadera que llevaba el otro día, incluso vestida de pijamas y con 
leggins era demasiado tentadora encantadora—. Mi padre solía 
cantármela cuando era pequeña y, bueno, me ha pegado el gusto por 
los grupos antiguos... 

—¡¿Antiguos?! Ese grupo nació cuando yo era adolescente, no es 
un «grupo antiguo»—digo con voz indignada y fastidiada. 

Mila se ríe de manera estúpidamente adorable mientras se tapa la 
boca con la mano enguantada. 

—Lo siento. 

Resoplo y miro lejos de ella mientras niego con la cabeza. Quizás 
ella lo esté leyendo mal, seguro que cree que lo que ha dicho me ha 
ofendido, pero mi problema ahora no es ese. 

Es ella. 


Toda ella y su sonrisa perfecta y sus ojos amigables y su estúpido 
perfume floral... 

«Respira, Valentino, respira», me digo a mí mismo. 

La gente camina a nuestro alrededor con pasos acelerados. Creo 
que todos tenemos frío a estas alturas, los primeros días de febrero 
suelen ser duros. Las calles están mojadas, supongo que ha llovido en 
algún momento del día. Eso es sumamente inusual en California y, 
sobre todo, peligroso. Nadie sabe conducir con lluvia en este estado. 

Lo cual hace que me preocupe un poco más. 

Miro de reojo a Mila, ella mira hacia los coches de la calle, 
probablemente implorando por su U-ver. 

Debe odiar pasar tiempo con un veterano como yo. 

Finalmente, un coche aparca en la puerta con los intermitentes 
puestos para indicar que solo se quedará allí un segundo. Ella da un 
paso al frente, pero la detengo cuando iba a seguir hacia el coche. 

El conductor baja los cristales y me mira confundido, no debo lucir 
como una Mila, pero esto es San Francisco, todo es posible, por eso no 
se anima a preguntarme. 

Tiene los párpados caídos, no sé si está cansado o es por alguna 
sustancia. 

—Estoy buscando a una Mila, hombre...—dice arrastrando las 
palabras. 

Me yergo y la miro una vez. Ella me mira confundida, seguramente 
por haberme interpuesto en su camino, pero no hay manera que la 
deje ir con este... ser. 

—Cambio de planes —le digo a ella y luego me agacho otra vez—, 
el viaje se cancela. 

—¿Qué? —dice el conductor— No puedes cancelar el... 

Apoyo una mano en la parte baja de la espalda de Mila y me la 
llevo de vuelta al edificio. 

—¿Qué pasa? —pregunta ella mirando hacia atrás, el conductor 
sigue gritándome, pero me importa una mierda. 

—No vas a viajar con él. 

—¿Por qué no? 

Pulso el botón del ascensor y espero impacientemente para ir al 
aparcamiento. 

—Porque no parecía un buen conductor, tu tío hubiese hecho lo 
mismo. 

Excusas, excusas. 

—;¡Pero tenía cinco estrellas! 

—Las reseñas en internet son subjetivas, Mila, no te preocupes, yo 
te llevo. 

Las puertas se abren y le indico el camino, si vuelvo a apoyar la 
mano en su espalda puede que esta vez se deslice hasta el principio de 


la curva de su culo. 
Y eso sí que no me lo perdono. 
—Pero ¿y tu cita? 
Mierda, ¡mi cita con victoria! 
Cojo el móvil rápidamente y comienzo a escribirle un mensaje. 


«Llego media hora tarde.» 


—Puede esperar. 
Cuando las puertas se abren, Victoria responde: 


«Por qué?» 


Su mensaje es tan seco que se me clava la culpa en el pecho 
cuando le miento en mi siguiente respuesta. 


Porque no puedo alejarme de esta niña. 


«Reunión de último momento, haré lo posible para 
llegar.» 


Una vez en mi coche, me doy cuenta de que tengo un agujero en el 
estómago. 

Estoy haciendo todo mal. 

Este no soy yo. 

No tengo que involucrarme en la vida de Mila, es más, eliminarla por 
completo sería lo ideal en este momento. 

He visto crecer a Mila. Al ser la preferida de Killian, la he visto en 
las fotos que mi jefe me ponía en la cara todo el tiempo. 

Los niños nunca fueron lo mío, por lo tanto, siempre fingí cierto 
interés, por el bien de Kill y su familia. 

Hace unos años, en un evento Walker, vi a una mujer caminar con 
sensualidad. Movía las caderas con ritmo, su era ropa llamativa y 
colorida y su energía era vibrante. 

Robó mi atención inmediatamente. 

La seguí con la mirada, hasta que se giró y fijó sus ojos en mí. Se 
me secó la boca y mi entrepierna reaccionó. Ella me miró con deseo 
también pero, a la vez, vergiienza. Y terminó cortando el pequeño 
momento de conexión que tuvimos. 

No iba a dejarlo pasar. 

Caminé hacia ella, decidido a conquistarla, al menos durante una 
noche. 

Hasta que alguien la llamó. 

«¡Mila!» 

Y un golpe de realidad cayó sobre mí como agua helada. En ese 


momento, reconocí el color de su pelo, la sonrisa era la de la madre, 
indudablemente, y sus ojos, los del padre. 

Sentí pesadez mezclada con culpa y vergúenza ajena al darme 
cuenta de que me sentía sexualmente atraído por alguien tan joven, 
probablemente una menor, si hacía bien las cuentas. 

Y ese era un pecado que no estaba dispuesto a vivir. 

En ese momento, entendí cuán desesperado estaba por encontrar a 
alguien y, en solo unos segundos, pude verme con esa mujer, riendo, 
follando como animales, pasando tiempo libre juntos. 

Todo se derrumbó, me giré sobre los talones y me alejé de ella sin 
dudarlo. 

Mila está prohibida, no solo porque es la familia de Killian, sino 
por la diferencia de edad que hay entre los dos. Ya podía imaginar a 
mis hermanos reírse al ver el típico caso de un viejo con una mujer 
mucho más joven que él. 

Yo también me reiría si fuese al revés. 

Debo de estar desprendiendo vibraciones raras dentro del coche 
porque Mila no vuelve a hablar hasta que llegamos a su casa. Antes de 
abrir la puerta del acompañante, me mira con una sonrisa pícara. 

—Pondría tres estrellas, porque el conductor es muy gruñón, pero 
voy a elegir cuatro, ya que es muy guapo también. 

Eso me arranca una sonrisa en el rostro, la primera del día y me 
siento un idiota por sonreír, pero aquí estoy, mirándola con 
complicidad, con segundas intenciones. 

—Buenas noches, Mila —digo cuando la veo salir del coche. 

Ella me saluda con la mano y corre hasta la puerta, ya que hay una 
llovizna molesta en el viento. 

Miro mis manos aferradas al volante, tan tensas que mis nudillos 
están blancos, pero mi rostro en el espejo retrovisor está radiante. 

Mierda, estoy sonriendo todavía. 

Lo cual deja muy claro una sola cosa y tiene que ver enteramente 
con Victoria Farrel y con una decisión que debo tomar. 

Preferentemente, esta noche. 


Nieve 


MILA 


Mi segundo día en la universidad mejora cuando una chica se sienta 


a mi lado e inmediatamente congeniamos. 

Se llama Harper, es de Nueva York y su madre tiene un estudio de 
decoración de interiores. Dice que su madre quiere que se especialice 
en recursos sostenibles, así la empresa se mueve al ritmo de la 
sociedad. 

Su pelo es tan negro como el de Raven. De hecho, me recuerda a 
ella en muchos sentidos y me cae muy bien. 

Harper me presenta a su grupo de amigas y todas me reciben con 
entusiasmo. Me siento a gusto con ellas, parecen ser personas con 
cabeza, divertidas y de mi edad, al menos dos. Una es un poco más 


pequeña y esa tiene una cuenta muy exitosa de TikTok que 
obviamente ya estoy siguiendo. 

Después de la última clase, me invitan a comer con ellas, pero les 
digo que tengo que correr a la oficina, que mi horario laboral 
comienza dentro de poco. 

Y que mi jefe es muy exigente. 

Esta vez, encuentro el tranvía en horario y, cuando llego a la 
oficina, ya hay una chica en la recepción. 

Amable, sonriente y silenciosa, Valentino debe estar contento con 
la nueva adquisición. 

Cassi está con ella, explicándole lo mismo que me explicó hace tan 
solo una semana. 

—¡Mila! Espérame en mi escritorio, o mejor dile a Bárbara que te 
enseñe tu sitio, estaré allí en unos minutos. 

—Claro. 

Paso mi tarjeta de seguridad y atravieso la oficina. Al único al que 
reconozco es a David Chapman, que me mira pasar y se esconde tras 
su monitor cuando me identifica. 

Sonrío con suficiencia porque, solo de vez en cuando, me gusta 
usar mi apellido como moneda corriente y ese fue un gran momento 
para decirlo. 

—Mila —me llama Bárbara cuando me ve entrar. Si mal lo 
recuerdo, ella es la asistente de mi tío—. Ven, este es tu lugar. 

Miro a mi alrededor, mi portátil está puesto prolijamente en una 
mesa con forma de estrella, en los dos lugares frente a mí se sientan 
Cassi y ella. Detrás de nosotras, están las oficinas de mi tío y 
Valentino. 

No sé si me gusta la idea de darle la espalda a la oficina de 
Valentino, pero puede que no sea tan malo. Si lo veo todo el tiempo, 
seguramente voy a terminar más distraída de lo que soy. 

—Gracias —digo dejando mi bandolera sobre el escritorio. 

—Cassi debe estar a punto de terminar con la recepcionista nueva. 
Mientras tanto, podrías introducir tus datos en el sistema. Solo tienes 
que encender el ordenador y la maquina te guiará paso a paso. 

—Genial. 

Con entusiasmo, me siento y comienzo el proceso. 

Para cuando termino de configurar mi perfil, Cassi vuelve, pero en 
vez de detenerse en su silla, pasa de largo hacia la oficina de 
Valentino. 

Puedo escuchar los gritos cuando cierra la puerta. 

Bárbara me mira con cara de miedo. 

—Hoy ha venido de muy mal humor...—susurra. 

—«¿Por qué? —pregunto con el mismo tono bajo y cómplice. 

—No lo sé, pero pasa tan seguido que ya nadie se sorprende. 


Cassi sale de allí como si volviera de la guerra y me mira. 

—Tu primera lección está a punto de comenzar. —Suspira—. 
Vamos. 

Me levanto rápido y la sigo. Ahora, ella también está disgustada, 
que bueno, Valentino hace mi vida más fácil, siempre (nivel de 
sarcasmo: 9). Caminamos hacia la cocina y, una vez que llegamos, 
abre la nevera y la señala. 

—¿Qué está mal aquí? 

Miro con desconfianza hacia todos estos contenedores pasivos 
agresivos. 

—¿Lo territorial que es la gente en P.G.? 

Eso la afloja y la hace reír. 

—Además de eso, no hay agua con gas. Valentino solo bebe agua 
gasificada y, cuando no hay, se enfada con el mundo. Una de tus 
tareas es saber esto y también los gustos generales de la oficina. La 
cocina siempre debe estar abastecida con cosas tanto saludables como 
no tan saludables, así todo el mundo elige. 

—Entiendo. 

Cassi cierra la nevera y comienza a caminar otra vez, yo la sigo 
como un perro adiestrado por la oficina. 

—Tu puesto de trabajo es ser, básicamente, la madre de todos los 
empleados de P.G —dice y suspira con una cara cómplice—, aquí son 
todos adultos, pero en un mal día... bueno, digamos que mi hijo de 
cuatro años tiene mejores modales. 

Me río ocultando mi risa bajo la mano. 

—¿Tan difíciles son? 

—No tienes ni idea, vas a encontrarte mujeres que vienen 
prácticamente desnudas y dicen que tienen frío y hombres que deben 
venir de traje que dicen que tienen calor. Esa es la guerra más común 
que encontraras aquí, la temperatura de la oficina es un problema. En 
general, debes asegurarte de que el lugar tenga de todo para que el 
empleado trabaje a gusto. No te preocupes, hay una lista de tareas que 
tener en cuenta que te voy a dar en un momento, pero también debes 
centrarte en los eventos que se den en la oficina, en que los muebles 
no se rompan, que el personal de limpieza haga bien su trabajo 
después de hora y todo eso. 

Sonrío, tranquila porque esto lo puedo hacer con una mano atada, 
Valentino también lo dijo. 

—Tengo experiencia en eso, no te preocupes. 

—-Oh, no me preocupo, me da alivio saber que alguien va a tomar 
ese rol. Usualmente, no duran mucho. 

—¿Por qué? 

Nos detenemos en una sala de conferencias, Cassi entra y me invita 
a pasar. 


Cuando cierra la puerta, habla más tranquila. 

—Valentino es muy exigente y pocas personas soportan que les 
hable así. Mi consejo es que siempre haya agua gasificada, ese hombre 
tiene una relación amorosa con la San Pellegrino, lo juro. 

Recuerdo haberlo visto con esa botella en su despacho. 

Nota mental: San Pellegrino para el rey. 

—Tu tío por otro lado toma Coca-Cola Light, pero no viene casi 
nunca, trabaja desde su casa. 

Lo sé, mi tía Bianca siempre se queja de que la interrumpe todo el 
tiempo, especialmente, ahora que está a punto de sacar un libro 
nuevo. Pero también sé que, secretamente, le gusta que lo haga. 

—Volvamos a tu puesto, quiero enseñarte todos los detalles. 


Para el viernes, ya soy conocida entre los empleados, alguno hasta se 
ha animado a pedirme tentempiés un poco más personalizados. 

A Tom le gusta charlar con las asistentes, así que me ha incluido en 
sus conversaciones. 

A Graciela le encanta que ahora haya fruta fría en la nevera y no 
solo a temperatura ambiente. 

A Sonia le fascina mi nueva idea de que los viernes haya algo 
especial en la cocina para darle la bienvenida al fin de semana. 

Sí, todo va muy bien. 

Hasta la universidad está interesante y lo dice una chica que no 
puede mantener la atención ni con pegamento. Pero, hasta ahora, los 
temas hablados me divierten y sé que los puedo aplicar a la compañía. 

Hasta le envío mensajes a mi tía Lauren contándole todo lo que 
estoy aprendiendo, ella está tan entusiasmada como yo. 

—¿Algún plan para esta noche? —pregunta Cassi mientras se 
coloca la cazadora, está lista para irse. 

Asiento. 

—Saldré con mis compañeras de la universidad, hay un bar que 
quieren conocer. 

— ¡Suena divertido! Y joven, ya no tengo energía para esas cosas. — 
Me río—. Bueno, que tengas un bonito fin de semana, Mila. 

—¡Tú también! 

Ya se han ido todos, incluso Valentino (probablemente con su 
novia, puaj), su oficina está a oscuras. 

Yo me quedaré haciendo tiempo, dentro de una hora tengo que 
encontrarme con las chicas a solo unas manzanas de aquí, así que 
volver a casa de mi tío no tiene sentido. 


Instagram, TikTok, Twitter... las mismas publicaciones una y otra 
vez, el gato arañando a su dueño en un ataque de ira, un paisaje 
bonito con música clásica de fondo para que parezca místico, la chica 
que usa por casualidad un escote profundo y salta frente a la cámara 
sin sentido y el perrito al que le hicieron la silla de ruedas más 
adorable que he visto. 

Con el tiempo, todo me aburre. 

Así que miro hacia un lado y luego al otro, después una vez más al 
despacho de Valentino. 

Sigue a oscuras. 

Este es mi momento. 

En la casa de mi tío, me da pánico googlear algunas cosas. No sé 
por qué, siento que él puede ver todo lo que busco y estas últimas 
semanas he mantenido mi curiosidad (e interminable fe) de encontrar 
la información que necesito para desbloquear mi miedo más grande. 

El más vergonzoso. 

Así que escribo en mi teclado una búsqueda fácil y en modo 
incógnito, obviamente. 


CÓMO = 
CONSEGUIR 


UN 
¡ORGASMO?! 


No es la primera vez que googleo esto, pero siempre tengo la 
esperanza de encontrar nueva información, especialmente ahora que 
tengo un grupo de amigas y las posibilidades de conocer a alguien se 
incrementan. 

Los consejos de internet son tan malos y básicos como los consejos 
de la revista Cosmopolitan. 

1-Impide que tu mente se entrometa en el momento. 

Más fácil decir que hacer, en lo único en lo que puedo pensar es en que 
no estoy llegando al orgasmo. 

2-Busca estimular el clítoris y el punto G. 

Siempre están estimulados, no soy un hombre, yo sí sé dónde están. 

3-Experimenta nuevas sensaciones. 

¿Estamos hablando de hielo aquí? ¿De un pepino? ¿Vibrador? No 
entiendo. 

4-Déjate llevar. 

De golpe esto parece la escena de Titanic donde Rose abre los 
brazos en la proa del barco y Jack la sostiene por detrás (todos 
sabemos que estaba arrimando la cebolleta). 

De verdad, ¿quién escribe estos artículos? ¿Hombres que nunca en 
su vida han visto una vagina? 


Cierro esa página y me voy a la siguiente. 


VALENTINO 


——Pero me cago en la hostia puta —digo cuando levanto la mirada 


y me encuentro a oscuras en mi despacho. 

Otra vez. 

El presupuesto para un gran proyecto que tenemos el próximo año 
está en proceso y eso me consume cada segundo del día y las últimas 
células funcionales que tenía en el cerebro. 

Apago el ordenador haciendo unos clics rápidos, al pasar, cojo mi 
traje que está colgado en la silla y camino hacia la puerta 
apresuradamente. La abro con más brusquedad de la necesaria, pero 
sé que no hay nadie a esta hora, así que... 

Hay un monitor encendido dentro de la oscuridad de la oficina y 


Mila cierra rápidamente la página que tenía abierta. 

Pero no fue tan rápida como mis ojos y su intención de ocultar lo 
que leía pasa a ser un fracaso rotundo. 

—Valentino...—dice levantándose de su silla, su mirada 
preocupada mira hacia el monitor y luego hacia mí. Instintivamente 
camina tres pasos hacia atrás, como si necesitara alejarse físicamente 
de lo que acaba de ocurrir. 

Gracias a eso, todas las luces de la oficina se encienden porque 
tienen sensor de movimiento. 

—Mila... —suelto con duda en la voz mientras cierro la puerta 
detrás de mí, ahora mucho más delicadamente que antes. 

Vuelvo a mirar su monitor, no sé por qué lo hago, no hay nada allí 
excepto una oscuridad general que parece reírse de mí, ella se ha 
encargado de que desaparezca, pero ¿de mis retinas? Eso será misión 
imposible. 

—Creía que te habías ido ya. 

Señalo sobre mi hombro. 

—Tengo un presupuesto que...—No le interesa tu razón patética, 
Valentino—. Bueno, no importa, ¿qué haces aquí todavía? 

¿Qué hace leyendo eso? 

¿Por qué? 

Mi cabeza todavía no puede procesar lo que he visto y si no me 
tranquilizo, puede que me explote en mil pedazos. 

—Estaba haciendo tiempo, hoy salgo con unas compañeras de la 
universidad. —Coge sus pertenencias torpemente, su bolso se cae dos 
veces hasta que se lo atraviesa por el pecho y se lo cuelga al hombro, 
fijándolo allí—. Ya me iba. 

—Oh...—digo confundido, lo que dijo Bianca entonces es verdad, 
ya tiene amigas... por ende, ¿qué sigue? ¿Un jodido novio?—. ¿A 
dónde vais? 

Ella camina hacia atrás y mi cuerpo se mueve hacia adelante, 
siguiéndola a ella, persiguiendo su perfume. 

—Ehh... me lo han dicho, pero no me acuerdo... ¿Genética? 
¿Puede ser? 

—¿Genética? —repito como un idiota, mis pasos la siguen y ella 
huye de mí, como debe ser—. Ese es el bar de mi amigo Benjamín. 

—Oh, el mundo es un pañuelo —dice más nerviosa que antes, 
choca con la puerta y a manotazos ciegos busca el pomo para abrirla 
—, bueno, ¡adiós! 

Mila literalmente corre hasta el ascensor y pulsa el botón diez 
veces seguidas. Llego al mismo lugar caminando lentamente y, en el 
momento en el que me detengo a su lado, sonrío, porque las puertas se 
abren para mí, pero mi atención está en mi móvil. 

Ella espía disimuladamente mi pantalla. 


—Voy a enviarle un mensaje a Benjamín, tiene una cadena de 
discotecas, bares y restaurantes en la zona de la bahía, le pediré que 
os dé una mesa vip. 

—i¡No hace falta! —responde demasiado rápido—. En serio, no te 
preocupes, nosotras... 

—Ya está hecho —interrumpo guardando el móvil en mi bolsillo 
interno del traje—, si necesitas algo llámame, me ocuparé de que él lo 
sepa. 

¡Tin! 

El ascensor se abre y pongo la mano en la puerta para que Mila 
salga a la calle. 

Ella sale disparada y saluda sobre el hombro, sabe que la he 
pillado, sabe que he leído su búsqueda de internet. 

— ¡Mila! —grito antes de que abra la puerta del vestíbulo del 
edificio—. No corras. —Se queda con la boca abierta y sin habla 
porque entiende el doble sentido—. Te puedes caer. 

Una risa nerviosa e histérica aparece en ella y sigue caminando, 
balbuceando palabras que no llego a escuchar. Yo me río por lo bajo 
cuando no logra que las puertas se abran solas, en cambio, tiene que 
cambiar hasta las giratorias y allí se escapa de mí. 


Varias horas después, estoy en mi casa, creo que está la tele 
encendida, pero mis ojos están perdidos dentro de la tenuidad de la 
sala multimedia. 

Yo lo he leído bien, ¿no? 


¿Cómo conseguir un orgasmo? 

Con dildos y todo. 

No puede ser que Mila Walker, una mujer joven, extremadamente 
atractiva y carismática como ella, tenga problemas sexuales. 

No puede ser, no tiene sentido. 

Deja de pensar en ella así. 

Pero es que no puedo, es en lo único en lo que he pensado desde 
que me subí al coche en la oficina, cuando conduje hasta mi casa, 
durante la cena solitaria en la cocina y ahora, mientras “veo” una 
película, no hay lugar para nada más en mi cerebro, excepto eso. 

Excepto ella. 

Seguro que lo he leído bien, ¿por qué tendría esa cara de 
vergúenza sino? 


¿Mila no tiene orgasmos? No... pero imagino que sola sí, ¿quizás el 
problema es encontrar un buen compañero? 

No quiero pensar en ella así, no quiero imaginarla sexualmente 
activa con nadie, menos aún conmigo. 

Valentino, eres un degenerado. 

¡Ahh!, es que Mila no se siente como una niña, a pesar de que la 
hice creer eso, se siente como un igual. Y, el día que la encontré con el 
fotógrafo, aparte de perder la cabeza, sentí que ella era alguien 
experimentada, una mujer que sabía manejar a un niño/hombre y 
egocentrista como ese estúpido fotógrafo. 

¿A menos que sea una fachada, una imagen que necesita exponer 
para alejar a depredadores como yo? Eso me hace sentir culpable, 
pero a la vez... 

No, no, Valentino, no. 

Bufo mirando al techo, pidiendo ayuda otra vez a una fuerza 
superior. 

No he terminado mi relación con Victoria para centrarme en Mila, 
terminé con ella porque lo nuestro era imposible, porque cuando el 
fuego se apagó, no había nada atrás. Y debo centrarme en eso, en mí y 
en la realidad. 

Creo que es hora de aceptar que el único amor que voy a conseguir 
es el propio, el de mi familia y amigos y listo. 

¿Para qué buscar? A estas alturas, ya nada parece tener sentido ni 
propósito. O quizás sí, quizás mi cometido es poder darle a mi familia 
todo lo que ellos no pueden proveer por sí mismos, prepararme para 
que cuando mis sobrinas crezcan pueda ser el tío más divertido que 
tengan. 

Aunque eso de ser gracioso no me sale natural, no importa, tengo 
suficiente dinero para ocultar ese defecto. 

Aunque mi familia es especial en ese sentido. A veces creo que 
odian que tenga dinero, no lo consideran una necesidad imperiosa, su 
moneda es el afecto, el compañerismo y la unión familiar. 

Mis padres viven en la misma casa de mi infancia, mis hermanos y 
sus mujeres viven en lugares pequeños, abarrotados de juguetes y sin 
espacio para respirar. 

A ellos les gusta así y quizás sea la fórmula mágica, quizás eso sea 
la clave para llevar una vida feliz como la suya. 

Como dije antes, yo solía tener las mismas creencias, todas las 
personas a las que he conocido que estaban forradas eran frívolas y 
egocéntricas. 

Killian era un poco así también, hasta que Bianca apareció en su 
vida. 

Mila, por otro lado... ella no ostenta el dinero de su familia. ¡Viaja 
en tranvía, por el amor de Dios! Viste normal y no se maneja como 


una persona millonaria. 

¿Dónde está el coche que su padre le prometió? No me gusta que 
ande en U-ver. 

A ver... 

Cojo el móvil y hago una búsqueda rápida en Google usando tres 
palabras claves. 


Mujeres. U-ver. Demanda. 
El primer enlace hace que me dé un escalofrío por la espalda: 
U-ver enfrenta una demanda de miles de mujeres que fueron acosadas. 


—Joder...—murmuro mientras leo la nota. 

Suelto el móvil como si fuera un carbón encendido y lo dejo caer 
en el sillón a mi lado. Me masajeo los ojos intentando calmar esta 
estupidez que estoy sintiendo. 

Ella no es mi responsabilidad. 

No soy su familiar. 

Ni su amante. 

Cuando una imagen erótica de ella aparece en mi mente, una que 
incluye más piel de la que debería ver, me levanto y camino directo 
hacia el baño. 

Directo a una ducha fría. 


Os 


MILA 


== Mia, cariño! —grita mi tía Bianca cuando llego del trabajo. 


Gracias a Dios, es viernes y estoy más que lista para pasar mi fin de 
semana echando raíces en la cama, viendo la tele y alimentando mi 
adicción a TikTok. 

Mi tía aparece en el salón de su hogar, su cabello rojo le cae 
hermosamente sobre el pecho, lleva un traje blanco con botones 
dorados y un pantalón a juego. 

¡Hoy era el evento! 

Mierda. 

Ahí se fueron mis planes. 

—¿El tío ha aceptado que salieras vestida así SOLA? —digo 


fingiendo ser un hombre arcaico— ¡Porque todos los invitados van a 
hacer más que solo comprar tu libro! —silbo horriblemente porque 
nunca me ha salido y la aplaudo—. Estás guapísima, tía. 

Ella se desarma con esas palabras y abre los brazos para darme un 
abrazo. 

—Eres demasiado buena y por supuesto que no, él viene conmigo. 

Hoy es la presentación de su tercer libro, el lugar es un salón 
reservado solo para ella y algunos medios exclusivos, con comida y 
bebida gratis. Mi tía Bianca es una de las consejeras románticas más 
reconocidas del país, todo el mundo quiere saber su opinión y hace 
años que no para de escribir libros sobre el tema. 

—Como te dije ayer, nosotros iremos unas horas antes, mi asistente 
dijo que quiere ultimar detalles, ¿está bien si vas sola? Puedes elegir 
un coche, así no dependes de un U-ver. 

Descarto el comentario con un gesto de la mano. 

—Estoy más que bien, id vosotros, os veo allí. 

De todas maneras, necesito un baño largo y tendido. Esta semana 
ha sido aniquilante, entre la universidad y el trabajo... y un nuevo 
problema que tengo. 

Uno de ojos celestes, de mandíbula afilada y pelo color caramelo. 

Valentino esta semana ha estado... raro. 

Lo he encontrado mirándome más de una vez y no aparta la 
mirada cuando lo pillo. Un día me guiñó un ojo y siguió con su día, 
como si eso no me dejara con el culo en el piso. 

Sabe. 

Sé que sabe lo que estaba leyendo ese día y, en vez de sentirme 
halagada cuando me mira, solo quiero que la tierra se abra para poder 
tirarme de cabeza como en los juegos Olímpicos. 

Dios. 

¿Por qué tuve que buscar ahí? ¿Por qué no abrí la estúpida puerta 
de su despacho y espié antes de aventurarme a semejante contenido? 

Ahora el socio de mi tío, mi crush, sabe que no consigo llegar al 
orgasmo. 

Qué suerte, excelente, todo muy corriente y para nada vergonzoso 
(nivel de sarcasmo: 10) La ducha no ayuda con el nudo mental, 
tampoco el vestido rojo (que vamos a decir la verdad, me queda de 
muerte), ni el maquillaje suave con labios rojos, ni el pelo ondulado, 
nada ayuda con la inquietud que tengo flotando en el pecho. 

Lo he estado evitando toda la semana, pero ahora, en el evento, 
probablemente sea el único al que conozca y hablar con él será 
inevitable. 

A menos que él lleve una cita... 

Oh, Dios... ¿y si lleva a Victoria? 

Tierra, ¿por qué no te abres? Una grietita nada más, yo me tiro sin 


problemas. 

Me miro una vez más en el vestíbulo, hay un espejo de cuerpo 
completo. 

Mi primo Bernardo una vez me dijo que no puedo pasar por 
delante de un espejo sin seducirlo. Pero no es verdad, no me miro para 
apreciar todo de mí, me miro para encontrar mis defectos. 

Pero hoy se trata de la sabiduría de mi tía y ella siempre me dice 
que no debo pensar así y que cuando esos pensamientos rapten mi 
mente, tengo que imaginar una puerta que se cierra. Así, dejo esos 
pensamientos encerrados en una parte de mi cerebro que no voy a 
investigar por el momento. 

El portazo suena fuerte en mi mente y justo me llega el mensaje 
del U-ver diciendo que está aquí. 


Hay varias personas en la puerta, algunos están esperando a sus 
acompañantes y otros hablando por teléfono. Yo bajo y camino 
rápidamente hacia adentro. El lugar está teñido de rojo, unas luces 
cálidas iluminan algunas mesas altas distribuidas por los rincones, 
todo el mundo tiene un vaso en la mano con algo con varios grados de 
alcohol y el murmullo parece ensordecedor. 

Puedo ver a mi tía hablando en un rincón, una cámara apunta a su 
rostro y hace que resalte por encima del resto. Una mujer con un 
micrófono le hace preguntas. Por supuesto, mi tío Kill está cerca, 
apoyado en una pared, escuchándola con atención y de vez en cuando, 
se mete algo en la boca. 

Cuando me acerco, deja la seriedad atrás y sonríe. 

—¡Princesa! Qué bien que has llegado. —Nos fundimos en un 
abrazo—. Estás preciosa. 

—Gracias, tío. 

—Bianca lleva haciendo entrevistas una hora y estoy muy 
aburrido. 

Me río. 

—¿Y qué se hace en estos eventos? 

Es la primera vez que vengo a uno. 

Mi tío detiene a una camarera, le quita una copa de la bandeja y 
me la entrega inmediatamente después. 

—Se bebe, se come, se charla y, al final, Bianca leerá un capítulo 
del libro. —Señala hacia un escenario—. Ah, y también tiene que 
firmarlos, entre tú y yo, esa es la parte que más aborrece. 

Hay una mesa con al menos doscientos libros apilados, no puedo 


imaginarme otra palabra más que «aborrecer» para describir la 
situación. 

Le doy un pequeño sorbo a la copa, pero justo por el rabillo del 
ojo, lo veo a él acercarse a nosotros y me tomo todo el líquido hasta el 
final. 

Glup, glup, glup. 

Mi tío no se da cuenta, gracias a Dios, se centra en darle la 
bienvenida a su amigo. 

—Val, qué bueno verte. —Se dan palmadas en la espalda «a lo 
macho»—. ¿Has venido solo? —pregunta mi tío mirando sobre el 
hombro de Valentino. 

Mi corazón se desborda. 

Valentino me mira un segundo y luego vuelve a mi tío. 

—Sí, Victoria y yo ya no estamos saliendo —dice y sonríe con 
labios apretados. Vuelve su mirada a mí, es casi imperceptible, pero la 
siento sobre mi piel como un líquido caliente. 

Mi tío entonces hace lo que hace mejor, llama a la camarera y 
Valentino se toma una copa. 

—La necesitas —le dice con una mano sobre su hombro. 

Valentino y mi tío chocan sus copas. 

—Princesa, saluda a Val, te prometo que no muerde. —dice mi tío. 

No estoy tan segura... 

Valentino levanta la copa hacia mí y, antes de permitirle decirle 
algo, agrego: —Tío, Val está harto de verme, no hace falta que nos 
saludemos. 

Mi tío Killian se ríe, pero Valentino no y eso solo hace que robe 
otra copa que pasa cerca de mí. 

Glup, glup, glup. 

Tendría que comer algo o, si no, voy a terminar vomitando encima 
de todos esos libros. 

Detrás de nosotros, podemos escuchar a mi tía diciendo: 

—Sí, por supuesto que mi marido está aquí, ¡Kill, ven! 

—Si me disculpáis, el deber llama —dice mi tío caminando hacia 
la protagonista de esta noche, mientras yo, por dentro, pido 
encarecidamente que vuelva rápido. 

Glup, glup, glup. 

—No lo estoy... —dice Valentino por lo bajo mientras se lleva la 
copa a esos labios que... 

—¿No estás qué? 

Los dos usamos de excusa a mis tíos y fijamos los ojos en ellos en 
vez de conversar como dos humanos normales. 

—Harto de verte... 

Un nudo gordiano se me forma en el estómago. Si no sabes lo que 
es, imagina una pelota de fútbol hecha de cables. 


Esa respuesta hace que lo mire y sus ojos celestes están 
atravesando los míos, pero en este juego, pierdo y alejo la mirada de 
él. 

Él vuelve a su aspecto colérico y aquí no ha pasado nada, eh. 

—Siento mucho lo de Victoria —miento asquerosamente. 

—Gracias, era necesario de todas maneras. 

—¿No erais compatibles? 

Deja de hacer preguntas, Mila, cierra esa boca. 

Valentino le da el último sorbo a su copa y la deja en una mesa 
alta a nuestro lado. 

—No. 

Asiento. 

¿Quién es compatible contigo, Valentino Ricci? Dime su nombre así la 
entierro a dos metros bajo tierra. 

Quiero reír cuando escucho a mi voz interna decir eso, pero algo 
en sus ojos hace que sienta que se me parta el corazón. Algo en su 
mirada me dice que esto es algo que le importa... y mucho. 

—Hay muchos peces en el mar —digo estúpidamente. 

¿Quién dice eso? ¿Por qué? 

Valentino me sonríe con cierta soberbia. 

—Pero yo no busco un pez, busco una sirena, Mila. 

El hambre en sus ojos me deja rígida, petrificada y hasta me olvido 
de respirar durante un segundo. 

—¡Val! —dice mi tía, asustándome. 

Valentino se sobresalta también y le sonríe tensamente, luego le da 
un abrazo. 

Los tres se ponen al día y yo retrocedo para filtrarme en la 
multitud. 

Me alejo para respirar hasta que me choco con una camarera que 
sale de la cocina. 

—¿Puedes gravitar a mi alrededor? Voy a necesitar más copas de 
esas. 

Ella sonríe y dice por lo bajo: 

—No te preocupes, yo me encargo de que esa copa esté siempre 
llena. 

Cinco copas después, todos se mueven hacia el escenario para 
escuchar a mi tía, las luces se atenúan y la iluminan, lo que hace que 
parezca un ángel sobre el escenario. 

Yo me quedo atrás de todo, sintiéndome un mueble inservible 
dentro de este mar de psicólogos y sexólogos. Hasta me he encontrado 
a un cura por ahí que me ha dicho que el último libro de mi tía lo 
ayudó a aconsejar a los matrimonios de su iglesia. 

Aparte, prefiero no estar tan cerca de esa luz, ya me duele la 
cabeza y la resaca todavía no ha comenzado. 


Los tacones que llevo puestos parecen de gelatina, pero mis 
gemelos están haciendo un trabajo fantástico al sostenerme. 

O eso creo, hasta que una mano me agarra del antebrazo. 

—¿Estás bien, Mila? 

¿Por qué tiene una voz tan aterciopelada? Es como una caricia 
directa al alma, joder. 

—SÍ —susurro ya que mi tía ya está hablando—. ¿Por qué? 

—Porque estás tambaleándote. 

—Mmm-—digo susurrando con complicidad—, estaba bailando, 
Val, te has confundido. 

Valentino me mira el rostro con detalle y me sostiene con la mano 
con más fuerza que antes. 

—No puedo creerlo... —dice por lo bajo. 

—¿Qué? 

—De todos los lugares donde podías emborracharte, ¿has elegido 
este? Increíble... —murmura mirando lejos de mí. 

Me suelto de su agarre. 

—No me he emborrachado —respondo, la camarera me toca el 
hombro y me alcanza una copa nueva, pero Valentino intercepta el 
intercambio con una de sus miradas fulminantes. 

—Ya es suficiente —gruñe. 

Mi nueva amiga asiente y sale corriendo con la cola entre las 
piernas. 

Genial. 

—¿Desde cuándo tomas decisiones por mí? —inquiero tirándole un 
poco del traje, él vuelve a sostenerme cuando me tambaleo. 

—Desde este puto momento, Princesa, compórtate que están aquí 
los medios. 

¿Princesa? 

—No me llames Princesa... 

Así es como me llama mi tío Kill, exclusivamente, y que lo diga él, 
con ese tono... me parece incorrecto. 

—¿Y cómo debería llamarte? —arremete, veo en sus ojos que 
espera una respuesta rápida. 

Y sale una, una que no debería decir. 

—-¿Sirena? 

Valentino no se ríe, no respira ni pestañea. Solo me mira fijamente 
a los ojos. Pero, cuando despierta de ese trance, niega con la cabeza, 
balbuceando palabras por lo bajo, palabras que suenan a enfado. 

—Y después dices que no estás borracha... —me dice al oído. 

Oh, borracha estoy, por eso he dicho eso. 

Me río ante mi propia voz mental, es muy graciosa, debería 
escucharla más seguido. 

—Podría estar más borracha, esto es un nivel dos, nada 


importante... 

Un hipo hace estruendo en mi pecho. 

Mi tía sigue hablando y finjo escucharla con el ceño fruncido y ese 
gesto de «entendimiento» que pongo cuando no entiendo nada. 

Repentinamente algo cambia en mi estómago... hay un brinco, una 
rotación, creo que... 

Me cubro la boca de golpe con las dos manos. 


—Mierda... —dice Valentino mientras me lleva lejos de todo el 
mundo— Mila, ¡¿vas a vomitar?! 

—No lo sé... creo que... —Vuelvo a cubrirme—. Sí, es inminente. 

—Ven aquí... 


Su agarre es más rígido que antes y, cuando me doy cuenta, estoy 
en un coche, en su coche. 

—¿Qué coño...? —susurro, confundida— No necesito... 

Una arcada arremete y una bolsa de comida rápida aparece frente 
a mí. 

—Usa esto. 

Escucho el motor encenderse y el primer movimiento incita a mi 
estómago a soltarlo todo. 

Y cuando digo todo, es todo. 


Doce 


VALENTINO 


«Me he tenido que ir con Mila, se sentía mal». 


Es todo lo que le escribo a Kill, él me responde media hora después. 


«Gracias Val, ¿ella está bien? Confío en ti.» 


El agujero que tengo en el pecho se agranda, la culpa se derrama 
contaminando todos mis órganos. El sentimiento de que algo horrible 
está a punto de ocurrir es asfixiante. 

No debería confiar en mí, no cuando su sobrina despierta cosas que 
estaban muertas en mi alma. Cuando me siento responsable de ella 
como si fuese mía. 

Mía. 

Entierro la cara en la almohada y ahogo un grito. 


No quiero despertarla, ni quiero acercarme a su habitación. No 
confío en mí... no después de cómo reaccionó mi polla ante su flirteo 
en el evento de Bianca y lo que dijo después en el coche mientras 
vomitaba horriblemente. 

—«¿Por qué coño has bebido tanto Mila? —inquiero mientras le sujeto 
el pelo con una mano mientras con la otra conduzco rápidamente por la 
calle Mission. 

—¿Por qué? —pregunta con indignación— ¡Bluagh! No lo sé, déjame 
pensarlo bien, ¿quizás alguien me pone nerviosa? Alguien que no... 
¡Bluagh! ...deja de mirarme como si fuese un chocolate belga. 

El silencio dentro del coche me aturde, me palpita el corazón, galopa 
incontrolablemente. 

—NO sé de qué mierdas estás hablando. 

Mila, con medio rostro dentro de la bolsa de papel, me mira de soslayo. 

—Si no quieres escuchar esas respuestas, entonces no hagas esas 
preguntas. 

Suelto su cabello como si quemara, la necesidad de alejarme de ella es 
imperiosa. 

—Entonces no hablemos más. 

—No tengo problema, excepto la parte en la que no sé cuánto más 
puedo ocultarlo... 

La intriga me mata. 

—¿Ocultar qué, Sirena? 

Sé que está mal insistir, pero quiero saberlo, necesito saberlo, 
comprobar que estamos hablando de lo mismo no puede hacernos daño. 

Pero Mila Walker comienza a vomitar sin parar otra vez. 

Y yo no soy tan valiente para hacer esa pregunta de nuevo. 

Sirena. 

Me quiero reír, como si supiera que la llamé así una vez cuando la 
vi en la playa como un acosador. Durante un segundo, me asusté, creí 
que lo había oído por otro lado, pero no duró mucho. Sabía que había 
solo una razón por la cual ella había pensado en esa palabra y, solo 
con eso, me agarró de las pelotas e hizo que yo, un hombre de treinta 
y nueve años, se quedase con la boca abierta, sin nada sano que decir. 

Porque, obviamente, el cavernícola tomó control. Si me movía, la 
llevaba a mi coche y la follaba allí mismo, en el aparcamiento. 

Esto parece un desafío para poner a prueba mi amistad con Killian. 

Ella está bien, segura y lejos de mis garras, durmiendo en la 
habitación de invitados a tres puertas de mí y después de haber 
echado cada comida de esta semana. Honestamente, parecía la niña de 
El Exorcista. 

¿Tendría que haberla llevado a su casa? Sí, por supuesto que sí, eso 
es lo que hubiera hecho cualquier persona normal. 

Un caballero. 


¿Yo? 

Yo la he traído a mi cueva y en los mensajes que he intercambiado 
con Killian le doy a entender que la he dejado en su casa. 

Dios, Valentino, ¿qué estás haciendo? 

Miro el techo y me cubro los ojos con el brazo. Claramente, dormir 
no es una opción esta noche, así que enciendo la televisión y me 
distraigo con algo. 

Tras una película (Batman, por supuesto) y un capítulo de 
Corriendo para sobrevivir, sigo despierto y con la polla enfurecida desde 
hace media hora. 

No puedo dormir, ni respirar. 

La ducha es la última esperanza. 

Enciendo el agua y dejo que la temperatura cálida me calme, poso 
la frente sobre los azulejos blancos, cierro los ojos y apoyo el brazo 
izquierdo en la pared. Por otro lado, muevo la mano derecha 
lentamente por la longitud de mi polla. 

Tengo que sacarla de mi sistema. 

Aunque sea solo en mi imaginación, aunque me dé asco ser este 
tipo de persona. 

No tardo mucho en escucharla gemir en mi oído, en imaginarme 
que pongo las manos en su culo redondo y aprieto como un salvaje. 

Que la sujeto por la cintura y clavo los dedos en su piel dejando mi 
marca. 

SÍ... 

Sí, eso es lo que quiero. 

Nunca he eyaculado con tanta vergienza (o intensidad), pero 
ahora que mi entrepierna vuelve a la normalidad, me deslizo en mi 
cama y rezo por no aparecer en la de ella. 


eee 


MILA 


(0) tengo un rinoceronte sentado en mi cabeza o esto es, simplemente, 


la peor resaca de la historia del planeta tierra. 

Acomodo la cara en la almohada y la abrazo como si fuese el amor 
de mi vida. 

Algo en el ruido que sale de ese movimiento me llama la atención, 
no suena como mi almohada en la casa de mis tíos. 

La miro, no noto nada raro, pero luego observo a mi alrededor y 
me paralizo. 

Todo me vuelve corriendo a la mente. 

La mesera guiñándome un ojo y dándome más copas. 

Valentino vigilándome durante toda la maldita noche. 


Sus ojos abiertos y llenos de fuego cuando... 

—-Oh, Dios... —gruño dentro de la almohada cuando recuerdo lo 
que le dije, lo que le insinué... 

¿Cómo he podido haberle dicho eso? ¿Qué tenían esas copas, ese 
«suero de la verdad» que Hollywood usa en todas sus películas? 

El olor a huevos y beicon me saca de mi viaje a la ciudad 
vergiienza. Me siento en la cama un poco más derecha y lentamente, 
ya que la cabeza me palpita como si tuviera corazón propio. 

Gimo, y me cubro los ojos con las manos. 

Esto ya era malo antes, ahora es... un desastre. 

La habitación es bonita, sin mucha personalidad y convencional, 
algo que a todo el mundo le pueda llegar a gustar. Tiene colores 
neutros, muebles de madera oscura y cuadros artísticos opuestos a los 
de mi madre, que suelen ser de colores explosivos y vibrantes. Estos 
son más bien apagados y serios. 

No está mal, tampoco es la representación exacta de Valentino. 

Aparto la colcha pesada y esponjosa y pongo los pies sobre el 
suelo. Gracias a Dios, llevo el mismo vestido que anoche, así que esto 
no es uno de esos momentos típicos de los libros cuando la 
protagonista se levanta desnuda y el héroe le explica con mucha 
seriedad y convicción que era necesario desnudarla para que durmiese 
cómoda. 

Sí claro. 

No, Valentino Ricci es la representación de lo correcto, lo moral y 
lo ético. 

Lo más probable es que me haya traído aquí para que mis tíos no 
tengan que lidiar con mi mierda. 

Asumo que una de las puertas que hay a mi izquierda da al baño y 
me encuentro uno de tamaño medio, con ducha y bañera. 

El reflejo en el espejo es... triste. 

El maquillaje se me ha corrido por las mejillas, tengo los labios 
pálidos y mi pelo... 

Huelo las puntas y alejo la nariz inmediatamente. 

—Puaj... —digo conteniendo la arcada, seguramente anoche algo 
del vómito acabó ahí. 

Abro la ducha y me tiro allí de cabeza. 

¿Estoy retrasando el momento de enfrentarlo? Sí, por supuesto que 
sí. ¿Creías que tenía ovarios suficientes para hablarle? ¿DESPUÉS DE 
LO QUE LE DIJE? 

¡ME LLAMÉ SIRENA, POR EL AMOR DE DIOS! 

Le dije eso porque él me dijo que buscaba una y yo, como una niña, 
me ofrecí. 

No voy a olvidar nunca el espanto en los ojos de Valentino. 

Solo espero que no les diga a mis tíos que me saquen de la oficina. 


Me seco el pelo y lo peino con los dedos, ya que no encuentro 
ningún cepillo en este lugar. Definitivamente, tengo que ir a que me lo 
corten, en pocas semanas me llegará por la cintura. 

Me pongo el vestido de vuelta y salgo a la habitación. 

Solo para encontrar un pantalón de chándal gris y una sudadera 
negra encima de la cama, cuidadosamente doblados y con una nota 
que dice: 


«EN CASÓ DE QUE HAYA QUE INCINERAR EL VESTIDO». 


Me río en voz alta, Valentino no suele ser tan liviano, ni hace 
chistes. Esto en él es un avance gigante, quizás no esté tan enfadado 
entonces. 

Lo primero que hago es llevarme la sudadera a la nariz. 

Parece que tengo algo con los olores, especialmente, si están 
relacionados con Valentino Ricci. 

Y sí, huele a él. 

Joder. 

Un perfume masculino y delicioso. 

Una vez cambiada, bajo por unas modernas escaleras. Cada escalón 
está empotrado en la pared y no hay una barandilla en caso de 
emergencia, lo que significa que estas escaleras no son aptas para 
Mila. 

Llevo mi vestido, zapatos y bolso en la mano. 

Así que voy lenta, informándole a los santos de la arquitectura de 
que caerme delante de Val no es una opción, ya cubrí la cuota de 
ridiculez anoche. 

Una vez en tierra firme, camino hacia donde escucho los sonidos 
de cacerolas, un extractor y platos. 

Atravieso una sala, un poco más varonil que la habitación en la 
que he dormido. Aquí encuentro sillones de un color azul petróleo, 
una mesa de café con terminaciones de hierro y una pared de ladrillo. 

Todo muy industrial y bien macho. 

Sigo mi camino atravesando un pasillo y, de golpe, se abre una 
cocina. 

Perdón, ¿he dicho cocina? Quise decir cocina industrial, de esas 
que aparecen en los programas gastronómicos de competición que veo 
con mi madre los domingos por la tarde en los que se dirigen al Chef 
como si fuese el presidente de los Estados Unidos. 

Valentino está allí, delante de una isla con al menos seis fogones, 
solo está usando uno de ellos. 

Arriba, hay un extractor gigante de acero que aspira todos los 
vapores que salen de una sartén. 

Él levanta los ojos cuando me encuentra boquiabierta bajo el 


marco de la puerta. 

¿Tiene idea lo sexi que se ve con un delantal puesto? Es uno negro 
con acabados de cuero marrón. 

Sus ojos recorren mi cuerpo, examinando con curiosidad su ropa 
puesta sobre mí. 

Parece que le da asco verla. 

Y sí, me queda gigante y he tenido que ajustar el pantalón todo lo 
que he podido para que no se me vea la raja del culo. 

—Hola... —digo, pero siento que, con el chisporroteo de la sartén 
y el extractor que tiene sobre la cabeza, no puede escucharme. 

Valentino apaga el fuego y procede a ignorar mi presencia como si 
fuese un Lord inglés y yo una simple plebeya. 

Debe odiarme después de lo que hice anoche, de lo que dije. 

Prepara dos platos y, cuando digo «prepara», digo que se dedica a 
que parezcan platos profesionales, hasta les pone una hojita verde de 
una pequeña planta que tiene debajo de la ventana. 

Una vez que coloca los platos en la pequeña mesa que tiene al lado 
de un ventanal, abre la boca. 

—¿Cómo te sientes? 

Deja un vaso de zumo de naranja y un platito con una pastilla 
redonda y blanca. 

—Como si me hubiese tomado once litros de champán. 

Valentino señala un lugar de la mesa con ojos severos. No hace 
falta verbalizar la orden, ya la he entendido. 

—¿Once? Yo diría unos veinte —responde mientras apoya dos 
tazas de café sobre la mesa. Antes de sentarse, se quita el delantal y lo 
apoya en la silla que hay al lado de la suya—. Tomate esta pastilla, te 
ayudará. 

Asiento como una nena obediente y la tomo sin siquiera ver qué es. 

—Gracias, por traerme, honestamente no me acuerdo mucho. — 
Excepto la parte, quizás, donde me entregué a ti en bandeja de plata—. 
Pero sí recuerdo que estaba en tu coche... 

Busco el móvil en mi bolso y encuentro un mensaje de mi tía 
Bianca. 


«No queríamos despertarte con ruidos, así que nos 
hemos ido a dar un paseo en el velero, avísame 


cuando te despiertes.» 


Se me retuerce el estómago, pero con nervios esta vez. ¿Qué les voy 
a decir? 

—¿No les has dicho que estoy aquí? 

Mi cuerpo no se mueve, solo mis ojos. 

Valentino, duro e inafectado, asiente y se lleva la taza de café 
humeante a los labios, le da un pequeño sorbo y la apoya con 


delicadeza sobre la mesa. 

—No quería preocuparlos, si te veían borracha, iban a sentirse 
responsables. 

—«¿Responsables? —pregunto tomando un poco de ese zumo recién 
exprimido por el mismísimo Valentino Ricci—. ¿De qué? 

—De tu conducta, Mila... —dice con severidad, con una madurez 
que me enfada—, claramente, algo ocurre contigo, si no, no estarías 
emborrachándote en eventos como el de ayer. 

Tiene razón. 

ÉL ES LO QUE ME PASA. 

Y lo miro haciéndole saber exactamente eso. 

¡Si no me miraras continuamente como si quisieras comerme, no estaría 
en este estado de alerta constante! 

Valentino se acomoda la garganta y levanta las cejas como lo hace 
mi padre cuando no encuentra qué decirme, escarba en su plato y 
pincha un huevo perfecto. 

—Come, Mila, eso ayudará a la resaca —dicta. 

No tiene que pedírmelo dos veces, esto huele y se ve muy bien. 

En silencio, comemos, tengo los ojos fijos en la comida y los de él 
rondan sobre mí. 

—Esto está muy rico, Val. 

Él se limpia delicadamente la comisura de los labios con una 
servilleta y asiente. 

—Gracias, Mila. 

—Tienes una gran cocina aquí... —digo señalando el lugar con el 
tenedor. 

Necesito temas de conversación nuevos, creo que hay una página 
web que te ayuda con eso. 

—Cocinar es uno de mis pasatiempos favoritos. 

Casi se me cae el tenedor de la mano, ¿cocinar es su pasatiempo? 
Esperaba que me dijera golf o algo así, ¿coleccionista de arte? 
Cualquier cosa era más probable que cocinar. 

Valentino sonríe. 

—¿Tanto te sorprende? 

—Bueno... —miro a mi alrededor. 

Mis ojos se detienen en algo que me llama la atención. En el rincón 
donde estamos, encuentro un cartel que parece no encajar con el resto 
de la decoración lujosa de la cocina. Un cartel que dice EAT1, es de 
chapa ondulada, un poco del estilo granja que tan de moda está 
últimamente. 

Valentino nota el desvío de mis pensamientos y mira sobre su 
hombro. 

—Me lo regaló mi madre cuando me mudé a esta casa... —dice 
tímidamente casi admitiendo que no es para nada su estilo—, si no lo 


colgaba, le iba a romper el corazón. 

¿Puedes escuchar eso? Eso es mi corazón rompiéndose. 

—Eso es muy dulce de tu parte. 

Val parece no inmutarse por mi comentario, pero a los pocos 
segundos, dice: —Gracias, mi familia es muy importante para mí y de 
ellos cogí el pasatiempo de cocinar. Por eso el cartel, somos italianos, 
es lo que mejor nos sale. 

No me cabe duda de que viene de italianos y no solo por el 
apellido. Lo veo en su mandíbula simétrica, la barba medianamente 
crecida, su cabello impecable, todo grita Italia, todo grita Daddy 
Valentino. 


Daddy Val. 

¿Daddyentino? 

Me río mentalmente por mi chiste. 

—Bueno, se te da muy bien... —digo mientras me como el último 


pedazo de beicon. 

Valentino recoge los platos y los deja en la encimera. No vuelve a 
sentarse en la mesa, se cruza de brazos y me mira desde allí. 

—Espera a que te haga otros platos. 

Me atraganto y rápidamente cojo el vaso de zumo para calmar la 
tos. 

Valentino sonríe con malicia y cruza los brazos. 

Tiene un jersey tejido en el que pone POLO en el pecho, es azul 
con las letras en dorado. En la parte inferior, lleva unos vaqueros 
sueltos y gastados. Nunca lo he visto así, siempre va de traje en la 
oficina. 

—¿Cuál es tu especialidad? —pregunto siguiendo este juego, 
quiero saber si los dos estamos pensando lo mismo o él simplemente 
habla de comida. 

Y, si ese es el caso, entonces puedo ir al parque y empezar a cavar 
mi propia tumba, porque la vergienza me matará. 

—Muchas cosas, depende de lo que más disfrutes, puedo 
adaptarme. 

¿Sexo a la italiana? ¿Es eso una opción? 

—No lo sé, Val —digo continuando con esta extraña conversación 
—, soy muy quisquillosa con la comida. 

—NO has probado la mía, Mila. 

Ok, basta, esto es un lío, ¿estamos hablando de comida o no? 

—Los italianos siempre creen que su comida es la mejor —le 
respondo mientras me levanto de la silla, mi pelo mojado está 
empapando la sudadera que me ha prestado y me está dando frío. 

—Eso lo dice la gente que no tiene paladar, inexpertos que solo 
comen comida rápida. 

De nuevo, ¿eso sigue siendo comida? 


—Yo no como comida rápida, siempre elijo... 

—¿Fotógrafos? ¿Niños sin experiencia? 

Abro la boca pero la cierro a los pocos segundos. 

¡¿NO ERA SOBRE COMIDA ENTONCES?!, ¡¿CÓMO ES QUE NADIE 
ME HA AVISADO?! 

Al no decir nada, Valentino camina lentamente hacia mí con 
nervios dibujados por todo el rostro. 

¿Se ha arrepentido de lo que ha dicho? Si lo está, lo descarta 
cuando sigue hablándome. 

—-Como te dije ese día, Mila, juegas a ser un pedazo de carne en el 
océano y no te das cuenta de que, al final, los tiburones se te 
acercarán. —Algo en su voz y semblante hace que retroceda un paso, 
me está asustando—. Y finges que manejarlos, los atraes con tu sonrisa 
y tu pelo de sirena... —Lentamente. Con una mano, me esconde un 
mechón de pelo rebelde detrás de la oreja—. Y con tu falsa 
experiencia... 

—Yo tengo experiencia. 

Odio como suena mi voz, pequeña y asustada. 

Valentino se ríe con maldad. 

—«¿Por eso tienes que recurrir a extraños de internet para que te 
digan lo que puedes lograr con tu cuerpo? 

Eso es un golpe bajo. 

Sí que lo vio. 

Y no solo lo vio, sino que se burla de mí. 

Sin decir una sola palabra, cojo mis pertenencias y salgo pitando 
de allí. 

No sé dónde está la maldita salida, pero allá voy. 


1 Comer en Inglés. 


loas 


VALENTINO 


Demasiado tarde. 

Mila corre por mi casa, huye hacia la salida y yo corro tras ella 
mientras odio mi estupidez. 

Mi desliz. 

¿Qué he hecho? 

Pensaba que tenía que asustarla, hacerla entender que coquetear 
conmigo es como jugar con un león enjaulado. Estoy conteniéndome 
cada segundo con ella, cuidándome de no tocarla, de no seducirla con 
mis palabras. Joder, es que no puedo cuando ahora sé que ella quiere 
lo mismo que yo. 

— ¡Mila! —la llamo estirando el brazo para sujetarla. 


Dios, no solo lo soy, sino que sueno como un depredador. 


—Vete a la mierda... —me dice sobre el hombro, pero llego hasta 
ella y la detengo para que no se escape. 
—Mila, lo siento, no... —Se gira para mirarme—. No es lo que... 


—Encuentra el valor, idiota—. No quería ofenderte, no era mi intención 
decir esas palabras. 

Los ojos oceánicos de Mila están llenos de lágrimas, algunas corren 
por su mejilla y yo siento un cuchillo en el pecho. 

—i¡¿Y por qué las has dicho entonces?! —grita con furia, puedo ver 
el odio que palpita entre nosotros—. Esta es la segunda vez que 
insinúas algo así. 

Abro los brazos señalando a la nada, porque no hay excusa o 
explicación que tenga sentido. 

Nada de esto tiene sentido, joder. 

—Creía que alejándote iba a solucionar este problema. 

—¿Problema?! —repite riéndose maniáticamente—, ¿soy un 
problema para ti? 

SÍ. 

No. 

—Joder, sí, no finjas que no estabas coqueteando conmigo hace 
unos segundos. 

—;¡Y tú también lo estabas haciendo! 

— ¡Ese es el problema! ¿No lo ves? —grito, mi pecho sube y baja y 
lo único que se escucha en el silencio de mi mansión son nuestras 
respiraciones alteradas—. No podemos hacer eso, no le puedo hacer 
eso a Killian. 

Hay demasiados obstáculos en medio, muchas personas, voces, 
ruidos. 

—_Lo sé... —dice calmándose. 

Levanto la mirada, creo que estoy sorprendido, no esperaba que 
me dijera que lo entiende. ¿Y por qué no lo entendería? Mila siempre 
ha sido perspicaz, siempre observadora. 

Aprovecho este momento de paz para soltar sus pertenencias de su 
agarre y dejarlas en una mesa al lado de la puerta. Si quiere escapar 
luego, entonces tendrá todo a mano. Mientras tanto, la llevo hasta los 
sillones del salón y la siento frente a mí, con una distancia saludable 
entre los dos. 

Necesito espacio. 

—No quiero comprometer la amistad que tienes con mi tío... — 
susurra mirándose las manos—, no quiero ni imaginarme las 
consecuencias por algo tan... evitable. 

Quiero reír, ¿evitable? Casi la tiro sobre la mesa, nada es evitable 
cuando la tengo cerca, no puedo pensar, no puedo respirar, joder. 

—Gravísimas, lo sé —digo—. Mila... las palabras que dije antes... 


—Niego con la cabeza—. No pienses ni por un segundo que te veo 
como una niña inexperta, al contrario, no estaríamos en esta situación 
si fuese así. 

—Lo sé. —Se ríe—. Crees que lo ocultas bien pero, tío, se te da 
fatal esconder tus pensamientos. 

Me rio con pena. 

—No me llames «tío». 

—Lo siento. 

Tomo aire y organizo mis ideas antes de expresarlas. 

—Lo que vi el otro día, sé que no era para mis ojos, pero es 
innegable que lo vi y que desde ese día no puedo pensar en otra cosa 
que no sea eso. 

—¿Por qué? —musita, sus ojos de océano están rojos por las 
lágrimas que yo provoqué. 

—Mila, vamos, que ninguno de los dos está haciendo un buen 
trabajo ocultando... —digo mientras señalo entre los dos—, lo que sea 
que pase aquí. —Ella asiente en silencio, pero sus ojos están fijos en 
mí y yo me froto la cara con las manos—. Mi posición y amistad con 
toda tu familia hace que esto no sea una opción en mi vida, lo siento. 

Y tú edad... joder, tienes veintidós años nada más. 

—Lo entiendo, créeme que lo entiendo. 

Odio que lo entienda, quiero que uno de los dos sea un inmaduro 
que rompa con esta tensión. Quiero una burbuja en el tiempo, una en 
la que pueda tocarla sin pensar en las consecuencias, explorarla y 
dejarla sedada con todos los orgasmos que le daría con la lengua, con 
la polla, joder, hasta con los dedos. 

—Déjame pedirte perdón una vez más, no era mi intención hacerte 
daño, buscaba alejarte con tu odio porque no encuentro las fuerzas 
para hacerlo yo mismo. 

Me levanto y me siento a su lado, sé que juego con fuego, pero 
habiendo dicho esto, dudo que me vea como otra cosa que no sea un 
hijo de puta. 

Después de todo, la hice llorar, dos veces. 

—Está bien, Val, no tienes que repetirlo, ha sido todo muy confuso. 

Val, es raro que me llame así, solo Kill y Bianca lo hacen. 

—¿Puedo preguntarte algo? 

—Depende —susurra con seriedad—, me reservo el derecho a no 
responder. 

—Está bien —digo sonando asquerosamente orgulloso de ella—, 
¿por qué estabas googleando eso en la oficina? 

Mila coge aire y se sujeta el pelo mojado, alejándoselo de la cara. 
Yo debería poder hacer eso sin sentir que voy a incinerarme. 

—Sabes que mi tío es tecnológico y todo eso, yo no entiendo nada 
y me da pavor que vea mis búsquedas. 


Me rio. 

—¿Killian tecnológico? —Vuelvo a reírme—. Tu tío no sabe una 
mierda, mucho menos revisar tu historial, Mila. 

Ella se cubre el rostro con las dos manos. 

—No puedo creer que hayas visto eso. 

Yo tampoco. 

Le quito las manos de la cara y me asomo detrás. 

—¿Quieres ver mi historial para estar en paz? 

Mila se ríe y me quedo tonto... Ahora recuerdo por qué la he 
llamado Sirena todo este tiempo, su voz, su VOZ atrae a este marino 
solitario como la melodía más serena que haya escuchado jamás, la 
más peligrosa. 

—No, gracias. No necesito saber cosas sobre la viagra. 

Me río con ella, mis manos todavía sujetan las suyas, nuestros 
muslos se tocan y puedo imaginarme acariciándolos lentamente. 

Detente, idiota, detente. 

—Estás... —Me aclaro la garganta un par de veces—. ¿Estás 
teniendo problemas... sexuales? 

Intenta ocultarse una vez más, pero le sostengo las manos contra 
las piernas. 

—Sí. No, ¡no lo sé! Creo que sí. 

—¿Por qué crees que sí? —pregunto usando el tono más amigable 
y de «esta charla es normal para mi» que tengo. 

—No puedo creer que estemos teniendo esta conversación. —Al 
menos coincidimos en eso, cariño—. Yo no... no puedo alcanzar el 
orgasmo, no importa cuánto lo intente. Y, sinceramente creo que estoy 
rota, algo no funciona conmigo, siempre estoy investigando cosas 
nuevas, siento que algún día la información llegara a mí. 

Le acaricio el revés de la mano con el pulgar para intentar calmar 
sus nervios por confesar algo tan íntimo a un desconocido. 

—Es normal que a las mujeres les cueste un poco más que a los 
hombres... no todas pueden tan fácilmente. 

—¿Ni siquiera solas? —pregunta con desesperación—. Esto es lo 
que me pasa, no puedo ni con mis propias manos. 

Si pudiera tragar dinamita para que me explotara la cabeza, lo 
haría, ya que me lleva a Mila enterrando sus dedos en su zona más 
tibia y suave de su cuerpo. 

Maldita imaginación. 

—Soy defectuosa. 

Puedo ver que esto la angustia, ya que sus lágrimas comienzan a 
caer otra vez y con el revés de la mano, las quito de su mejilla. 

—Mila... —digo apoyando la mano sobre su rostro para que me 
mire—, no hay nada defectuoso en ti —digo con firmeza y luego me 
rio—, joder, eres perfecta, estoy seguro de que no has encontrado lo 


que sea que te haga sentir algo más, algo extra. 

—Valentino —refuta con firmeza—, créeme, ya lo he intentado 
todo, hasta... olvídalo. 

—¿Qué? Dime, puedes confiar en mí. 

—Es que sueno patética. —Se deja caer sobre el respaldo del sillón 
y se cubre la cabeza con la capucha de la sudadera hasta la altura de 
la nariz, yo retrocedo un poco para alejarme de su perfume, que cae 
sobre mí como una ola, y de lo jodidamente adorable que se ve así—. 
Raven me dio unos libros muy picantes, dijo que eso era lo que todas 
las mujeres usan para... ya sabes, excitarse. Y en esos libros parece tan 
fácil, el tipo la mira y la protagonista tiene el mejor orgasmo de su 
puta vida ¡y no me hagas hablar del porno! 

¿Porno? 

¿Mila ve porno? Que Dios me ayude. 

—Pero el porno es muy irreal, no es en absoluto una fuente de 
información confiable. 

Yo puedo enseñarte. 

Yo quiero darte ese orgasmo que tanto deseas. 

—¿No lo es? 

Me río. 

—No, y si lo analizamos más profundamente, hace más daño que 
otra cosa. 

—¿Tú no ves porno? 

—¿Cuándo he dicho eso? —Eso la hace reír y se quita la capucha 
que había entre los dos. 

Nuestra risa aminora y los dos nos miramos con cierto brillo en los 
ojos. 

No quiero leer entre líneas, no quiero arder en mi imaginación, 
pero qué difícil es cuando tengo a esta sirena en mi salón, con los ojos 
mojados y desesperados por algo. No sé qué es, pero estoy seguro de 
que puedo dárselo. 

—Tengo que irme 

Mila se levanta de golpe, haciéndonos un favor a los dos. 

—Espera, Mila —digo interceptándola en la puerta—, déjame 
llevarte. 

—¿Y si mis tíos están en casa? 

—Estuve hablando con él, sé que no volverán hasta el mediodía y 
no... nuestra conversación no ha terminado. 


TARO 


MILA 


Cuando Valentino enciende su coche, la música comienza sola. 

Coldplay. 

Ninguno de los dos hace énfasis en que escuchamos al mismo 
grupo, ni comentamos cuál es nuestra canción preferida. Los dos 
sabemos que cualquier cosa puede incinerar otra conversación tácita 
y, tener puntos en común, en este momento, puede ser detonante. 

Peligroso, me atrevería a decir. 

Valentino me mira de soslayo cuando el semáforo está en rojo y 
retoma la conversación, como prometió hacer. 

—Mila... —dice con pesadez—, yo sé que esto no es lo que quieres 
escuchar, joder, yo menos, pero si tienes problemas puedes venir a mí, 


podemos ser amigos. —El semáforo cambia a verde y, cuando no 
avanza, el conductor de atrás nos toca la bocina—. ¡Joder! —grita 
mostrando el dedo del medio por el espejo retrovisor—. Lo que quiero 
decir que puedes confiar en mí y, quieras aceptarlo o no, tengo más 
experiencia. 

Está peleándose con sus propias palabras, una lucha entre sacarlas 
y tragarlas, por eso se lo hago aún más difícil. 

—¿Me estás diciendo que quieres explicarme... tú, hombre, a mí, 
mujer, cómo funciona mi cuerpo...? 

Lo miro por el rabillo de mi ojo y lo encuentro levantando las 
comisuras de los labios para darle la bienvenida a una risa. 

—Lo estás haciendo sonar mal a propósito. 

—Lo estoy haciendo sonar exactamente como lo has dicho, Val. 

Toma aire y sostiene el volante con las dos manos. 

—No quiero que estés sintiéndote así, eso es todo. 

Crac... mi corazón. 

—¿Y tú puedes ayudarme? —lo presiono mordiéndome los labios 
para no reírme. 

Pero Valentino no se ríe, haciendo promesas indebidas, sus ojos me 
miran durante un segundo antes de volver a posarlos en el camino. 

Son unas promesas que hacen que se me borre la sonrisa y apriete 
los muslos para calmar el calor que nace desde allí. 

El móvil vibra en mi bolso y escarbo dentro para ver quién es. Es 
un mensaje de mi madre. 


«Me ha dicho la tía Bianca que te sentías mal ayer, 
¿Qué te pasa?». 


—¿Quién es? —pregunta Valentino. 

—¿Disculpa? «¿Quién es?» —lo imito con su voz rasposa—. ¿Desde 
cuándo preguntas esas cosas? 

—Desde ahora —dice incómodo, como si no hubiese notado lo 
personal que es la pregunta—, si es tu tío, quiero saberlo. 

—No lo es —devuelvo con fiereza. 

Valentino me mira de reojo y asiente. 

Lo ignoro mientras le miento a mi madre diciéndole que es solo un 
dolor de tripa, que ya me siento mucho mejor y que en un ratito la 
llamo. Siento su mirada sobre mi pantalla y la bloqueo para que no 
llegue a leerla. 

Esto es surrealista, que alguien me despierte, ¿Valentino está 
vigilando mis mensajes? El hombre apático, frío y distante está... 
¿pendiente de mí? 

Cuando llegamos a la calle de la casa de mis tíos, Valentino aparca 
a unas casas de distancia. Eso me recuerda la peor parte de todo este 
día: él se avergienza y, probablemente, deba esconderme de las 


cámaras de seguridad de mi tío. 

Recojo mis cosas mientras intento separar esto pesado y denso que 
siento en el pecho por su actitud antes de llegar aquí. 

—Mila... —me llama cuando abro la puerta, el corazón me aletea 
con la esperanza de que diga algo que me saque de esta depresión 
espontánea—, si entras por el costado de la casa, las cámaras no te 
verán. 

Mierda, qué ilusa. 

—Gracias... —Mi voz suena amarga y así me siento. 

—Y, Mila... —me llama de nuevo, esta vez no me detengo, pero lo 
escucho antes de cerrar la puerta—, realmente siento mucho cómo me 
he comportado hoy, ha sido impropio de mi parte y sé que nuestra 
conversación nunca tenía que haber ocurrido. A pesar de eso, me 
gusta el resultado, espero que puedas contar conmigo. 

— ¿Aunque eso quiera decir que vaya a hablarte sobre los mensajes 
que me manda mi nuevo amante de San Francisco? 

Su expresión cambia por completo y toda esa madurez y señorío 
que había usado conmigo hace unos instantes se desvanece en el aire y 
se transforma en algo salvaje. 

—¿Tienes un amante? —pregunta con irritación. 

—¡Adiós! —sonrío con malicia y por lo bajo agrego—: Amigo. 


Estoy sentada en el balcón de mi habitación, tengo una pequeña mesa 
donde apoyo mi Mac y, del otro lado de la pantalla, están mis padres. 

Luca y Emma Walker. 

Me sonríen (bueno, me sonríe mamá) y esperan que les cuente lo 
que ha ocurrido esta semana. 

—No sé qué deciros, chicos —digo pensando la respuesta real: El 
hombre que siempre me ha llamado la atención acaba de confesarme que 
él también se siente así, pero que está prohibido hacer algo porque la 
familia nos matará. 

Oh, ya puedo visualizar los ojos de desilusión de Julián si se entera. 

—Empieza por los estudios... —dice mi padre. 

Me llevo las rodillas al pecho y las abrazo para paliar el frío. Leí 
por ahí que esto se llama «terapia de exposición» y que puede 
ayudarme a soportar el clima de esta ciudad. 

—Bueno, nos comunicaron que debemos hacer unas prácticas, así 
que le pregunté a la administración de la universidad si podía pedirle 
a mi trabajo que me dejase hacerlo allí y, por supuesto, accedieron. 

—¡Oh! Eso es muy emocionante— dice mi madre con ojos 


ilusionados—, ¿qué harás? 

—Mmm. —El cuerpo tirita un segundo haciendo que se me ericen 
los pelos de la nuca—. Sé que hay un evento dentro de dos semanas, 
vienen algunos inversores, podría hablar con el tío... 

—Háblalo directamente con Valentino —interrumpe mi padre—, 
Killian nunca sabe qué coño pasa en la oficina. 

Me río porque es verdad, de todos los días que he estado 
trabajando en P.G, mi tío Killian solo fue dos o tres veces. 

—Lo haré. 

—e¿¡Y qué más!? —dice mi madre con entusiasmo— Cuéntanos 
sobre el evento de Bianca. 

Honestamente, a veces creo que los padres viven a través de sus hijos. 

—Fue muy bonito, ella leyó un extracto al final... —Luego de eso no 
me acuerdo de nada más, madre, porque decidí emborracharme. 

Nunca he sido muy de hacer eso, pero a veces el coraje liquido es 
necesario, ya sabes, en situaciones de emergencia, como la mirada 
penetrante de Valentino Ricci. 

Mi madre se encorva, visualmente desilusionada por mi falta de 
detalles, mi padre me mira solo una vez y es suficiente para que siga 
hablando. 

—Lo siento, es que no ocurrió mucho, la tía se pasó todo el rato 
hablando con los medios y yo me fui porque... me dolía la tripa. 

—Ah, claro —sonríe, satisfecha de la poca información que añadí. 
Mi padre envuelve un brazo sobre los hombros de mi madre. 

—Dile... —susurra. 

Yo miro a la pantalla con los ojos entrecerrados. 

—¿Dile qué? ¿Voy a tener un hermanito? Porque si esa es la 
noticia, tarde, ahora no puedo cuidarlo como fantaseaba con hacer de 
pequeña. 

Los dos se ríen e, internamente, me relajo. 

Siempre les pedí un hermano, les rogué y lloré, nunca me 
explicaron por qué solo tuvieron una hija, mis tíos siguieron el mismo 
camino. 

Es el misterio Walker. 

—Tuvimos suficiente contigo, Mila —dice mi padre para 
chincharme. 

—No, tu padre planeó un viaje... 

Abro la boca y suelto una mirada que podría matarlos. 

—¡¿Sin mí?! 

—Tú decidiste irte a esa ciudad llena de niebla... —dice mi padre 
acusándome con el dedo—, y ya era hora de que tuviéramos un viaje 
solos. 

Puaj, voy a fingir que no he leído entre líneas. 

—¿A dónde? 


—_Las islas griegas —dice él. 

Y me cubro la cara con las dos manos para que el grito de 
desesperación no se escuche en todo San Francisco. 

A mi padre parece importarle poco mi berrinche, mi madre me 
mira con los ojos llenos de culpa. 

—Lo siento. 

—Lo que sea...—digo aparentando estar más enfadada de lo que 
en realidad estoy. 

Escucho movimiento en la entrada de la casa y me asomo por el 
balcón. 

—Oye, han venido los tíos. 

—-Oh, dile a mi hermano que... 

—Tengo que irme, ¡adiós! 


—¿¡Qué!? —Su voz retumba desde el otro lado después de haber 
tocado la puerta de su despacho delicadamente. 

Me giro para ver a Cassi, que está sentada en su escritorio y se 
encoge los hombros. 

—¿Mejor no pregunto? 

—NOo. 

Abro la puerta con lentitud, no hay que espantar a la bestia. 

—¿Valentino? — llamo. 

Levanta los ojos inmediatamente del ordenador, tiene el pelo un 
poco revuelto, como si se hubiera pasado los dedos varias veces por 
allí. 

—Mila... —Su mirada se ablanda—. Entra. 

Doy un paso adelante y cierro la puerta detrás de mí. 

—¿Va todo bien? —pregunto con cuidado a medida que me acerco 
a su escritorio. 

—Sí... —dice apartando unas hojas hacia un lado—, sí, solo estoy 
agotado, que bien que ya es viernes. 

—Es martes. 

—Joder... —gruñe enterrando el rostro en las manos. 

Me río, aunque por dentro quiero calmar ese estrés, pero tengo los 
pies anclados en el suelo. 

—¿Puedo ayudarte con algo? —pregunto de todas maneras. 

—No es tu trabajo... —responde estirando los brazos y crujiéndose 
el cuello. Sus ojos celestes están hundidos y sus ojeras son 
pronunciadas. 

—Lo sé, pero como amiga... —digo sin maldad esta vez, aunque su 


mirada desaprobadora no me deja mantenerme seria. 

Valentino toma aire y mira su reloj. 

—Tengo que ir a una consulta con... el oftalmólogo... —explica 
odiando la última palabra. 

—/Oh, lo siento, me voy —digo regañándome mentalmente por no 
preguntarle a Cassi primero si estaba disponible. Todo para esa 
estúpida fantasía, digo, pasantía. 

—¿Quieres... —se levanta y recoge su traje colgado detrás de la 
silla—, quieres acompañarme? Está a solo unas manzanas de aquí y 
puedes decirme lo que sea de lo que querías hablar en el camino. 

Mi corazón reacciona y me siento una idiota por sentirme así, pero 
intento mantenerme lo más seria posible e ignorar el aleteo que tengo 
dentro del pecho. 

—Claro. 

Caminamos por la calle Market, una de mis calles favoritas, la más 
pintoresca y típica de esta ciudad y, usualmente, la que me lleva a 
todos los lugares turísticos más bonitos de San Francisco. 

Valentino camina a mi lado, silencioso y serio, con las manos 
enterradas en la chaqueta. Sus zapatos hacen ruido contra la acera. No 
sé por qué hoy acaba de darme cuenta de su altura, me saca como dos 
cabezas. 

—¿Necesitabas algo? —pregunta, le sale vaho de la boca. 

Yo cruzo los brazos sobre el pecho, la cazadora que he traído, 
definitivamente, no es suficiente para San Francisco en febrero. 

—Sí... —doy pasos largos para alcanzar su ritmo—, en la 
universidad me están pidiendo que haga unas prácticas en algún lugar 
donde haya algo relacionado con la decoración. Puede ser un evento, 
no tiene que ser la gran cosa, pero estaba pensando... 

—No hace falta que vayas a otro lado, puedes hacerlo en P.G — 
dice apuradamente. 

—Lo sé —me río—, quería preguntarte si podía utilizar el evento 
que tenemos dentro de dos semanas, tengo que hacer un informe y 
luego tú deberías hacer una carta hablando de mi rendimiento. Podría 
decírselo a mi tío, pero... 

—Yo lo haré —me dice mientras coloca la mano en la parte baja 
de mi espalda y marca el camino para a que gire hacia la calle Powell 
—. Habla con Cassi y con Bárbara, generalmente, son las que se 
encargan de los eventos locales. 

—Genial, gracias —respondo mirando el emblemático teleférico de 
la ciudad. Está sobre una plataforma de madera que gira sobre su eje 
para que vuelva a salir hacia la calle. Es un recorrido turístico 
precioso (dicen), lo vi en un vídeo o dos en YouTube. 

Su mano sigue allí, en mi espalda baja. 

—¿Te has subido alguna vez? —pregunta señalando el teleférico. 


—No, sigue pendiente en mi lista, mi tío dice que no es la gran 
cosa. 

—Tu tío no ha crecido en esta ciudad, no tiene ni idea de lo que 
habla —dice con una media sonrisa. 

— ¿Naciste aquí? 

—Nacido y criado. 

—Guau, no puedo ni imaginarme cómo sería la ciudad con 
carretas. —digo mirando a mi alrededor. 

Valentino me revuelve el pelo y yo me río por su arrebato. 

—No te hagas la listilla, Mila Walker —advierte—. Hemos llegado, 
ven. 

El edificio parece un hotel antiguo por fuera, con balcones 
industriales y escaleras de emergencia que unen los pisos, pero cuando 
entramos, puedo ver la modernidad en la decoración y la señalización. 
El cartel que indica los nombres de los doctores según la suite se ve 
elegante. 

Val llama al ascensor y, cuando se abren las puertas, pulsa el botón 
del piso seis. 

—No tardaré mucho —se excusa. 

—Tomate todo el tiempo que necesites, esos ojos deben necesitar 
mucha ayuda. 

Me empuja juguetonamente con el hombro y nos estamos riendo 
cuando las puertas se abren. 

Hay una pequeña recepción con algunas sillas desparramadas, 
Valentino se pone a charlar con la recepcionista mientras yo elijo 
dónde sentarme. 

En el grupo de chat que tengo con mis primos, están comentando 
un vídeo que Astor envió de una chica en TikTok. No pienso abrirlo 
porque, conociéndolos ella se cae o algo así y este lugar es muy 
silencioso. Por supuesto, ellos se toman mi falta de comentario como 
una excusa para hacer lo que hacen los primos, burlarse. 

Segundos después, él se sienta a mi lado y deja caer el pesado 
cuerpo sobre una silla de plástico que, por más bonita que sea, no 
estoy segura de que pueda sostenerlo. Él saca su móvil 
inmediatamente. 

Yo chisto por lo bajo. 

—¿Qué pasa? —susurra. 

Cuando lo miro, me ahogo por su cercanía, estas estúpidas sillas 
están muy juntas y puedo ver hasta la longitud de sus pestañas. 

(Son largas) 

—Mis primos... —me quejo—, les encanta llamarme narcisista. 

Valentino se guarda el móvil en el bolsillo y me mira. 

—Al menos tú tienes con qué, ellos, por otro lado... 

Me río y él me mira confundido. 


—¿No era un chiste? 

—No, pero voy a fingir que sí lo ha sido, quizás hasta lo haga más 
seguido con tal de verte sonreír así. 

Mi risa se apaga lentamente y la de él también. Mira para abajo 
ocultándome su rostro, ¿es eso timidez? 

—¿Señor Ricci? —pregunta una enfermera. 

—Soy yo —dice él levantándose rápidamente—, ya vuelvo. 

Sí, puede que esté huyendo de este momento, pero su frase todavía 
está resonando en mi pecho y, probablemente, en su mente también. 


Diciséis 


VALENTINO 


Mi hermano, Agustín, está lidiando con su hija, Giana, que llora sin 


consuelo porque una mosca se ha posado sobre su brazo por un 
milisegundo. 

Estamos en el jardín de la casa victoriana de mis padres, donde 
crecí, me caí, reí y lloré. Es pequeña (pequeñísima en comparación 
con la mía) aunque acogedora. Cuando está toda la familia, estamos 
apretados, pero aprendí con el paso del tiempo que así es como les 
gusta a los Ricci. 

Y no importa cuantas veces les pida que vengan a mi casa, donde 
el espacio sobra y las comodidades son de primera categoría, ellos 
prefieren estar aquí. 


La mesa de exteriores es de hierro oxidado y la superficie de cristal 
está manchada con aureolas de macetas olvidadas eternamente por mi 
madre, María. 

Mi padre, Ricardo, está al lado de la parrilla haciendo una típica 
barbacoa americana mientras habla por encima del llanto de mi 
sobrina como si no volara una mosca en el ambiente. 

Una voló, en el brazo de Giana, precisamente. 

Mi hermano le responde con el mismo tono de voz y llega un 
punto en el que no puedo soportarlo más, así que me levanto y me voy 
a la cocina. 

Mi madre, está allí, puedo verla preparar una ensalada mientras 
tararea la canción que suena por su radio, «Lets groove de Earth, Wind 
and Fire». 

Me hace sonreír verla bailar mientras corta el tomate. 

Mira sobre su hombro y me encuentra debajo del marco, con los 
brazos cruzados y una sonrisa. 

—¿Ya te han cansado? —pregunta, puedo escuchar la sonrisa en su 
voz. 

—Sabes que tengo poca paciencia. 

Ella se limpia las manos bajo el chorro de agua y luego se las seca 
en los pantalones. 

—Lo sé. —Camina hacia mí, me coge de la barbilla y la aprieta con 
cariño—. Gracias por aguantar a tu familia. —Me suelta y señala la 
mesa de la cocina, que tiene un mantel de tela venido a menos, ella se 
sienta allí gruñendo. Lo hace porque sus huesos no son los de antes—. 
Cuéntamelo todo. 

—¿Eh? —Me siento a su lado—. ¿De qué hablas, mamá? 

Ella coge sus gafas gruesas y llenas de marcas de dedos y las se 
coloca en la punta de la nariz, lo siguiente que aparece es una revista 
de cotilleos señalizada y lee: —HEstoy soltera —dice leyendo un 
artículo, luego me mira por encima de las gafas una vez—, Valentino 
(Valentino Ricci, vicepresidente de Property Group, SFO) y yo —dice 
mientras señala con el dedo la aclaración de la nota— ...decidimos ir 
por caminos separados. Por el momento, adoro mi soltería. 

Sí, con el fotógrafo ese... 

Parece que los fotógrafos son mi maldición. 

Mi madre baja la revista y deja las gafas sobre la misma. 

—No sé qué tengo que decirte, ella se ha encargado de decirlo por 
mí. 

—¿Qué pasó? 

Busco las palabras desesperadamente evitando las que sí aparecen 
en mi mente: Ya no había pasión, era aburrida, vivía pendiente de la 
comida de una manera poco sana y lo único que yo quería hacer era 
cocinar, hay alguien más... 


Elije tu propia aventura, Valentino. 

—No éramos compatibles. 

—-Claro... —dice pensativamente—, claro, es entendible... 

Entrecierro los ojos con sospecha. 

—¿Por qué suenas como si supieras algo que yo no? 

Mi madre se ríe y se arroja hacia el respaldo de la silla. 

—Te gusta alguien. 

—¿Qué? No, no hay nadie nuevo, siento desilusionarte. 

—Ahá, ahá, ¿estás bien? ¿Ha sido duro perderla? 

—No la he perdido, la he dejado ir... —digo entre dientes— y no, 
no ha sido duro. 

Ha sido liberador. 

Ella mueve la mano desestimando mi comentario. 

—Bien, entonces, borrón y cuenta nueva. 

Se levanta de la mesa y comienza a revolver la ensalada que nadie 
se va a comer. 

—¿Cómo estás tú? —pregunto mirando de reojo la revista, la foto 
de Victoria es una vieja, la que usa su publicista cuando quiere que el 
mundo se acuerde de que existe. 

—-Oh, ya sabes, fuera de la vejez, todo está bien. 

Miro por la ventana, mi sobrina ya se ha distraído con la tablet que 
mi hermano le ha enchufado al cerebro. 

— ¿Dónde está Karla? —La mujer de mi hermano, Agustín. 

Mi madre se gira y pone cara de no saber nada. 

—No me lo ha dicho ni me lo ha aclarado y ya sabes que no 
pregunto lo que no me cuentan... 

—Sí, claro, excepto conmigo. 

Ella se ríe mientras abre la nevera y saca un bloque de queso. 

—Tú eres el mayor, siempre he estado más apegada contigo que 
con tus hermanos, demándame —dice y se encoge de hombros. 

—Mmm —digo levantándome, le quito el queso de la mano para 
colocarlo en una tabla y comienzo a cortarlo—, hagamos como si te 
creyese. 

Mi madre abre la boca cuando suena el timbre. El perro de mi 
madre, Vito, comienza a ladrar sin control. 

—Ese es tu otro hermano. —Ella sale disparada hacia la puerta. 

Puedo escuchar sus voces cuando entran en la casa. Mi hermano 
Lorenzo tiene dos hijas, más su mujer y su pequeño perro que lleva a 
todos lados. 

Siempre cuando los veo parece que se mudan a la casa de mi 
madre. Se traen los juguetes para las pequeñas, pañales porque la 
menor está aprendiendo a ir sola al baño, los juguetes del perro... 
todo parece un caos sofocante, excepto porque mi hermano entra 
sonriendo y, cuando me ve, su sonrisa se extiende aún más. 


Lorenzo es el más joven de los tres, el hermanito al que tuve que 
cuidar cuando era adolescente. 

Nos abrazamos con fuerza, aunque el bolso de la bebé se interpone 
entre los dos. Mi sobrina más grande me abraza la pierna y el perro de 
mi hermano me huele los zapatos ansiosamente. 

Al final, todos siguen su camino hacia el jardín y escucho los 
saludos de mi padre y mi hermano, Agustín. 

—Ya te tocará —dice mi madre abrazándome—, solo dale tiempo 
al destino. 

Me río mirando hacia abajo. 

—¿Quién te ha dicho que yo quiera ese caos? 

—-Oh, tus ojos son los de tu padre, me los conozco de memoria y sé 
cuándo anhelan algo. 


Estoy conduciendo de vuelta a casa, en silencio. 

Si antes no me sentía pesimista, lo siento ahora después de las 
palabras de mi madre. 

Recuerdo cómo toda la vida he dicho que no quería tener hijos. 
Joder, he terminado relaciones por esa razón y, ahora, cuando veo a 
mis sobrinas y la felicidad de mis hermanos, me cuestiono si en 
realidad el gran amor que estoy buscando está allí, escondido en voces 
pequeñas, risas descontroladas y abrazos pegajosos. 

Bianca siempre dice que el amor viene a nuestra vida de diferentes 
formas y en los momentos justos, no necesariamente tiene que ser una 
pareja. Puede ser un perro, un gato, un hijo, joder, un árbol inclusive. 

Quizás, mi gran amor sea un hijo, alguien a quien le pueda dar 
todo de mí y a quien pueda formar para ser una persona maravillosa 
para esta sociedad. Pero... no me veo siendo padre soltero y, mucho 
menos, ocupándome de una criatura cuando no puedo ocuparme de 
mis propias necesidades. 

No. Descartado. 

Ya tienes que usar gafas, Valentino, deja de pensar en un «futuro» que 
ya está aquí y te está comiendo vivo. 

Una llamada entrante aparece en la pantalla de mi coche. 

Killian Walker. 

—Kill... —digo mientras giro en la calle Brannan antes de subirme 
a la autovía. 

— ¡Val! —exclama mi entusiasmado amigo, no importa la edad de 
Kill, siempre suena alegre, positivo y jovial—, esta noche viene 
alguien a casa, una amiga de Bianca. 


—Kill... no —digo rotundamente. 

—Lo sé, lo sé, Red ha insistido en que te llame, dice que tiene un 
presentimiento, quiere presentaros. 

En cualquier otro momento, hubiese dicho que sí, pero con Mila 
allí, puede ser muy engorroso. 

—Estoy volviendo de la casa de mis padres, no... 

—Mejor —interrumpe—. Desvíate y ven, podrías echarnos una 
mano con las pizzas, sabes que me compré ese horno de barro solo 
para ti. 

Quiero preguntarle si ella estará allí, pero mi entusiasmo por verla 
me asusta y puede que se escuche en mi voz. 

No debería sentirme así, al contrario, debería huir. 

—Bajo en la siguiente salida. 

—¡Ha dicho que sí! —grita Kill—. Nos vemos en breve. 

Cuando la llamada se termina, suspiro y niego con la cabeza 
mientras me miro a los ojos en el espejo retrovisor. 

—Acabas de cagarla, Ricci. 


Bianca me habla sin parar mientras recorro con los ojos 
detalladamente el interior de la casa, específicamente, el segundo piso 
donde ella duerme. 

Quiero y no quiero que esté. 

¡Ahh! ¿En qué me he metido? Tendría que poner una excusa e irme 
a la mierda. 

Son las seis de la tarde y, según Bianca, su amiga (que es «perfecta 
para mi») llega en una hora. 

—No puedo hacer pizza en una hora —gruño mientras me arrastra 
a la cocina. 

Me siento patético. 

—-Oh, pero es perfecto, puedes estar amasando cuando ella llegue, 
así la derrites con tus habilidades. 

—Mmm —digo por lo bajo con cara de pocos amigos—, presiento 
que esto en realidad es una gran excusa para que os cocine. 

—Sí, eso también —ríe. 

Kill me espera con una cerveza helada en la cocina, se sienta en 
uno de los taburetes de la isla y me pone a trabajar. Esta vez, para 
variar, en un fin de semana y en su casa. Mientras trabajo, conversa 
conmigo sobre las noticias de la oficina y las cosas de las que se entera 
por ahí. 

Pero no tengo la mente concentrada en la masa, obviamente, estoy 


demasiado distraído escuchando obsesivamente los sonidos de la casa. 

Preguntar por ella me da pavor, pero no lo resisto más, necesito 
saber con qué voy a lidiar más tarde. 

—¿Y Mi...? 

—¡Holis! 

Mila aparece por la puerta de la cocina y, cuando me ve, se 
paraliza y su sonrisa se desvanece. Eso hace que me dé un ataque de 
ansiedad, quizás Kill no se da cuenta, pero Bianca es muy 
observadora, detecta la tensión entre los dos. 

Claramente, acaba de llegar de algún tipo de viaje de compras, 
porque tiene las dos manos llenas de bolsas de las mejores marcas. 
Lleva un gorro negro de lana con un pompón encima y el cabello le 
cae en ondas sobre el pecho hasta el estómago. También lleva una 
sudadera negra extragrande en la que pone Armani en blanco, unos 
leggins con algunos parches trasparentes que me dan miedo y unas 
zapatillas blancas con plataforma. 

Aun así, me llega a los hombros. 

—¡Hola, Princesa! —dice Killian—, ¿qué tal te ha ido? 

Bianca la ayuda con las bolsas y me cuenta de qué va todo esto 
solo para hacerme partícipe, típico de Bianca. 

—Ha ido al Westfield —me dice, se trata de un famoso centro 
comercial en el corazón de la ciudad—, porque como predije, esta 
niña no tenía ropa para afrontar este invierno. 

Bajo los ojos a la masa cuando la llama «niña», quizás estoy 
paranoico, pero Bianca no suele llamarla así. 

Ella sigue sin decir nada, lo cual me obliga a abrir la boca. 

—Espero ver una cazadora de plumas en una de esas bolsas. 

Dios, mi tono suena paternal. 

Patético. 

Ella traga duramente como si también lo hubiese detectado, pero 
se recompone antes de que Kill y Bianca le pregunten qué coño le 
sucede. 

—Sí —sonríe enseñando todos los dientes—, y puede que haya 
metido algunas cosas más, pero creo que con esto estoy bien. 

Claro que está bien, está muy bien. 

—Valentino ha venido a hacer pizza, también he invitado a mi 
amiga Valerie, ¿recuerdas que te hablé de ella? La editora de la revista 
Adiós. 

Miro a Mila de reojo mientras amaso con el jersey remangado a la 
altura del codo. 

Ella traga duramente otra vez, no es muy difícil sumar dos más 
dos, ella sabe que esto es una cita doble. 

—¿La que dijiste que era perfecta la mires por donde la mires, tía? 

Desvío la mirada y me concentro en la masa, cualquier cosa es 


mejor que esta tensión asfixiante. 

¿Por qué me siento culpable? Déjame reformular esa pregunta, 
¿por qué la incomodidad de Mila me hace sentir culpable? Odio verla 
así, esta era mi excusa perfecta para alejarla y lo único que quiero es 
quitarle esa incertidumbre de su rostro. 

Admitirle al oído que he venido porque se me antojaba verla. 

—La misma. La vas a adorar, es muy graciosa. 

—Me imagino... —dice por lo bajo. 

Intenta escapar de esta situación, pero su tío la detiene. 

—Ven a pasar tiempo con nosotros, Princesa, has estado fuera todo 
el día, te echamos de menos. 

Ella sonríe tensamente y abandona todas las bolsas donde Bianca 
dejó las que ella había cogido. 

Ahora, Mila está sentada en la isla mirándome amasar y golpear la 
masa. La rocío con harina y retuerzo todo para quitar cualquier 
burbuja. 

Charlan entre ellos, pero algo me molesta y creo entender qué es. 

Quiero que mis amigos desaparezcan para poder explicarle que 
esto lo solo hago para darle el gusto a Bianca. 

Quiero estar a solas con Mila y mostrarle mis talentos, alimentarla 
y perderme en ella sin culpas, sin el bozal que siento que se desliza 
lentamente. 

El timbre me saca de mi fantasía, los dos nos miramos 
inmediatamente porque sabemos que las próximas horas serán 
afiladas, pesadas y engorrosas. 

Que empiece el espectáculo. 


ieciside 


MILA 


Una vez creí que sentarme en bikini sobre la arena era una gran idea. 


Al principio lo sentí libre y natural, fantaseé «ser una con la playa» 
(Dios...) y me sentí superior por hacer algo tan estúpido. Luego, tuve 
que correr a mi casa para quitarme arena que se me había quedado en 
el coño y estuve así DURANTE DÍAS. Caminar era tan incomodo que, 
por un segundo, hasta consideré caminar como un cangrejo con tal de 
no sentir toda la arena rasposa entre mis labios. 

Todavía tengo pesadillas al respecto. 

Bueno, pues siento este momento aún más incómodo que ese. 

Estoy con las rodillas pegadas al pecho, sentada en la silla del 
comedor, escuchando a mis tíos hablar con Valerie que, como dijo mi 


tía, es simpática, preciosa y poderosa. 

De cabello rubio, rizado y una sonrisa kilométrica, habla de 
negocios como yo hablo de cotilleos y come con delicadeza. Cuando 
llegó, llenó de elogios a Val por su pizza. Realmente es muy buena y él 
solo sonrió y cambió de tema porque si algo he aprendido de 
Valentino es que no le gustan los cumplidos de desconocidos. 

¿Me siento victoriosa? No, no siento nada de esto como un triunfo 
o algo normal y correcto. 

Mis tíos solo quieren que él sea feliz. 

Yo solo quiero que no me haga sentir miserable cada vez que le 
sonríe. 

—Mila... —Valerie me llama arrancándome de mis pensamientos 
—. ¿Qué te está pareciendo San Francisco? Tu tía me ha dicho que te 
estás adaptando maravillosamente. 

Aquí tengo dos opciones, ser una víbora y responderle con malicia 
o, simplemente, abstenerme de todos los instintos destructivos y ser 
amable con una mujer que no es responsable del nudo que tengo en el 
estómago. 

—Me encanta —confieso, esforzándome por no ser irracional con 
mis celos—, es muy distinto a Miami y adoro poder estar con mis tíos. 

Ahí está, simple, dulce, amable. 

Mi tío me sonríe y me acaricia la espalda con cariño. 

—Y a nosotros nos encanta que estés aquí, de verdad, tu primo, en 
cuanto pudo, pegó el portazo, nos encanta mimarte. —Mi tío deja de 
mirarme y se centra en Valerie—. Mila ahora trabaja en Property 
Group. 

—¡Oh! ¡Eso es genial! ¿Y qué te parece? 

Miro a Valentino, tiene los ojos clavados en Valerie y mis tripas, 
literalmente, reaccionan haciendo que me duela la barriga. 

Val y Val, ¡ah! Hasta sus nombres combinan. 

—Pregúntale a mi jefe —digo sonriendo con astucia. 

Si yo estoy pasando un mal momento, entonces él también. 

Todos lo miran a él y se endereza en la silla, incómodo por la 
atención repentina. 

—Eh... si, Mila trabaja muy bien —responde—, el puesto es 
perfecto para ella. 

—¿Y tú qué haces? —pregunta Valerie, en su primer intento de 
conversar con Valentino. 

—Soy el vicepresidente. 

A Valerie le brillan los ojos con esa información. 

—Qué interesante... 

Puaj. 

Valentino le devuelve la pregunta y eso desencadena una 
conversación fluida entre ellos dos, en una parte, hasta se ríe... 


Valentino se ríe y eso me revuelve el estómago. 

Mi energía ya no es tan amigable después de esa risa y me aboco al 
silencio. 

—Mila, cariño— susurra mi tía para no interrumpir a «la nueva 
pareja parlanchina»—, ¿por qué no vas a buscar la segunda pizza, así 
dejamos a Val charlar tranquilo. 

—Claro... 

Lo último que quiero hacer es irme, quiero seguir torturándome 
hasta que esta noche de mierda termine. 

Me levanto sigilosamente, pero Valentino interrumpe. 

—Mila, no es necesario y no quiero que te quemes. 

Pongo los ojos en blanco. 

—No voy a quemarme, no tengo tres años —digo siguiendo mi 
camino, sí mi tono es horriblemente seco. 

—Ese horno es muy potente. —Su voz viene detrás de mí, irritada 
y harta. 

Allá vamos. 

Sigo caminando hasta que llegamos al patio exterior, el frío me 
llega hasta los huesos, así que ese calor que tanto le preocupa será 
bienvenido. 

Pero, antes de poder abrir el horno, Valentino me detiene. 

— ¡Mila! —grita y me aleja con el brazo—, ¿ibas a abrir el horno 
sin protección? 

Mierda, tiene razón. 

—Yo... —tenía la cabeza en otro lado—. No me di cuenta. 

—Joder... —dice— ¡¿Dónde tenías la puta cabeza?! —su grito es 
controlado y mira compulsivamente al interior de la casa. Mis tíos no 
pueden vernos aquí, pero entiendo que decir algo así pueda... 

No, ¿sabes qué?, a la mierda todo. 

—i¡¿Dónde mierda crees que la tengo?! —grito bajito—. Supongo 
que solo lo entenderás el día que tenga una gran química con alguien 
nuevo. 

Él me ignora y abre la puertecilla del horno, como dijo, calor 
infernal sale de allí y unas intensas llamas intentan salir por su puerta. 

La pizza está carbonizada. 

Valentino chista por lo bajo mientras la deja en una encimera de 
piedra con fuerza, apoya las manos allí y respira profundamente. 

—Vete... 

—¿Qué? — nunca lo he visto con un enfado tan contenido—, ¿por 
qué? 

—Porque si te quedas dos segundos más voy a besarte —suelta en 
el silencio frío de la noche—. Voy a darte un beso tan fuerte y feroz 
que saldrás llorando de aquí, ¿me entiendes Mila? Ve-te. 

—No... 


Tiene las manos puestas en jarra mientras me mira, se le nota el 
enfado en los orificios nasales y en sus ojos celestes enardecidos. 

Llegó, el límite llegó. 

—Mila... —advierte. 

—No quiero que estés con ella... —digo y me cruzo de brazos, 
encerrándome en mi terquedad con los ojos puestos en el suelo—, lo 
siento, pero no... 

Ahogo mis palabras y, cuando levanto la mirada, Valentino camina 
hacia mí hecho una furia. 

Me coge de la barbilla con fuerza y me empuja bruscamente hasta 
la pared más cercana. 

Casi que me quedo sin aire cuando mi espalda toca la fría pared de 
ladrillos, pero su boca no me da tiempo a reaccionar, ya que se 
estampa contra la mía. 

Furiosa. 

Posesiva. 

Nuestras bocas abiertas danzan con un estilo primitivo, nuestras 
lenguas se acarician con depravación. 

Dios, Valentino besa como pelea, visceral, pasional y frenético. 

Mis manos lo envuelven por el cuello y él une nuestros cuerpos 
sujetándome por la cintura. No existe ni el oxígeno entre los dos y 
sentir su cercanía, la fuerza de su agarre y la pasión desbordada de su 
beso, hace que gima en su boca. 

Nunca gemí con un beso. 

He soñado con este momento secretamente desde que tengo 
conciencia y nunca, no importa cuán salvaje haya sido mi 
imaginación, nunca, le he hecho justicia. 

Valentino Ricci es obsceno cuando besa, vehemente, un infierno 
hecho hombre. 

Me acaricia el rostro con la mano, el cuello y, finalmente, me 
aprieta el pecho derecho, masajeándolo lentamente. 

Joderrrrrr. 

—¿Val? ¿Qué es ese olor? ¿Se ha quemado? 

Con la misma fuerza con la que vino hacia mí, se aleja cuando 
escucha la voz de mi tía. 

Sus ojos celestes encendidos y descontrolados me miran con... 
¿rencor? 

Mi tía aparece por la puerta de la cocina. 

—No... digo, sí—dice trastabillando las palabras, se centra en el 
horno y le da la espalda a mi tía, sospecho que aposta por la erección 
furiosa que intenta escaparse de sus vaqueros—, se ha quemado, pero 
ya estoy preparando la siguiente. 

Yo, petrificada contra la pared, intento recomponerme. 

—Mila, ¿estás bien? —pregunta mi tía mirándome raro, después de 


todo, sigo pegada a una pared como si me hubieran regañado. 

—Sí... —sonrío—, claro que sí, Val me lo estaba explicando todo, 
me gustaría aprender algún día. 

—Oh, bueno, Valentino es un gran maestro, seguro que algún día 
puede enseñarte, ¿no, Val? 

El hombre que pasó del fuego al hielo cortante asiente tensamente, 
acomodando la nueva pizza en la larga pala de madera. 

No me mira. 

Ni respira hacia mi dirección. 

Esa es mi clave para despegarme de la pared y volver dentro. 

Durante un segundo, miro las escaleras con tentación. Irme sería 
ideal, desaparecer con la cola entre las piernas como los perros, como 
él me advirtió que pasaría. 

Pero mi lado más complicado decide volver a la mesa y sonreír 
falsamente a Valerie. 

Quizás, duela un poco ahora, pero internamente, sé dónde yacen 
las lealtades cuando se trata de un hombre tan complejo como 
Valentino Ricci. 

En mi boca. 


Dieciocho 


VALENTINO 


Mi corazón todavía golpea dentro de mi pecho desaforadamente. 

¿Es por la tensión de que me descubran en semejante acto? 

No. 

¿Es por mi falta de decoro e insolencia para con los Walker? 

Tampoco. 

Es por ella, joder, ella y esa boca que probé, lamí y mordí en pocos 
segundos. 

Supe que había perdido el control en el momento en el que entendí 
lo que ocurría aquí. Mila estaba celosa. 

¡Ja! Lo único que consiguieron las otras mujeres de mi vida cuando 
se ponían celosas era que huyera despavorido. 


Pero Mila Walker se puso territorial y posesiva conmigo... fue la 
chispa que incendió todo mi maldito cuerpo. 

Yo tengo que ir a terapia, esto no puede ser normal. 

En la mesa, la energía cambia. 

Yo sigo procesando lo que he hecho y Mila no me mira, no habla 
con nadie, solo come y mira el móvil con aburrimiento en los ojos. 

Quiero arrancárselo de la mano y obligarla a que me mire con el 
mismo fuego de antes. 

—Bueno, creo que es hora de irme —dice Valerie. 

—¿Tan temprano? —pregunta Bianca mientras se levanta, su 
mirada cae sobre mí, probablemente haciéndome responsable por su 
partida. 

Valerie le sonríe con los labios apretados, como diciendo «mujer, 
esto es imposible». 

—Sí, hoy he trabajado medio día y ese medio día ha sido intenso. 

Nos mira a todos y nos da un saludo general. 

Intento ser educado, sería ideal si pudiera acompañarla hasta su 
coche y pedirle su número. El único problema aquí es que tengo una 
mujer robándome toda la energía en la mesa. 

Mila irradia rojo y, en cuanto Valerie desaparece con Bianca tras la 
puerta de entrada, su tío arremete. 

—Princesa, ¿va todo bien? 

Ella no puede ser grosera con su tío, eso lo guarda solo para mí. 

—Sí, solo es que he comido demasiado, ahora no puedo moverme 
—dice dándose palmaditas en la tripa, mis ojos siguen a sus manos y 
recuerdo el tacto de su piel en mi cuello. 

—Eso es bueno, me gusta que te estés alimentando, ¿tienes planes 
para hoy? 

La miro y ella me devuelve una mirada desafiante. 

—Puede ser, no lo tengo decidido. 

—Bueno, solo dímelo cuándo lo decidas... Mientras tanto... 

Se levanta y se va a su vinoteca, sé que quiere compartir una copa 
conmigo, es una tradición que tenemos desde hace unos años. 

Ninguno de los dos dice una sola palabra, la batalla aquí es con la 
mirada, pero a medida que los segundos pasan, la ira se transmuta en 
algo lascivo. 

Joder, ¿en qué me he metido? ¿Y por qué me excita tanto este 
juego perverso? 

Ella se levanta. 

—¿A dónde vas? —inquiero. 

Ella, como la sirena que es, sonríe dulcemente por saber que me 
tiene comiendo de la palma de su mano. 

—Lejos de esta toxicidad. 

—¿Yo soy el tóxico? —grito un susurro—. Te advertí que... 


Bianca aparece por la puerta y se sienta en la mesa. 

—¿Te vas, cariño? —pregunta estirando la mano para acariciar el 
brazo de Mila. 

—Sí, os dejo tener vuestra cena de adultos. 

Traducción: mi trabajo aquí está hecho. 

Y, por trabajo, se refiere a masacrar mi cordura. 

—Cuando dices adultos, quieres decir viejos, ¿no? —pregunta 
Bianca con una sonrisa. 

Mi sirena me sonríe con maldad. 

—SÍ. 

Y se aleja de mí y del caos que siento en el pecho. Se retira 
victoriosa, sabiendo muy bien que, si pudiera ir tras ella como un lobo 
en celo, lo haría. 

Ahora estoy solo con Bianca y recibo su ceja arqueada tan 
característica de cuando no aprueba algo. 

—¿Quieres compartirle a la clase qué cojones ha sido eso? 

Kill llega con una botella abierta en la mano en ese preciso 
momento. 

—Red, no seas tan dura con él. 

—No lo soy —dice acercando su copa para que Killian le sirva—, 
pero, claramente, él no se estaba esforzando. 

Bebo de mi copa recién servida antes de dar mi explicación — 
Gracias por intentarlo, pero no... no sentí nada. 

No como con tu sobrina, que despierta toda clase de sentimientos 
opuestos en mí. 

—Está bien, solo pensé que seríais compatibles, tenéis la misma 
edad, estáis solteros y en posiciones de poder, podría ser una relación 
muy equilibrada. 

Sus palabras hacen que observe mi copa pensativamente mientras 
siento asco de mí mismo y de mis necesidades. 

Bianca es la experta y sabe sobre esto. Por supuesto que Valerie 
tiene sentido para mí y, si lo razono un poco, todas las mujeres con la 
que he salido parecían estar hechas para mí. 

Lo seguro. 

Lo que sabía que tenía controlado. 

Quizás, por eso Mila está rompiéndome la cabeza, porque es 
exactamente lo opuesto a lo que siempre he buscado. 

Gracias, por el momento voy a centrarme en otras cosas —digo 
llevándome la copa a la boca. 

Bianca asiente, pero me mira con preocupación, tengo que desviar 
la mirada para no volverme paranoico. 

Siento que ella sabe algo y me ahogo solo por la idea que se dé 
cuenta de qué es lo que me pasa en realidad y cuánto involucra a su 
sobrina de veintidós años. 


—Bueno, a mí lo que más me importa es que hemos comido en 
familia —dice Killian desviando el tema, algo que me hace sentir muy 
agradecido. 

La conversación vira y la empresa comienza a ser la protagonista 
de la noche, se viene una semana muy cargada y Killian parece estar 
interesado. 

Bianca, con el tiempo, se va a dormir y yo uso la excusa para irme. 

Camino hacia la puerta y, una vez más miro, hacia arriba, Killian 
me pilla haciéndolo. 

—Saluda a Mila de mi parte —digo sigilosamente. 

—_Lo haré, gracias por venir y lamento si ha sido incómodo. 

Mi mente piensa en Mila, en vez de en la mujer que Killian tiene 
en la cabeza. 

—No te preocupes, me lo he pasado bien de todas maneras. 


A las doce del mediodía del lunes, salgo de mi despacho. 

—-Cas, vuelvo después de comer. 

— ¡Está bien! —dice mi secretaria mirando su pantalla con tedio y 
masticando una ensalada como si fuese una vaca al lado del camino. 

A esta hora, la oficina suele calmarse, todo el mundo sale a comer 
y no tengo reuniones. Por eso he programado mi cita con el 
oftalmólogo ahora y prefiero irme antes de que Mila llegue de la 
universidad y se ría de mis nuevas gafas. Que, por cierto, son unas que 
voy a usar únicamente cuando esté solo, no sé si hacía falta que lo 
aclarase. 

No pienso darle el gusto de reírse al ver que tenía razón, cada día 
veo menos y admitirlo solo me saca más canas. 

Y ya tengo algunas. 

En el ascensor, voy respondiendo algunos mensajes. Entre ellos, 
hay uno de mi madre en el que me pide por favor que hable con mi 
hermano Agustín porque está preocupada. Me pregunto qué espera 
que haga si mi hermano no quiere hablar, quizás, hasta no le pase 
nada. 

Cuando las puertas se abren, salgo disparado y me choco con 
alguien. 

Chisto por lo bajo y sigo hacia la puerta. 

—Espero que estés yendo a buscar esas gafas, porque la última vez 
que me miré en el espejo, no era transparente. 

Mila está entrando al ascensor que acabo de abandonar y, por 
supuesto, deja la estela de su perfume floral en mi camino. Cuando me 


giro, la observo de arriba abajo. Está tan abrigada que hasta da 
ternura, con un gorro, una bufanda y una cazadora tan inflada que la 
hace ocupar dos lugares. 

—¿Puedes moverte con toda esa ropa? —digo para picarla. 

Ella sostiene la puerta con una mano para que no se cierre y 
comienza a bailar para mostrarme cómo puede moverse. 

Joder. 

Miro lejos ocultando la sonrisa. 

—Puedo hacer eso y mucho más. —Me imagino—, ¿A dónde vas? 

A regañadientes, le respondo. 

—A buscar esas gafas. 

—Gracias a Dios, ¿y después? 

Volver a mi despacho y encerrarme allí durante el resto del día. 

—¿Por qué lo preguntas? 

—Porque pensaba invitarte a comer. 

Es patético cuánto me entusiasma su idea. 

—¿Pagarás tú? —pregunto con media sonrisa. 

—SÍ, no sé qué se hacía en tu época, pero en la mía si yo te invito 
significa que yo me hago cargo de la cuenta. 

Le encanta hacerme sentir viejo, pero yo soy bueno en hacerla 
sentir inmadura. 

—Sabes que un Happy Meal no es una opción para alguien de mi 
edad, ¿no? 

Eso hace que me mire con una mirada asesina y levanta una 
sonrisa triunfante en mi rostro. 

—Vamos —ordena. 

Pasa por mi lado y le hace una gracia al guardia de seguridad, lo 
llama por su nombre y todo. Y por supuesto que lo hace, Mila, en solo 
un mes, ya es amiga de todo el personal. En cambio, yo trabajo en este 
edificio hace años y es la primera vez que lo veo. 

El guardia me lanza una mirada sospechosa, como si pudiera 
leerme el pensamiento y es la primera vez que no me siento 
avergonzado. 

Más bien, territorial. 

—¿Cómo te ha ido hoy? —pregunto mientras caminamos 
rápidamente por la avenida. 

El frío le hace eso a la gente, hace que caminen rápido. 

—Meh... —dice y me hace recordar las imprecisas respuestas de 
Killian. 

—¿Meh? —pregunto ofendido— ¿Puedes usar aunque sea una 
palabra real para describir tu mañana? 

Mila se ríe como si mi ataque adulto le hiciera gracia y le diera 
pena a la vez. 

—Está bien, me interesan la mayoría de las cosas... 


Miro hacia abajo, intentando leer su rostro, parece triste. 

—La universidad siempre es así, no todo va a ser sumamente 
interesante, ni útil, solo necesitas el título para conseguir un trabajo. 

—SÍí, pero... —suspira—, olvídalo. 

Yo, más que nadie, detesto que la gente me presione, pero mi 
necesidad de ayudarla hace que me olvide de todos mis principios, 
reglas y juramentos. 

—Dime... 

Ella levanta la mirada, su pelo se mueve debajo del gorro con el 
viento helado de San Francisco. Tiene la nariz roja por el frío y tengo 
que detener la necesidad de envolverla bajo el brazo para darle un 
poco de mi calor. 

—Siempre me pasa lo mismo, comienzo una carrera y luego me 
aburre, pero no le digas a nadie lo que he dicho —dice apuñalándome 
el brazo con el dedo índice enguantado—, nunca lo voy a admitir, esta 
vez voy a terminar una carrera, sí o sí. 

—¿Vas a perder cuatro años de tu vida en una carrera que no te 
gusta? Eso suena a tortura. 

—No tengo opción, mi padre me matará sino. 

Tiro de su cazadora cuando un sintecho se arroja sobre ella 
pidiendo monedas. 

Mila se asusta y se aferra mí. 

Meto la mano en el bolsillo y saco un billete que tengo reservado 
para estos momentos. 

—Toma, pero no vuelvas a asustar a la gente, un día alguien no lo 
se tomará bien —lo regaño. 

El sintecho asiente y coge el billete sin dudarlo. 

—Lo siento, esto es un problema que tenemos en San Francisco — 
digo apoyando la mano en su hombro—, ¿estás bien? 

—Sí, sí, sólo me ha asustado. 

Estiro el brazo para que se enganche. No pienso dejar que esto 
vuelva a ocurrir. 

—San Francisco es una de las ciudades con más sintecho per 
cápita, y, lamentablemente, muchos terminan en la locura. 

—Eso parece, el otro día uno me tiró del pelo y me llamó fascista. 

La miro con los ojos muy abiertos. 

¿Qué cojones...? 

—Lo siento, debes tener cuidado cuando caminas por aquí. 

Deslizo un brazo sobre sus hombros. 

—Ven, es aquí —le recuerdo la entrada del consultorio. 

Y hasta que no tengo que hablar con la recepcionista, no la suelto. 

Y a ella no parece molestarle en absoluto mi atrevimiento. 

Mágicamente, eso logra que sienta menos culpa y más... excitación 
emoción. 
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MILA 


—Póntelas —digo intentando serenar el entusiasmo, tengo las 


manos enlazadas sobre la mesa redonda. 

Estamos en Yen's, un pequeño restaurante que está cerca del 
oftalmólogo de Valentino. Es pintoresco, ecléctico en su decoración y 
está atestado de gente, el murmullo es constante y hace que hable uno 
o dos tonos más alto de lo normal. 

—nNi de coña —responde alejándose el menú de los ojos para leer 
mejor. 

—Vamos Val... —le ruego bajando el menú que nos aparta—, te 
estás haciendo un favor a ti y a mí. 

—¿Y tú qué tienes que ver aquí? —pregunta con una ceja marrón 


arqueada. 

—Obviamente, tendré que leerte ese menú porque no distingues la 
a de la zeta. 

Y me muero por verte con esas gafas. 

Me mira con desaprobación mientras las busca en el bolsillo 
interno de su traje y, lentamente, se las pone. 

—Ahí, ¿feliz? —pregunta, completamente exasperado. 

Yo, por otro lado, sonrío abiertamente. 

Le quedan de muerte, tienen un marco blanco que lo hace ver 
juvenil y accesible y como un jodido semidios. 

—Muy... —respondo con los dos puños debajo de la barbilla—, 
ahora mira el menú. 

Valentino permanece en mi rostro durante algunos segundos 
viendo cosas que no había notado antes. Como mis poros, 
probablemente. 

—Me estás pidiendo algo imposible —susurra sin apartar la 
mirada. 

Su cambio hace que trague saliva con fuerza. 

—«¿Por qué? —inquiero con el mismo tono. 

—Tú sabes por qué... 

Porque quiero mirarte a ti, dice sin decir una sola palabra. 

Abro la boca para decir algo, pero probablemente suene estúpido. 

Desde lo que ocurrió el sábado, no hemos tenido ni un momento a 
solas, este es el primero y es como si el tiempo no hubiese enfriado 
nada. 

—¿Y qué ves, Val? 

Me quemo, me enciendo. 

—A una sirena... —responde sin dudarlo un segundo—. Mila... — 
dice mientras estira la mano por encima de la mesa buscando la mía. 

—¿Ya habéis decidido? —pregunta una camarera muy brusca. 

Los dos nos enderezamos y nos alejamos. 

Valentino la mira con esa mirada asesina que a veces usa. Un tipo 
de mirada que no usan los hombres de las altas castas a los que estoy 
acostumbrada, sino alguien que se crio desde abajo. 

—Todavía no —dice mirando el menú. 

Yo me río por lo bajo y él no entiende por qué coño me río. 

—Yo ya sé lo que quiero —digo dejando el menú a un lado. 

—Tengo miedo de preguntar —dice con diversión—, pero creo que 
yo también. 

La camarera vuelve y yo le indico lo que vamos a pedir, creo que 
eso lo inquieta un poco, pero se deja agasajar por mí. 

Después del sábado, sentí un poco de culpa. Por más que ese beso 
fuese un momento imborrable para mí, sé que para él fue el inicio de 
un problema gigante y no quiero ponernos en ese escenario nunca 
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más. 

Así que este almuerzo es, simplemente, una señal de paz y una 
manera de decirle que lo siento y que no voy a ponerlo en una 
situación así nunca más. 

No importa cuánto me duela. 

—¿Echas de menos Miami? —pregunta mientras se sirve su agua 
con gas preferida. 

—Mmm. —Apoyo la barbilla en la palma de la mano mientras 
pienso—. Echo de menos el mar y el clima, eso seguro. Pero San 
Francisco es tan distinto que es como estar en un país nuevo, es 
excitante. 

—Te equivocaste —dice seriamente—, has dicho «distinto» y, en 
realidad, la palabra era «lúgubre». 

Me río tapándome la boca porque la risa es explosiva. 

—No usaría esa palabra, hay algo muy distinto aquí y creo que me 
gusta. Sí, puede que el frío me esté escarchando los huesos, pero sé 
que con el tiempo me acostumbraré. 

Mira el gorro que todavía llevo puesto y se ríe por lo bajo. 

—Supongo que, si paso mucho tiempo en Miami, me pasaría lo 
mismo. 

—No recuerdo haberte visto de seguido en Miami. 

Mentira, una vez estuvo en la casa de mis padres, la familia lo 
invitó a pasar un día en nuestra playa privada, nunca me miró. 

Al contrario que en ese momento, ahora me mira atento, 
acomodándose las gafas blancas varias veces, probablemente necesite 
acostumbrarse a ellas. 

—Esa ciudad no es para mí y yo sí recuerdo haberte visto en la 
casa de tus padres. 

Perdón, ¿qué? ¡Ese día nunca me miró! Solo me dijo «hola» cuando 
llegó y «adiós» cuando se fue y eso fue suficiente para que suspirase 
durante días en mi cama. 

—Recuerdo ese día, pero apenas te vi —miento. 

—Te pasaste todo el día surfeando en el mar, no me prestaste 
atención. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Parece que no, pero siempre estoy mirando, Mila. —La camarera 
llega con nuestro pedido y rápidamente deja los platos delante de 
nosotros—. Bueno, eso ha sonado a lo Sting en «Every Breath You 
Take», no soy un acosador, pero tú... —suspira levantando los 
cubiertos para comenzar a comer—, tú sueles acaparar la atención de 
todos y, aunque odio admitirlo, la mía también. 

—Pfff —me río preparando las manos para sujetar el sándwich más 
grande que he visto en mi vida—, mentira. 

Valentino me mira fijamente con una ceja arqueada. 


—La mesa de la izquierda, la que tiene tres oficinistas gamer, no 
paran de mirarte. La pareja de la derecha se está peleando porque la 
mujer ha encontrado a su pareja mirándote tres veces ya y la camarera 
es grosera porque cree que soy un «asaltacunas». 

Tengo que admitirlo, ese último me ha hecho explotar, pero miro a 
mi alrededor y, efectivamente, la pareja está peleando, los tres gamers 
fingen no estar mirando (horriblemente) cuando los pillo haciéndolo y 
la camarera mira a Valentino con ojos amenazantes desde la puerta de 
la cocina. 

—Bueno, a lo mejor tienes razón... 

—Sé que la tengo y, ¿quién puede culparlos? Eres preciosa. 

Es un muy mal momento para tener comida delante, no hay 
manera de que pueda comer después de esas palabras. Todo lo que 
siempre pensé de Valentino era erróneo, su indiferencia era una 
ilusión óptica. 

—Perdón, no debí haber dicho eso, Mila. 

Miro hacia mis costados sintiendo que no puedo tener una 
conversación honesta con él aquí. 

—Oye, Val —digo y me aclaro la garganta—, ¿qué tal esas gafas? 

Él aprecia mi cambio de tema y sonríe levantando una comisura de 
los labios. 

—Un gran intento de cambiar de tema, pero no voy a dejar que te 
regocijes con esta victoria. 

Pero yo tenía razón, las necesitabas —digo con la boca llena. 

Él sonríe. 

—Sí, Mila, tenías razón. 

Su mirada es suave y mis tripas reaccionan cuando me doy cuenta 
de que prefiere darme el gusto que acumular una victoria. 


El día del evento ya está aquí. 

Hay al menos quince personas que tienen que venir hoy a tener 
una reunión con mi tío, Valentino y algunos otros nombres 
importantes de P.G San Francisco. 

Cassi y Bárbara me han indicado todo lo necesario y he sido la 
encargada de preparar la sala, las reservas del restaurante donde van a 
comer después de la jornada, el espacio común donde tendrán un 
descanso y el catering para el mediodía. 

Solo para ser coherente con el mes (estamos en febrero, el mes de 
los enamorados), me he vestido con un traje rojo y un pantalón que 
hace juego, el cabello suelto me cae en ondas hasta el estómago y sí, 


lo has adivinado, me he puesto maquillaje. 

Tengo que dar una buena impresión, especialmente, cuando 
Valentino es el que está supervisando todo. 

No hay nadie más detallista que él en esta oficina. 

Hablando del rey de Roma, lo encuentro conversando con un 
grupo de hombres y mujeres en el espacio común. Tiene una taza de 
café en una mano y tiene la otra enterrada en el bolsillo. Mi tío Kill 
está a su lado escuchando y asintiendo a algo con lo que parece estar 
de acuerdo. 

Sigo mi camino hasta llegar a la mesa donde hay algunas cosas de 
pastelería, inspecciono todo para saber si hay que reponer algo y 
acomodo los sillones que habían usado anteriormente. 

—¡Hola! —escucho detrás de mí. 

Encuentro a un hombre mayor, bueno, de la edad de mi padre, con 
un traje gris y una sonrisa amigable. 

—Hola —repito sonriendo. 

—-¿Eres parte del grupo? No te he visto antes, lo hubiese recordado 
—dice y se ríe con complicidad. 

—Oh, no. —Puaj, un veterano coqueteando conmigo, otra vez—. Solo 
estoy supervisando el evento. 

En Miami, esto abunda mucho. El hombre millonario que piensa 
que cualquier mujer joven es fácil de impresionar con una cuenta de 
banco gorda. Si supiera que los números de la mía son muchos más 
altos que los de la de él, no estaría tan confiado. 

—Ah, ¿trabajas para Property Group, entonces? 

No, estoy aquí paseando, mirando la comida como un perro de la calle. 


—SÍ, sÍ. 
—Oye, si no estás ocupada después, ¿quieres...? 
—Samuel... —Escucho su voz detrás de mí, me giro para encontrar 


a Valentino y mi tío a su lado, los dos juntos parecen un muro 
inquebrantable. Samuel les llega por el hombro—. Veo que has 
conocido a Mila, Mila Walker. 

Pongo los ojos en blanco, odio cuando dice mi apellido como si 
fuese una carta mágica que gana cualquier juego. 

Mi tío sonríe, disfrutando de este momento. 

—-Oh... —me mira y sonríe— claro, Mila, no te veía desde... 

—Desde que era una niña... —agrega mi tío. 

Oh, Dios. 

—-Claro, por eso me resultaba conocida. 

—Sí... —dice Valentino—, ahora, no la retengas Samuel, que tiene 
trabajo que hacer, ¿no Mila? 

Los ojos de Val están muy enfocados en mí, desafiantes y 
enfadados como esa mirada que me lanzó en la boda de Julián. 

—Sí —respondo tensamente. 


—Está todo increíble, Princesa, estoy muy orgulloso —Mi tío me 
da un beso en la mejilla y me pone el brazo sobre los hombros—. Ve 
con Val, que tiene preguntas sobre la comida. 

Valentino mira a mi tío confundido y, cuando mi tío lo mira raro, 
él responde entendiendo lo que está haciendo. 

Me está sacando de la situación y confía en él para que lo haga. 

—SÍ, sí, ven... 

Camino con Valentino en silencio por la oficina, puedo ver la 
tensión de sus hombros anchos y sus pasos firmes y rápidos. 

Su energía es totalmente hostil. 

Me guía hasta su despacho y, cuando entramos, cierra la puerta 
rápidamente. 

—Qué imbécil... —dice por lo bajo. 

—¿Yo? 

Se gira con una ceja arqueada, hoy está más colérico que nunca. 

—Samuel, ¿quién se cree que es? 

—Estaba siendo amable, no ha dicho nada inadecuado. 

—Vamos Mila... por suerte puede señalarle a tu tío lo que estaba a 
punto de ocurrir, si no fuera porque estaba él presente, no sé qué... — 
se calla y me mira de soslayo. 

—¿Decías? 

—Nada... ¿está todo listo para la comida? 

—Sí, jefe, solo tienes que decirme en qué momento quieres que 
ocurra. 

Valentino mira su reloj Patek Philippe, es dorado por fuera, pero 
con detalles en azul profundo. 

—Creo que a las doce, no lo sé, depende de tu tío. —Pone las 
manos en jarras y me mira—. Hoy, de todos los días, ¿tenías que venir 
así vestida? 

¿Qué coño? 

—¿Disculpa? 

Me señala de arriba abajo con la mano abierta. 

—Mila, vamos, está lleno de hombres hoy, tres me han preguntado 
quién eras, estoy pensando seriamente en ponerte un cartel de neón en 
el pecho que diga «Soy Mila Walker». 

No quiero reírme, pero eso del cartel me hace mucha gracia. 

—Espera, ¿me estás diciendo que mi ropa es la culpable de que 
nadie sepa entender que estamos en una oficina y que los códigos de 
conducta son estrictos? 

—No. —Se pasa la mano por el pelo con exasperación—. No, no es 
eso, pero... 

—Porque me ha parecido que has intentado hacerme sentir 
culpable por eso. 

—Mila. 


—No. —Lo señalo con el índice—. No vuelvas a decirme algo así, 


Suelta aire lentamente. 
—Tienes razón, lo siento, pero... vamos, la tierra se parte por 


donde caminas y todos esos... —dice y señala hacia la puerta—, 
perversos, están babeando mientras pasas caminando y yo... voy a 
perder la puta cabeza. 


Cruzo los brazos. 
—No es mi problema. 
Mi corazón aletea otra vez y me enderezo para calmar la sensación 


de gelatina que tiene mi cuerpo. 


Bum, bum, bum. 
—Lo sé —susurra derrotado mirando al suelo—, lo sé, lo siento. 
—Dime cuándo quieres que sea la comida, Cassi quiere saberlo 


también —digo, girando sobre los talones, ¿mi objetivo? La puerta y 
poder respirar. 


—Mila... —Me giro—. No tengo tu número de teléfono. 

Bum, bum, bum. 

—«¿Para qué? 

No hagas preguntas, joder, solo dáselo. 

—Para que mantengamos una comunicación saludable, a distancia 
... así te dejo saber en qué momento entrar con la comida. 

—Creía que Cassi era la que... 

—No, quiero que lo hagas tú, es tu evento, ¿o no? 

—SÍ... 

—Bueno ¿y? Díctamelo, estoy esperando. 

Le dicto mi número y lo anota en su móvil, una vez que termina, lo 


escucho sonar en el bolsillo interno de mi traje. 


—Te he enviado un mensaje, así tienes mi número. —Señala la 


puerta—. Vamos, quiero que esto se termine de una puta vez. 


En cuanto, puedo miro el mensaje. 


«Siento ser un neandertal». 


Vente 


VALENTINO 


Finalmente, Killian da por finalizado el día, el sonido en conjunto de 


todas las sillas crujiendo cuando se levantan satura la sala. Killian me 
mira y hace señas para que lo siga hasta su despacho. 

Estoy agotado, mentalmente al menos, estas reuniones son eternas 
y aburridas y desgastantes y no puedo concentrarme. No obstante, 
asiento y lo acompaño cuando me hace señas. 

Una vez dentro, junta sus pertenencias sobre el escritorio, entre 
ellas está el móvil y comienza a responder mensajes. Uno de ellos le 
saca una sonrisa y observo su reacción, es la misma desde hace 
muchos años, desde que Bianca está en el mapa. 

—¿Me has traído aquí para que mire cómo se te cae la baba por tu 


mujer? 

Mi irritación la puede escuchar hasta un sordo. 

Kill levanta la mirada y la preocupación en sus ojos hace que 
desvíe la vista. 

—¿Quieres irte a tu casa? Yo puedo liderar la cena. Aparte no voy 
a estar solo, Mila viene conmigo. 

¿Y dejarla que se siente en la misma mesa que todos esos idiotas? 

—No, no me trates como un loco, Kill, ha sido un día largo, eso es 
todo. 

—Entonces no reacciones como uno, Val —dice imitando mi tono 
—, has estado todo el día al límite, ¿qué coño te sucede? 

¿Qué me sucede? Que no puedo más, Killian, que respirar se está 
volviendo difícil últimamente y que mis impulsos me dominan como si fuese 
un simio sin cerebro y que tu sobrina está consumiéndome vivo. Y no me 
hagas hablar de los celos. 

—Nada, solo mucho estrés —miento—, este proyecto es gigante. 

Killian camina hacia mí y me apoya la mano en el hombro. 

—No quiero que estés así, no te preocupes, vendré más seguido 
para acompañarte. 

No... 

No, no es lo que quiero. 

—Kill... 

—No se diga más, vamos — dice colocando su abrigo. 

Asiento derrotado y me voy a mi despacho en busca de mis cosas. 
De camino, encuentro a Mila conversando con Cassi, que parece que 
viene también. 

Puedo sentir la mirada de Mila en mi sien, me gusta consumir su 
atención como ella consume la mía, pero ¿para qué me sirve? Si lo 
único que puedo hacer es mirarla... 

Fantasear con ella. 

Desearla desde las sombras. 

Ella es la tentación más peligrosa que he tenido en la vida, la 
sirena que viene a por este marinero solitario que llora de noche y, si 
no contengo esto ahora mismo, puede que sea muy tarde después. 


La siento entre Killian y mi persona. 

Por supuesto que voy a generar un muro de contención entre ella y 
todos estos coyotes hambrientos. 

Y me gusta que Killian sea protector con ella, me deja tranquilo 
saber que cuando yo no esté, él asumirá el papel a la perfección. 


La mesa es larga, el restaurante se ha reservado para que este 
evento se desarrolle en paz. Somos, al menos, veinte personas, todas 
hablando al mismo tiempo, los sonidos de los cubiertos contra los 
platos aturden, también puedo escuchar una copa rompiéndose por 
ahí. 

—¿Estás bien? —susurra ella hacia mi lado. 

Asiento. 

—¿Seguro? ¿He hecho algo mal en el evento? Puedes decírmelo. 

La miro de soslayo. 

—No, Mila, todo ha salido perfecto. 

—Entonces, ¿por qué...? 

—Después —interrumpo—, después hablamos, ¿vale? 

Ella mira a nuestro alrededor y luego a su tío, puedo sentirla 
hacerse pequeña por mis formas. 

Odio hacerle eso y odio estar tan borde, ¿por qué hoy? De todos 
los días, hoy estoy peor que nunca. 

Cojo el móvil y envío un mensaje. 


«Lo siento, hoy ha sido una montaña rusa, pero te 
prometo que no has hecho nada malo». 


Ella lee el mensaje y responde. 


«Lo que sea que te pase, estoy aquí si necesitas 
hablarlo con alguien». 


«Gracias, Sirena». 


Sonrío mientras leo su mensaje... de la misma manera que sonríe 
Kill... Oh no, joder. 

No, no, no. 

Ella sonríe igual cuando lo lee y lo guarda rápido justo cuando su 
tío le llama la atención para mostrarle algo. 

Una emoción nueva corre por mi cuerpo, ese microsegundo de 
tensión estremece mi cuerpo y se apodera de mí. 

Una sonrisa maligna quiere formarse, pero la mantengo a raya. 

No es el momento ni el lugar, pero algo villano toma el control de 
mí, algo primitivo y crudo. 

Algo que grita que tome lo que quiero sin pedir permiso, sin culpa 
y sin bozal. 

Todo el ruido del restaurante desaparece, solo escucho mis 
palpitaciones desbocarse. 

Su perfume me hechiza, sus ojos de océano me miran intentando 
entender qué es lo que estoy pensando y cuando se da cuenta, traga 
saliva nerviosamente como lo hice yo. 


Los dos sabemos que esta olla a presión está a punto de reventar. 
Y, sinceramente, no me importa una mierda. 


El vaso de whisky está vacío, otra vez. 

Lo lleno distraídamente, ahogando el último hilo de conciencia que 
me queda. 

Este sábado por la noche está solitario y eso es peligroso. 

Sentado delante de la televisión, mi ansiedad me comprime el 
pecho. 

Le envié un mensaje a Mila hace cinco minutos y sigo esperando 
que me responda. 

Sé que Kill y Bianca salieron el viernes por la tarde, aparentemente 
Bianca quiere relajarse antes de comenzar con la nueva temporada de 
su pódcast y Kill siempre la lleva al medio de la nada. 

Finalmente, el móvil tintinea con una respuesta. 


«Hola, Val». 


«Ya he hecho tu evaluación para la universidad, te la 
he enviado al correo». 


Excusas, excusas. 


«¿Un viernes por la noche?». 


«Un viernes por la noche. ¿Tú qué estás haciendo?». 
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Necesito saberlo. 
Me tomo todo el líquido de una. 


«Aquí estoy, en mi cama, viendo Sharknado». 
«¿No es esa una de las peores películas del mundo?». 


«SÍ, por eso la veo, me gusta ver películas que todo el 
mundo odia». 


«¿Por qué?». 


«Alguien tiene que quererlas, ¿no?». 


—Por supuesto, Sirena. —digo en voz alta. 
Solo ella diría algo así. 


Yo estaré jugando con fuego, pero ella es una pirómana. Los dos 
sabemos a dónde va esta conversación. Y, desde hace veinticuatro 
horas, me estoy convenciendo de que, si me saco de la cabeza este 
«problema» que Mila tiene, entonces mi otra cabeza de más abajo 
dejará de pensar en ella. 


«Explorarme». 


Sí, definitivamente tengo que servirme un vaso más. 


«¿Has conseguido tu orgasmo ya, Sirena?». 
«No, sigo trabajando en ello». 
«Déjame ayudarte...». 


«Dándote consejos». 


«Soy toda oídos». 


«¿Eres una mujer que se estimula más con la 
penetración o con la fricción?». 


Tarda exactamente dos minutos en responder. 


«No lo sé». 


«Bueno, no te preocupes, podemos averiguarlo. 


¿Cuándo sientes que estás más a punto de alcanzarlo? 
¿Cuándo te tocan o cuando te penetran?». 


No puedo creer que esté hablando esto con ella, me tiemblan las 


manos, el estómago me vibra con antelación. 
Silencio la televisión y centro el poco cerebro que me queda en 


este intercambio de mensajes. 


«Creo que la fricción». 


Trago saliva con fuerza. 
«¿Y entonces qué les pasa a tus manos para que no lo 
hayas logrado todavía?». 


«No sé hacerlo». 
Suelto el móvil y me dejo caer sobre el sillón mirando hacia el 


techo. 
—Dios, ayúdame. 
Tomo aire y vuelvo a cogerlo. 


«Prueba usando algo que no sean las manos entonces, 


algo suave que puedas montar sin sentir dolor, como 
una almohada o una toalla». 


Me acomodo la polla en el pantalón, busca espacio para crecer y 


con solo sujetarla ya estoy gimiendo de placer. 


«Creía que las mujeres solo se masturbaban con las 
manos». 


Suelto aire en la nariz con una risa, mi pobre e inocente Sirena. 


«Eso ocurre solo en el porno, prueba lo que te digo, 
incentiva la zona, enciéndela». 


A estas alturas, tengo los pantalones por los tobillos y me masajeo 


la polla con la mano lentamente arriba y abajo. 
Mila se mantiene en silencio y me desespero por poder espirarla y 


ver lo que hace, especialmente cuando es algo que acabo de enseñarle. 


«¿Y, Sirena?» 


«Lo siento raro, creo que no tengo la cabeza puesta 


allí». 
«¿Y qué necesitas para que ponerla en esa zona?». 


«Ordénamelo». 


—Joder... —gimo moviéndome más rápido. 
Pero, no, no quiero correrme sin que ella lo haga primero. 


«¿Qué has elegido?». 
«Mi almohada». 


«Dóblala y colócatela entre las piernas, frota tu clítoris 
en la parte más sólida que encuentres, imagina que 


estás montando al hombre que más te gusta, al que 
está a tus pies, al que no puede ni pensar por 
imaginarte sobre él. Muévete». 


Segundos después: 


«Creo que falta algo, tu voz». 


Sin pensarlo dos segundos, la llamo en altavoz. 


—Hola... —susurra, su voz aterciopelada con excitación. 

—Sirena... —gimo su sobrenombre, mi mano sigue subiendo y 
bajando—, ¿estás mojada? 

—Sí... —responde dulcemente—, mucho. 

—Joder, Mila... —gimo—, ¿estás frotándote sobre ella? ¿Qué 
sientes? 


—Es... una sensación rara... 

Su respiración está entrecortada. 

—Sabes que deseo ser esa almohada con todo el ardor del mundo, 
¿no? Muévete sobre mí, mientras me aferro a tus caderas para guiar el 
ritmo. 

—Val... —solloza con confusión—. Oh, Dios... 

Sé que está al borde, puedo escucharlo en sus jadeos. 

—Sí, Sirena, móntame, dame tu primer orgasmo. 

Escucho gimoteos y una respiración entrecortada. 

Mi mano... Dios, mi mano podría prenderle fuego a mi polla en 
este momento si sigo masturbándome con esta velocidad. 

—¿Val? —pregunta convulsiva. 

—Aquí estoy... 

——¿Estás...? ¿Estás tocándote? 

—¿Te excita saber que lo estoy haciendo? ¿Que estoy pensando en 
perder las llaves de mi casa para no ir corriendo y follarte contra el 
colchón solo como un hombre sabe hacer? 

Un gemido explosivo y un lloriqueo sale de ella, me arrastra al 
borde de la demencia. 

Mi mano se mueve frenéticamente, quiero sentirla alrededor de mi 
polla, pero con esto es suficiente. 

Por ahora. 


Mi orgasmo se desliza por mi pelvis, haciendo que empuje los pies 
contra el suelo mientras me corro violentamente. 

—Dios, Mila... —gimo mientras la escucho cantar del otro lado del 
móvil. 

Su gemido es mitad asombro, mitad gozo. Puedo imaginarla 
follándose a esa almohada y cierro los ojos al verla correrse 
furiosamente. 

Mi terremoto se disuelve. 

La respiración vuelve a la normalidad. 

Silencio del otro lado. 

He armado un desastre a mi alrededor, los sillones de cuero están 
absolutamente estropeados, pero me importa una mierda, porque el 
pánico repentino corre por mis venas. 

—¿Mila? 

Mi voz ya no suena tan segura como antes, más bien dudosa. 

—-¿Sí, Val? —la de ella suena congestionada. 

—¿Estás bien? 

—SÍ. 

Escucho como se sopla la nariz. 

Eso hace que me siente derecho en el sillón, pendiente de ella. 

—Mila, perdón si esto ha sido demasiado... No llores, lo siento 
mucho. 

Dios, ¿cómo he podido hacerle esto? Por supuesto que está 
aterrada, asqueada seguro también. 

—Valentino... No lloro de tristeza, lloro porque esta es la primera 
vez que tengo un orgasmo en la vida y ha sido gracias a ti. 

Eso hace que me apoye en el respaldo otra vez, y siento que el 
alma me vuelve al cuerpo. 

—Yo no he hecho nada, Sirena. 

—Sí que lo has hecho, lo sabes —suspira—, tu voz es como una 
compulsión incontrolable que posee a mi cuerpo y tus indicaciones 
han sido muy precisas. 

—¿Ah sí? —digo entreteniendo la idea—, creía que eran mis 
órdenes lo que te ponía a mil. 

—Eso también. 

Camino hasta el baño más cercano con el móvil en la única mano 
limpia. 

—Bueno, me alegro haber ayudado a esta causa. —Ahora quiero 
más—. Cuando vuelvas a intentarlo, prueba diferentes objetos, como 
un mueble. 

—¡¿Un mueble?! —pregunta aterrada. 

—Ya sabes, el apoyabrazos o incluso la esquina de tu colchón, algo 
fijo que te satisfaga. —Ella se ríe y puedo escucharla relajarse—. 
¿Quieres dormir, Mila? 


—No, quiero cerrar los ojos y escuchar tu voz un poco más. 

Entro a mi habitación, desnudo y me deslizo en la cama. 

—Lo que tú quieras, Sirena, aquí estoy para ti. 

Durante cuatro segundos, nos mantenemos en silencio. 

—Y lo peor de todo, ¿sabes qué es? —verbaliza la continuación de 
un pensamiento, reprimo la risa para que no crea que me rio de ella 
en vez de porque es adorable—. Que no puedo decirle a nadie que he 
conseguido un orgasmo gracias a un hombre. Van a echarme de la 
asociación oficial de feministas. 

Me río apoyando la cabeza en mi almohada. 

—NOo ha sido un hombre, has sido tus intenciones, querías lograrlo 
y lo lograste, yo solo indiqué el camino. 

Ella se mantiene callada y, durante un segundo, creo que se ha 
dormido. 

—¿Cómo sabías esto de la almohada? ¿Y por qué ninguna mujer 
me lo ha dicho? 

Me río. 

—No lo sé, creo que una vez lo leí en algún lado. 

No es mentira, no tengo recolección alguna de dónde conseguí esa 
información. 

—Una vez estuve a punto de conseguirlo de esa manera, pero 
siempre sentía algo raro, creía que era que tenía que ir al baño. —Se 
ríe a carcajadas—. Así que siempre lo interrumpía. 

—Oh, Mila...—digo cubriéndome los ojos con la mano—, ¿por qué 
no lo hablaste con nadie? 

—Una vez lo intenté con mi madre, pero comenzó a darme 
ejemplos de cosas que hacía con mi padre y no pude soportarlo, así 
que no lo volví a probar. 

Me coloco de costado y meto una mano debajo de mi almohada, 
puedo imaginarla a ella haciendo lo mismo del otro lado. 

—Una vez me encontré a mis padres follando en la cocina, creo 
que te he ganado en este juego. 

Mila se ríe y me doy cuenta de que me muero por escuchar ese 
sonido otra vez. Mi mente escarba y busca nuevas maneras de lograr 
eso con desesperación. 

—Nunca me ha pasado, aunque creo que una vez los encontré 
haciendo algo raro en el salón, pasé caminando tan rápido que no 
pude entender qué era lo que ocurría. 

—Sabia decisión —susurro con una sonrisa en los labios. 

Mila bosteza del otro lado. 

—¿Te olvidas de la película, Sirena? 

—¿Puedes culparme? —dice—, acabo de tener un orgasmo por 
primera vez en mis veintidós años. 

Conozco su edad, pero escucharla es como un cuchillo en las 


tripas. 

—Están los créditos, así que me he perdido el final. 

—Tú sí que has tenido un final. 

—Sí. —Se ríe—. Uno muy intenso. 

—Me alegro. —Bosteza de vuelta—. Vete a dormir, Sirena. 

—Creo que voy a hacerte caso. 

—Ya era hora —ronroneo buscando la segunda intención de la 
frase—, tu tío me pidió que estuviera atento a tus necesidades en caso 
de emergencia, pero creo que no se refería a esto, ¿no? 

—No —dice con una carcajada—, pero considera el trabajo hecho. 
Adiós, Val. 

— Adiós, Sirena. 


Veiitiuno 


MILA 


Tengo tendencia a morder bolígrafos, especialmente, cuando estoy 


aburrida en la clase, el capuchón termina tan deforme que ya no sirve 
más. 

Puede que sea ansiedad, también. 

La profesora de SketchUp habla sin parar sobre las diferentes 
técnicas para usar la aplicación y yo miro por la ventana a una paloma 
que infla el pecho para impresionar a otra que finge no mirarla. 

Me gusta esa paloma. 

Al final, eso también me aburre, así que suspiro y dejo que mi 
mente vague por el cosmos, por eso escucho una vocecita dentro de 
mi cabeza que dice: 


QUERIDO DIARIO: 
HACE UNA SEMANA QUE TUVE MI PRIMER ORGASMO. 


Me imagino a la prensa frotándose las manos de solo pensar en 
tener acceso a ese diario imaginario. 

El tema es tan pesado en mi mente que hasta escribirlo me da 
pánico. 

Después de haberlo conseguido con tanto... tanto... tanto éxito, 
intenté reproducirlo casi todos los días, pero sin lograr la misma 
culminación sinfónica que Valentino logró con sus palabras. Y, 
también, no voy a ignorarlo, con el conocimiento de este hombre. 

Pero no dejo que eso me desaliente, haberlo conseguido una vez 
significa que podré conseguirlo con la práctica y, encima, me ha 
abierto las puertas a conocimientos infinitos sobre mi cuerpo. 

Esto es algo que odio profundamente de internet, uno investiga e 
investiga un tema en particular sin mayores frutos, pero de golpe, 
desbloqueas una palabra clave y el conocimiento del mundo se 
derrumba sobre tu rostro como una estampida de libros salvajes. 

Una de las cosas que he aprendido estos días es que obtener un 
orgasmo puede ser tan complejo como montar un mueble de Ikea y 
que todas tenemos orgasmos diferentes por diferentes motivos y 
diferentes intensidades. Por ejemplo, los orgasmos más comunes son el 
clitoriano (¡hola!), el vaginal, el anal y una mezcla interminable de 
todos esos. 

Tu orgasmo puede ser anal y clitoriano, o vaginal clitoriano o... 

—Si vais a la página cuarenta del manual, podréis observar que... 

Agh, aburrido. 

Como decía, las combinaciones son infinitas y eso me vuela la 
cabeza. 

¿Por qué nos han hecho creer que hay solo una manera de obtener 
un orgasmo? ¿Por qué nos dijeron que si no te corres por penetración 
entonces hay algo malo contigo? 

Lo juro, estas cosas hacen que me hierva la sangre. 

Después de analizar la situación con la misma determinación que 
Sherlock, creo que, en mi caso, debo tener la cabeza nublada de deseo, 
ese tipo de nube que interrumpe cualquier pensamiento lógico y que 
es más peligrosa que una bolsa de metanfetaminas. Hasta ahora, solo 
lo he conseguido con ese tipo de estado mental. 

¿Cuál? 

Con las órdenes estrictas de Valentino Ricci. 

Suspiro al recordar cómo su voz se había transformado por 
completo, era áspera y demandante y mi cabeza hizo ¡bum! y explotó. 

Dije que iba a alejarme de la situación, que no era justo para él 
tener que lidiar conmigo y con esta necesidad palpitante entre los dos, 


pero cuando vi su mensaje en el móvil el sábado por la noche, fue 
como si me diera amnesia temporal. 

Hoy es el primer día que voy a verlo después de esa llamada. 

Estoy ansiosa por ver cómo reacciona, pero a la vez intranquila, 
porque tengo pavor de que se haya arrepentido, de que finja que 
nunca ha ocurrido nada o de que desestime lo importante que este 
logro ha sido para mí. 

Nah, Valentino no es así, no sé por qué me hago esas preguntas. De 
hecho, recuerdo que el sábado se le oía orgulloso, pero a la vez, 
contento por mí, como si fuese algo que a él también le pesaba. 

En el descanso, hablo con mi nuevo grupo de amigas, sonrío e 
intento encajar con ellas. Eso es lo que pasa cuando uno está sin 
amigos de su propia edad en la ciudad y, por más que no me 
desespere por salir con ellas a bailar, hago un esfuerzo porque la 
alternativa es quedarme en mi habitación o viendo películas con mi 
tío. 

Tengo que obligarme a salir y vivir todo tipo de experiencias. 

Y dejar de obsesionarme con mi vagina, eso también sería ideal. 

Harper me mira esperando una respuesta. 

—Disculpa, ¿qué has dicho? 

Todas se ríen y yo finjo haber hecho ese chiste a propósito. 

—Que el sábado vamos a ir a ADN, es un lugar bastante exclusivo, 
queremos que vengas con nosotras. 

—Sí —dice Charlotte, la que tiene una cuenta de TikTok famosa—, 
los chicos de arte nos han invitado, definitivamente tenemos que ir. 

Puaj, los de arte son todos unos presumidos. 

Que no me escuche mi madre. 

—Qué divertido. —Nivel de sarcasmo: 10—. Sí, contad conmigo. 

Todas sonríen y, durante un segundo, analizo la situación, ¿acaso 
necesitan que vaya? ¿Por qué? Estoy segura de que mi popularidad no 
tiene nada que ver aquí, por una simple razón, es inexistente. 

Al menos, en San Francisco. 

Cuando termina la última clase, corro al aparcamiento, al fin tengo 
coche y me entusiasma conducir por las calles de esta ciudad. 

El tráfico es un bebé dormido al lado de la bestia indomable que es 
el tráfico de Miami. Voy contenta escuchando «My Universe» de 
Coldplay, son solo unos minutos en coche hasta llegar a las oficinas y 
voy con tiempo de sobra. 

Cuando entro al aparcamiento, otro coche intenta hacer lo mismo, 
pero desde el lado contrario de la calle. 

La bocina de ese infeliz suena tan fuerte que me aturdo. 

Del otro coche, sale un brazo, en su mano veo un gesto que 
reconozco de todos mis viajes a Italia: las yemas de los dedos juntas y 
apuntando hacia arriba, moviéndose furiosamente hacia arriba y hacia 


abajo. 

Por supuesto, también reconozco el coche. 

Retrocedo un poco para dejarlo pasar y luego voy tras él, aparco 
con un par de plazas de espacio entre las plazas reservadas para los 
altos mandos de Property Group. 

Valentino cierra la puerta con violencia, pero detiene sus pasos 
apurados cuando me ve acercarme. 

—¡¿Eras tú?! —grita exasperado. 

—Era yo —respondo como si me doliera admitirlo—, y venía por 
el carril correcto. 

—¿Y dónde has dejado los intermitentes, Mila? 

Ups... 

—Ehh... 

Valentino bufa y se pasa la mano por el pelo inspeccionando mi 
cuerpo de soslayo. 

—¿Estás bien? 

—¡Por supuesto que estoy bien, Valentino! ¡No dejes de estar 
enfadado solo porque he sido yo! 

No me gusta que me trate diferente. 

Bueno si, ¡pero en otro contexto! 

Ese comentario lo exaspera y sé, sin un gramo de duda, que aquí 
viene otra pelea, de esas que tenemos seguidas, explosivas, gritonas 
Mas 

—¡¿Por qué no?! —ruge. 

—Porque... porque así me doy cuenta de que... 

—Que, ¿qué? —presiona— ¿que no me puedo enfadar con la 
sobrina de mi jefe? 

Eso hace que cierre la boca de golpe. 

Me prometí que no iba a alimentar estas situaciones y aquí estoy, 
teniendo un festín. 

No, detén esto. 

Asiento y, sin decir mucho, camino hacia el ascensor. 

—Mila... —dice, me coge del brazo y me arrastra hacia un 
recoveco entre una columna de cemento y la pared del 
estacionamiento. 

Su boca se arrastra por la mía en el beso más controlado y preciso 
que he tenido en mi vida. 

Cedo ante su calor y dejo que me bese profundamente abriendo mi 
boca para él, mientras él cambia de ángulo y hace que su lengua 
penetre mi boca. 

—No puedo estar enfadado contigo, Mila, y no porque tu tío sea mi 
jefe, no puedo estar enfadado contigo porque eres tú. 

Gimo cuando vuelve a sumergirse, me sujeta el rostro con la mano 
con delicadeza y yo siento bajo los dedos la dureza de su pecho. 


—Deberías estarlo, no he puesto los intermitentes —digo entre 
besos. 

Él se ríe sobre mi boca y saborea el último beso. 

—Es verdad, si así es como conduces, entonces mis nervios no 
sobrevivirán a esto. 

—¿Por qué? —me alejo un poco, mirándolo directamente a los 
ojos. 

—¿Por qué? —repite—, ¿porque no quiero que te pase nada? 
¿Porque no soporto la posibilidad de que algún idiota se aproveche de 
que hay una mujer al volante para hacer algo? Puedo seguir... 

Mi corazón se estruja con sus palabras y, sin dudarlo, apoyo mis 
labios suavemente sobre los de él. 

Es la primera vez que comienzo un beso. 

—Serás mi destrucción, estoy seguro. 

—Entonces, suéltame —susurro mirándolo a los labios. 


—No puedo. 
—TEntiendes que hay que subir a la oficina, ¿no? 
—Joder... —dice mirando para abajo, su miembro expandido 


dentro de su pantalón—. ¡No te rías Mila! 

—iLo siento! —digo y me cubro la boca—. Me voy, así puedes 
relajar... eso. —Señalo el bulto gigante en su entrepierna. 

Valentino maldice por lo bajo y retrocede. 

—Esto no va a terminar así, Mila Walker —advierte. 

Yo le guiño el ojo y camino triunfante hacia el ascensor. 


Cuando llegan las cinco de la tarde, estoy aniquilada. 

En los pequeños espacios libres que tuve, aproveché para estudiar, 
ya que una ola de exámenes está a punto de asomarse. 

Bárbara y Cassi se fueron hace un rato, todavía hay algunos 
empleados en la oficina, como también Valentino (obviamente) y mi 
tío que apareció hace algunas horas. 

Cuando junto mis cosas, llamo a la puerta delicadamente y escucho 
una voz del otro lado que me da permiso para entrar. 

Los encuentro a los dos sentados en los sillones que Valentino tiene 
reservados para reuniones personales. Mi tío tiene su portátil sobre las 
piernas y Valentino lo tiene apoyado en la mesa de café con su botella 
de San Pellegrino helada. 

Mi tío no me mira, tiene los ojos pegados a la pantalla, pero los de 
Valentino están soldados en mí. 

De golpe, su atención (que tanto ambicioné) me satura, 


especialmente, cuando la entrega sin tapujos delante de mi tío. 

—Yo... —digo titubeando—, yo solo venía a decir... decirte, tío, 
que me voy a casa. 

Mi tío levanta la mirada y reacciona como si fuese la primera vez 
que me ve en el día. 

(Es la tercera). 

—Hola, Princesa, me queda un rato todavía, ¿quieres esperarme? 
Le prometí a Bianca que llevaría comida. 

Me señalo sobre el hombro. 

—He venido con mi coche. 

—No importa, yo te llevo... y mañana puedes recuperar el coche 
aquí. 

—Está bien. —No hay manera, con mi tío nunca hay un no—, te 
espero afuera. 

En todo este intercambio, Valentino ha decidido que mirarme 
estaba bien, que no era raro y que yo no iba a sentir su mirada entre 
mis piernas. 

—Ven aquí, hay espacio —dice Valentino señalando el sillón de 
tres cuerpos donde ÉL está sentado. 

Mi tío parece vivir en una nube de colores, porque sigue mirando 
un gráfico en su portátil. 

Trago saliva y camino lentamente hasta ese lugar. Dejo una 
distancia prudente entre los dos. 

Valentino me sigue con la mirada y me regala una media sonrisa 
socarrona, ahí es cuando entiendo que lo está haciendo a propósito. 

—¿El margen de julio? No lo encuentro —pregunta mi tío, 
deteniendo el partido de tenis de miradas. 

—Hoja once —responde Valentino inmediatamente y se inclina 
sobre la mesa de café para buscar eso de lo que hablan en su portátil. 
Cuando se lo señala a mi tío, se vuelve a recostar, dejando que su 
brazo repose en el sillón, sus dedos tocan mi pelo disimuladamente. 

Mi cuerpo se tensa y lo primero que hago es mirar a mi tío, que se 
sujeta la barbilla y lee unos números en voz baja. 

Valentino lo mira también, pero su media sonrisa me recuerda a lo 
que dijo antes. 

«Esto no va a terminar así, Mila Walker». 

Claro, esto es una represalia y le está saliendo muy bien, porque si 
yo tuviera huevos, los tendría en la garganta ahora mismo. 

Sus dedos juegan con mi pelo distraídamente, mi tío levanta la 
mirada para decirle algo, pero no se detiene, le responde con mucha 
tranquilidad, lo cual me sorprende, porque siempre que se siente el 
aire eléctrico entre los dos, él es el que entra en pánico rápidamente. 
Ahora parece... cómodo. 

Mi tío parece estar satisfecho con la respuesta, así que vuelve a 


sumergirse en lo que sea que están haciendo. 

Las puntas de los dedos cambian el objetivo y tocan la piel de mi 
cuello. 

El calor sube por mis piernas y se concentra justo en el centro. 

Respirar parece imposible. 

Lo miro con pánico y él me sonríe mientras acaricia la piel 
escondida bajo mi pelo. 

No entiendo lo que está pasando, ¿por qué está tan cómodo 
haciendo esto? 

Trago saliva y miro a mi tío. 

El corazón se me desboca y no hay un solo músculo que no esté 
absolutamente contraído en este momento. 

Siento cuatro dedos envolver mi nuca y me alejo, moviéndome 
hacia la esquina del sofá. 

Él se ríe por lo bajo, sabiendo que, esta vez, ha ganado. 

Se pasa la siguiente media hora hablando con mi tío sobre el gran 
proyecto que están a punto de enfrentar, los dos claramente son 
expertos y cuando no saben una respuesta, llaman a alguien que 
puede dársela. 

Me siento pequeña, a veces, cuando presencio situaciones como 
esta. 

Ellos no solo parecen disfrutar de esto, sino que encima son 
buenos, algo que no he logrado todavía y, honestamente, no sé si 
podré lograrlo alguna vez. 

Es muy injusto tener que elegir algo para mi vida y encima tener 
que ser buena en eso. 

¿Qué pasa si quiero ser bailarina y no tengo ritmo? 

¿Qué pasa si un día quiero abrir mi propia compañía? 

¿Qué pasa si solo quiero ser madre? 

A veces, se espera demasiado de las personas y cuando los sueños 
son pequeños, la gente tiende a desmerecerlos. 

—¿Estás bien? —susurra Valentino. 

Mi tío levanta la mirada y por primera vez nos mira interactuar. 

—Sí —digo fingiendo una gran sonrisa—, perfectamente. 

Mi tío no parece muy convencido, pero no hace preguntas al 
respecto. No creía que mis pensamientos se trasladaran tan claramente 
a mi rostro. 

Cuando terminan, mi tío cierra su portátil y lo coloca bajo su 
brazo. 

—¿Lista para salir de aquí? 

Asiento y miro a Valentino de soslayo. Él está juntando sus cosas 
también y algo en mi estómago me dice que dejarlo es un error. 
Además, esperar a mañana al mediodía para volver a cruzar miradas 
con él parece una eternidad. 


—Val, ¿quieres venir? —inquiero inocentemente. 

Él reacciona con sorpresa, me mira confundido, quizás piense que 
esta es mi represalia por lo de antes pero no lo es. Simplemente, 
quiero pasar más tiempo con él y verlo irse solo a la casa se siente... 
mal, erróneo. 

—Ehh... —dice mirando su móvil. 

—Pensaba comprar sushi —dice mi tío—, prometo no ponerte a 
amasar, ni presentarte a mujeres. 

Los dos se ríen y yo los sigo forzadamente. 

Valentino me mira una vez más, siento que quiere que le insista, 
pero lo único que hago es sonreírle amablemente. 

—Vamos, Val, ¿tienes planes? 

—No, no, está bien, acepto. 

Mi rostro se ilumina y él me mira extrañado, supongo que no 
siente las cosas que siento yo. No me sorprende, la tensión es 
simplemente sexual, pero algo más está naciendo en mí, aunque no 
me preocupa, siempre he sentido algo por él y estoy acostumbrada a 
apreciarlo desde lejos, incluso cuando sus labios están sobre los míos. 


Ventidas 


VALENTINO 


En la mesa de los Walker, siempre hay vino. 


En otras ocasiones, no sería un problema, excepto que hoy mi 
cuerpo me pide más de lo normal. 

Mila me tiene... acabado. 

Extinguido. 

Comiendo de la palma de su mano. 

Creo que el único que se sorprende ante esa epifanía soy yo, los 
demás no lo hacen porque es el secreto mejor guardado que tengo. 

Ha sido inusual de mi parte ser tan aventurado (por no decir 
indebido) hoy por la tarde, pero necesitaba tocarla, aunque fuera 
sentir su piel después de que la mía se quedara hirviendo gracias a 


nuestro encuentro fugaz en el aparcamiento. Por supuesto, tenía un 
plan si Killian me decía algo, iba a inventarme que Mila tenía algo en 
el pelo. No es el plan más brillante que se me ha ocurrido y, por 
suerte, no tengo ese nivel de estupidez cuando se trata de generar 
negocios y dinero. 

Cada día siento menos culpa porque ella ocupa más espacio en mi 
mente y deja todo lo demás fuera. 

Si no fuese porque sentía lo ofuscada que estaba, le hubiese 
acariciado la piel hasta volverme loco, hasta pensé en inventarme algo 
para sacar a Killian de la escena del crimen y besarla hasta... ¿hasta 
dónde soy capaz de llevar esto? ¿Puedo follármela sin sentir que me 
merezco que me metan en la hoguera por desear a la princesa de los 
Walker? 

Creía que ese encuentro telefónico que tuvimos iba a ser suficiente, 
que iba a derrumbar esa fantasía y que iba a poder abandonar esta 
obsesión infantil y sumamente inconveniente que tengo con ella. 

No ha sido el caso. 

Lejos de serlo. 

Si algo pasó ese sábado por la noche fue que se incrementó y que 
esta necesidad está más latente que nunca. 

Mila está a mi lado en la mesa, se ha cambiado la ropa de oficina 
por su usual sudadera extragrande y un pijama. Me fascina que no 
sienta que debe impresionarme con su ropa, ella es quien es y, si no 
me gusta, es mi problema. 

Mientras, yo sigo de traje con mis zapatos lustrados y la tensión en 
los hombros que se forma cada vez que tengo que compartir su 
presencia con otras personas. Hasta la forma en la que se sienta grita 
la diferencia de edad entre los dos. Tiene las rodillas contra el pecho y 
no puedo imaginarme nada más incómodo que esa posición para 
comer. 

Pero... nada me aleja de ella, joder, hasta me encuentro deseando 
poder verla cada minuto en la puta oficina. 

Me pilla mirándola y sonríe, sonrío de vuelta, hasta que Bianca me 
engancha mirándola. 

Joder. 

Pero en la balanza, en este momento, sus miradas de advertencias 
son tan importantes como la comida que tengo delante de mí. 

Nulas. 

Para cuando terminamos de comer, Mila se retira con la excusa de 
que tiene que estudiar y parece que hay un hilo entre los dos. Un hilo 
que tira fuerte, que me pide que vaya tras ella y que me la folle en la 
misma cama donde probablemente se haya masturbado durante esa 
llamada telefónica. 

Intento distraerme y le pregunto a Bianca los temas de la nueva 


temporada del pódcast, pero es en vano, lo sé, tengo que irme antes de 
que ella comience a hacer preguntas. 

Cuando salgo por la puerta, camino hasta mi coche sintiéndome 
derrotado, no entiendo si es porque he descubierto que lo que me pasa 
con Mila es demasiado fuerte o porque ella parece inafectada por mí. 

Un sonido hace que mire para arriba. 

Ella está en el balón con esa cazadora ridículamente inflada que se 
ha comprado, pero hoy no hace tanto frío. 

No decimos nada, los dos sabemos que las cámaras podrían 
delatarnos, simplemente nos miramos y, en ese momento, sé casi con 
seguridad que hasta que no la tenga no voy a detener esta fijación. 

Apoyo una mano en el pecho, justo sobre mi corazón y le lanzo 
una sonrisa embelesada. 

La de ella se expande y repite el movimiento. 

Cuando entro al coche, no me siento tan mal porque sé lo que se 
avecina. 

Esta nueva templanza que tengo en la sangre proviene de un 
simple concepto, voy a hacerla mía. 

Aunque sea por una noche, aunque me arruine la vida. 


Vartiré 


VALENTINO 


—-Déjame adivinar, mamá te ha encargado esta llamada—dice mi 


hermano Agustín del otro lado del móvil. 

Yo estoy en mi oficina, con el almuerzo en el escritorio y una 
casilla de correo que tiene veinte emails sin leer. 

Necesito abrirlos antes de que se termine el día, pero no puedo 
dejar pasar un día más sin hablar con mi hermano. Y no porque mi 
madre siga insistiendo, sino porque es otro problema más que tengo 
que resolver. 

—Sabes que sí —digo distraidamente mientras abro el primero. 

—Para alguien que dice que no se entromete donde no la llaman, 
esto es... 


—_Lo sé, lo sé, solo quiere saber si tú estás bien y si tu hija lo está. 

Mi hermano suspira, puedo escucharlo mover cosas a su alrededor, 
él trabaja en construcción y esta es su hora de la comida. 

—Estamos tomándonos un tiempo, eso es todo. 

Eso hace que detenga el tenedor cerca de la boca y lo vuelva a 
bajar al plato. 

—¿Qué ha pasado? 

—No lo sé exactamente, Karla dice que necesita tiempo para 
contemplar nuestra situación. Creía que estábamos bien, pero parece 
que vivía en mi propia realidad. 

—Joder... —digo por lo bajo—, ¿cómo está Giana? 

—No entiende mucho todavía, hace preguntas, las respondemos, se 
olvida, las vuelve a hacer, así hace dos meses. 

Siempre vi la relación de mi hermano con Karla como una 
extremadamente fuerte, como la de Kill y Bianca, siempre sonriendo, 
pasando tiempo en familia, incluso cuando tuvieron a su hija parecían 
extasiados. Supongo que desde lejos no se ve la realidad y eso me hace 
sentir mal. Como hermano mayor, es mi deber cuidar de ellos y 
contenerlos cuando lo necesiten, pero he estado tan concentrado en mí 
y en mis fracasos que... bueno, quizás los celos no me han dejado ver 
con claridad. 

—Si algún día necesitas que la cuide para poder arreglar las cosas 
con Karla, dímelo, solo envíame un mensaje para organizarme. 

—Gracias, Tino —dice usando el apodo que me puso mi familia, su 
tono de voz derrotado o cansado, todavía no estoy seguro—, ¿cómo 
está tu vida? 

Me río por lo bajo. 

Mi vida está... absolutamente alterada por una sirena que no me 
deja pensar con claridad. 

—Bien, trabajando, como siempre —respondo dando mi respuesta 
estándar a cualquiera que me pregunte por mi vida. 

Mi hermano se ríe. 

—Sabes que conmigo puedes hablar, ¿no? No soy un periodista 
intentando sonsacar información. 

Recuesto la espalda en el sillón y miro hacia la puerta. 

Killian es conocido por no llamar cuando quiere entrar y me da 
pánico que entre en caso de que esté hablando sobre alguien. 

—Si quieres podemos hablar en casa, siempre eres bienvenido, por 
cierto, ¿dónde estás viviendo? 

—En la casa de un amigo. 

No voy a negar que me duele un poco que no haya recurrido a mí 
en una situación así, pero él sabe que puede contar conmigo. 

—Sabes que tengo habitaciones de más, ¿por qué no vienes? 

—Me estoy quedando ahí por una cuestión de proximidad a mi 


casa, estoy... realmente... estoy intentando hacer buena letra, ¿sabes? 
Quiero estar cerca en caso de que... 

—De que Karla se arrepienta. 

—Exacto. 

Me levanto de mi sillón olvidando por completo que casi no he 
tocado la comida, me asomo por el extremo del cristal y corro las 
cortinas para ver si ya está aquí. 

Mila está en su escritorio, puedo notar que acaba de llegar porque 
todavía tiene su cazadora puesta y un gorro de lana. Tiene la nariz 
fría, ¿cómo lo sé? Porque está roja en la punta. 

—«¿Estás libre esta noche? —le pregunto a mi hermano mientras la 
miro con curiosidad, ella ahora está conversando con Bárbara. 

—Sí, salgo del trabajo a las seis. 

—Nos vemos entonces —digo, termino la llamada y dejo caer la 
cortina en el momento exacto en el que Mila levanta la mirada y la 
cruza con la mía. 


Cuando llego a mi casa, mi hermano me está esperando en la puerta 
dentro de su todoterreno. Puedo ver su rostro iluminado por la 
pantalla del móvil en la oscuridad del vehículo. 

Con el nudillo, golpeo el cristal dos veces. Él no se asusta pero no 
me sorprende, mi hermano creció siendo un tipo áspero. 

El barrio le hace eso a los hombres. 

Le hago señas para que me siga y, sin decir mucho, entro a mi casa 
y saco dos botellas de cerveza de la nevera. Sé que, si le ofrezco una 
copa de vino, es capaz de tirármela a la cabeza. 

Como dije antes, Agustín trabaja en construcción, tiene los 
pantalones manchados a la altura de las rodillas, tiene bolsillos por 
todos lados y un gorro de lana que me recuerda al de Mila. 

—Tu casa siempre me hace sentir que puedo mancharla con mi 
mera presencia —dice detrás de mí. 

—Si sigues usando pantalones en ese estado, es muy probable que 
pase. 

Mi hermano agarra la botella y cruza los brazos sobre la isla. 

Dejo mi traje en el sillón del salón y me arremango la camisa hasta 
los codos. 

—¿Quieres que use pantalones de vestir a medida como tú? Nah, 
no me imagino una pesadilla peor que esa. 

Me río mientras preparo una sartén con aceite de oliva. 

—No tengo muchas opciones, hay un cierto decoro en la oficina y 


no puedo negarlo, me gusta vestirme bien. 

Corto ajo milimétricamente sobre la tabla. 

—Sí, todos los pijos como tú sienten lo mismo. 

Este resentimiento de mi hermano no es nuevo, de hecho, mi 
familia entera piensa como él. Lo sé porque nadie se esfuerza por 
ocultarlo. 

Los Ricci somos de opiniones fuertes. 

Me encojo de hombros y dejo que el ajo se cocine en el aceite. Con 
una cuchara de madera, lo muevo y luego corto la cebolla. 

—¿Cómo está Karla? —digo cambiando de tema. 

Mi hermano se encoge de hombros y le da un sorbo a su botella. 

—Hay días que la veo bien, otros demasiado bien y otros parece que 
me odia. 

Auch, eso debe doler. 

—¿Qué es lo que dijo cuando te pidió un tiempo? 

No seré un experto, pero puedo entender cuando algo no funciona 
y arreglarlo es mi especialidad. 

—Dice que no paso suficiente tiempo en casa. —Niega con la 
cabeza—. Cree que la estoy engañando con alguien cuando, en 
realidad, lo único que hago es trabajar hasta que la espalda no lo 
soporta más. 

—«¿Y le has explicado eso? —pregunto mientras el aceite chilla en 
la sartén, el aroma de cebolla y ajo es sinónimo de hogar para 
nosotros y por esa razón estoy haciendo su risotto favorito. 

—Sí, le he dicho eso, se lo he explicado mil veces, tenemos que 
comenzar a ahorrar para la universidad de Giana. 

Dejo el cuchillo bajo el chorro de agua con el ceño fruncido. 

—¿Universidad? Agustín, tu hija tiene dos años. 

Mi hermano me mira como si estuviera hablando con un loco. 

—Valentino, ¿sabes lo que cuesta una universidad estos días? No 
me alcanza la vida para pagarla. 

Eso hace que me detenga y creo que, por primera vez, siento la 
diferencia entre mi familia y yo. 

Cuando me giro, lo miro a los ojos. 

—No. —Se adelanta—. No quiero caridad. 

—No seas idiota —arremeto—, déjame colaborar. 

—No. —Se levanta y camina hasta una ventana con la cerveza en 
la mano, observa la piscina iluminada de noche, la superficie del agua 
se mueve gracias a una cascada—. ¿No te sientes solo en esa casa? — 
pregunta sin mirarme. 

Dejo pasar el tema, pero eso no significa que vaya a soltarlo para 
siempre. 

—A veces —digo siendo completamente honesto—, me gustaría 
compartirla con vosotros, pero nunca queréis venir. 


Mi hermano resopla. 

—Karla siempre dice que no tiene ropa para venir aquí. 

Ahora resoplo yo de la misma manera que él, nuestros genes son 
muy similares. 

—Eso es la estupidez más grande que he escuchado jamás. 

—Eso mismo le dije yo —dice, sus ojos aún sobre el movimiento 
del agua—, vive comparando nuestra vida con la de todos. —Me mira 
sobre el hombro—. Una vez me llamó solo para preguntarme qué 
sabía de tu separación, aparentemente, los medios estaban hablando 
de eso. 

Vuelco el caldo en la sartén y, justo después, el arroz, lo voy 
revolviendo poco a poco. 

—Lo malo de salir con una celebridad es justamente eso. 

—Era una idiota de todas maneras —dice delicadamente mi 
hermano, mi risa lo hace volver a la isla—, pero tienes que encontrar 
a alguien. 

—Lo sé —digo sintiendo una soga en el cuello—, ya vendrá. 

En forma de sirena. 

Cuando el risotto está listo, lo sirvo en platos blancos y los dejo en 
la mesa. 

Mi hermano no lo duda y entierra una cuchara, yo uso un tenedor. 

—¿No hay nadie en la mira? —pregunta. 

SÍ. 

No. 

No lo sé. 

—Nada realista —digo la verdad—, tampoco tengo prisa. 

No estoy listo para hablar de Mila, siento que en el momento en el 
que lo diga en voz alta, se hará realidad y eso viene con una 
avalancha de preguntas, cuestionamientos, conversaciones y una 
montaña de situaciones que no estoy dispuesto a afrontar. 

Mi hermano asiente y se acomoda el gorro de lana. 

—Siempre has cocinado estupendamente, no me puedo creer que 
no retengas a ninguna chica. —Se ríe por primera vez en la noche y lo 
acompaño porque su lógica a veces me deja asombrado. 

—Gracias. 

Dos botellas después y con los platos vacíos, me atrevo a tocar el 
tema otra vez. 

—Piensa bien mi propuesta, puedo hacerme cargo de Giana y así 
tú podrás disfrutar de tu mujer y tu hija sin tener que trabajar hasta 
no tener energía ni tiempo para ellas. 

Mi hermano niega con la cabeza. 

—Es mi familia, no son tu responsabilidad. 

—No serán más tu familia si sigues así —digo fríamente, los ojos 
de mi hermano se abren cuando escucha esas palabras crudas—, y yo 


no tengo en qué gastarme el dinero, déjame hacerme cargo. De todas 
maneras, falta una vida todavía, nunca sabes qué es lo que ocurrirá, ni 
si quiere ir a la universidad. 

Mi hermano se mantiene en silencio mientras ansiosamente 
arranca la etiqueta mojada de la botella. Entiendo que esto es difícil 
para él, después de todo, en esta sociedad, el hombre es el que debe 
hacerse cargo de la familia. 

Estupideces que todavía no podemos eliminar. 

—Prométeme que lo hablarás con Karla. 

Mi hermano asiente silenciosamente. 

—_Lo haré. 

—Bien, ¿quieres dormir aquí esta noche? 

—Nah —dice dejando la botella en la mesa—, esta casa es 
demasiado silenciosa para mí. 

Y eso es lo que más me gusta. 

A veces. 

Una vez que me despido de mi hermano, junto los platos y los dejo 
en el lavavajillas, luego me doy una ducha y, una vez en la cama, miro 
el móvil. 

Y allí está ella, deseándome las buenas noches. 


Veiiticaiho 


MILA 


«Buenas noches, Val». 
«Buenas noches, Sirena». 


Sonrío mirando su respuesta, la tentación de seguir hablándole es 
inmensa, pero tengo que contenerme. A nadie le gusta una persona 
insistente y ya he cubierto mi dosis de valentía enviando este mensaje. 

Dejo el móvil en la mesa de noche y me acomodo en la cama, 
suspirando como una mujer enamorada, digo, patética. 


Estoy perdiendo el poco control de este simple «crush» que tenía. 

Se está volviendo demasiado real, demasiado rápido. 

Me cubro el rostro con la sábana cuando escucho el sonido del 
móvil otra vez, rápidamente lo cojo para leer. 


«Tengo una pregunta que no puedo borrarme de la 
cabeza». 


Espero que la haga y cuando veo que no hay una continuidad, 
escribo. 


«¿Piensas hacerla hoy?». 


«No te hagas la lista, Mila Walker». 


Me río y me tapo la boca. Estoy lejos de la habitación de mis tíos, 
pero siento todo lo que esté relacionado con Valentino como el secreto 
más sensible del mundo mundial. 


«Perdón, querido jefe» 


«Después de tu... “primera vez”, ¿has tenido más 
veces?». 


«No, y solo Dios sabe que lo he intentado». 


La almohada, la ducha, el colchón... siento que algo falta. 
Valentino no responde durante diez minutos enteros, cuando 
vuelvo a dejar el móvil en la mesita, vuelve al ruedo. 


«¿Quieres probar una vez más?». 


Se me retuerce el estómago, por supuesto que quiero. 
Después de haber experimentado un orgasmo por primera vez en 
mi vida, es en lo único que pienso. 


«Por supuesto que conmigo, ¿hay alguien más en tu 
vida a quien deba eliminar? No te olvides de que vengo 


«¿Contigo? ». 


de familia italiana, hay una sola manera de resolver 
conflictos». 


Me río y me muerdo el labio inferior. 


«Hagamos de eso algo exclusivo, ¿vale? Por el bien de 
mi salud mental». 


Pataleo un poco y luego me calmo. 


«Está bien, Val». 


«Buena chica, ¿cuándo?». 


Pienso unos segundos 


«Mmm... mis tíos salen el sábado por San Valentín, 


pero ya tengo planes, no creo que puedas quedarte 
despierto hasta que vuelva.€) ». 


«¿Qué planes?». 


«Mis amigas de la universidad quieren ir a bailar y ya 
les he dicho que sí». 


«¿A dónde?». 
«El lugar se llama ADN». 


«Está bien, avísame cuando quieras correrte, Sirena, 
estoy aquí para ti». 


Mis tíos están desayunando en la cocina cuando me despierto, los dos 
me sonríen con cariño cuando me ven. 

—Buenos días, Princesa —dice mi tío Killian mientras muerde una 
tostada—, ¿qué tal tu noche? 

Estoy a punto de sentarme en el taburete de la isla cuando me 
detengo. 

—Ehh, ¿bien? ¿Por qué lo preguntas? 

—No le hagas caso —interviene mi tía Bianca —, siempre está 
obsesionado por cuántas horas duerme la gente, a mí me lo pregunta 
todos los días. 

Sonrío y me sirvo una taza de café mirándolo, él levanta los 
hombros. 

—¿Ahora no puedo ser curioso? 

Mi tía Bianca pone los ojos en blanco. 

—¿Has hablado con Bernardo últimamente? —pregunta mi tía 
sentándose frente a mí, entre las manos tiene una taza humeante y 
lleva el pelo rojo y rizado recogido en un moño. 


—No, ¿por qué? 

—Está en Madrid, aparentemente hay un festival de música muy 
importante, pero tiene vacaciones después de ese trabajo. Dice que 
quiere que nos encontremos en Londres para una reunión familiar, de 
hecho, Astor y compañía también van. 

No vaya a ser que el príncipe vuelva a su reino. 

—¿Quieres venir? —pregunta mi tío de la nada—, no queremos 
dejarte sola. 

—Pero tengo los exámenes dentro de un mes, es imposible. 

—Ya te lo dije —dice mi tía por lo bajo, mi tío responde 
encogiendo los hombros. 

—i¡¿Desde cuándo mi princesa es tan metódica!? —se queja y 
apoya su taza con fuerza sobre la isla. 

—Lo siento, igualmente, todavía no me tocan vacaciones en el 
trabajo tampoco. 

Los dos me miran con una ceja arqueada. 

—¿Qué? 

—Sabes que no tienes que pedir días, Mila, eres una Walker —dice 
tío mientras se levanta para dejar su taza en el lavavajillas. 

Díselo a Valentino... 

Mi tía Bianca apoya su mano en mi brazo delicadamente. 

—Me gusta que seas tan responsable, no escuches a tu tío, él nunca 
se ha tomado el trabajo en serio. 

Mi tío la ataca desde atrás dándole besos en el cuello. 

—Eso es porque sabía que mi esposa brillante iba a mantenerme. 

Los dos se ríen y terminan en un gran abrazo. 

Yo los miro sonriente porque su relación es maravillosa, parecen 
novios todavía y aspirar a tener algo así un día parece aventurero, 
pero no impensable. Julián consiguió a alguien y, si él lo logró con su 
mal humor y rectitud, entonces yo también puedo. 

El rostro bello de Valentino se cruza por mi mente y me río por lo 
bajo, porque por más que ahora sienta mariposas por él, sé que no es 
algo serio y mucho menos a largo plazo. 

Valentino es conocido por no haber tenido ni una sola novia 
duradera o porque las cambia como yo cambiaba figuritas cuando era 
pequeña. Sé que no soy la excepción y esa es la manera más sana que 
tengo de afrontar esto que ocurre entre los dos. 

Me levanto y cuelgo la bandolera para irme. 

—¿Nos vemos por la noche? —pregunto dándole un beso a cada 
uno en la mejilla. 

—Por la tarde —dice mi tío—, tengo que ir a ayudar a Valentino. 

Solamente su nombre me contrae el estómago. 

Estaba cantado que iba a soñar con él después de los mensajes que 
intercambiamos. Me desperté esta mañana ruborizada y acalorada, sin 
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mencionar que tuve que ir a la ducha directamente. 

Fría, obviamente. 

—¿Tan complicado está todo? —pregunto cogiendo un plátano de 
un cuenco que hay en la mesada. 

Mi tío estira los brazos por sobre la cabeza. 

—Complicado es una palabra muy grande, pero hay mucho peso 
en los hombros de Val, lo que menos quiero es que se estrese. —Yo 
tampoco—. Ah, al mediodía vamos a ir a ese lugar que te dije, ¿quieres 
venir? ¿Solo los tres? 

—Ehh... ¿el lugar italiano? 

—El mismo 

Mi tío tiene las dos manos sobre los hombros de mi tía y le hace un 
masaje mientras ella, distraídamente, mira el móvil. 

—Bueno, intentaré llegar temprano. 

—FExcelente, princesa, que tengas una buena mañana. 

— ¡Vosotros también! 


Cuando aparco el coche en el parking subterráneo de Property Group, 
encuentro a mi tío conversando con Valentino. Él está de brazos 
cruzados y apoyado en la misma columna de cemento donde me besó 
hace pocos días. Escucha atentamente a su jefe, mi tío Killian Walker, 
que me ve llegar y sonríe con el amor que siempre me transmite, con 
ese brillo en sus ojos que veo desde que soy pequeña. 

Valentino, en cambio, tiene un rostro de piedra y su mirada 
cambia de atenta a analítica. Observa mi ropa, que no es más que una 
simple cazadora y unos vaqueros con unas botas militares negras. 

—¿Hace mucho que estáis esperando? —pregunto enterrando las 
manos en los bolsillos. 

—Cinco minutos —dice mi tío—, ¿lista para salir o tienes que 
hacer algo primero? 

—Lista. 

Durante el viaje, ellos conversan sobre negocios, Valentino nos 
lleva en su Aston Martin y cada vez que el semáforo se pone en rojo, 
lo siento observándome por el espejo retrovisor. 

Yo, como buena hija de mi padre, finjo no darme cuenta de lo que 
ocurre a mi alrededor y miro por la ventanilla, fingiendo estar 
obnubilada. 

Pero no nos confundamos, el peso de su mirada es imposible de 
ignorar. 

—¿Cómo te ha ido hoy, Princesa? —pregunta mi tío sobre el 


hombro. 

Aprecio estos momentos donde no se deja consumir por una 
conversación de números y dinero, él siempre quiere saber cómo me 
ha ido, es algo que me pregunta todos los días. 

Me miro las manos antes de responder y, cuando levanto la vista, 
siento a Valentino atento en lo que sea que está a punto de salir de mi 
boca. 

—Bien, al fin avanzamos ese tema que tanto me aburría, pero ya 
estamos conversando sobre los exámenes, así que todo se ha vuelto 
muy serio. 

—Lamentablemente, esta es la peor parte —añade—, siempre he 
odiado estudiar. 

Resoplo. 

—Que no te escuche mi padre, para él no hay nada más sagrado 
que el estudio. 

Valentino resopla, claramente irritado. 

Mi tío lo mira, confundido, hasta quizás sorprendido. 

—¿Y qué bicho te ha picado a ti? 

—Ninguno —dice sujetando el volante—, pero detesto la gente que 
alaba al estudio, como si fuese el único medio para llegar a algo, yo 
no he estudiado y mal no me ha ido. 

—Porque has tenido un hado madrino. 

—AsÍ no se dice, Killian —corrige. 

Me muerdo los labios para aguantar la risa. 

—Es verdad que no es imprescindible, pero está bien que estudie, 
no solo pone a prueba su cerebro, sino la experiencia de transitar por 
una época académica. Seguro recuerdas lo divertido que era conocer 
estudiantes. 

—Me sorprende que tú lo recuerdes, eres demasiado viejo — 
devuelve Val. 

Mi tío lo mira con una media sonrisa. 

—Tú no te quedas atrás, ¿cuántos tienes? ¿Cuarenta? 

—Todavía no —gruñe Val—, dentro de un mes. 

Mi tío se ríe y se gira. 

—De esta conversación, debes aprender dos cosas, Princesa, la 
vejez les llega a todos y Val tiene un problema personal con su edad. 

Me río y lo miro por el espejo. 

Sus ojos celestes poblados de pestañas oscuras me miran atento, 
esperando alguna respuesta, pero todas las que quiero decir son solo 
para sus oídos. 

Y, al final, las digo en cuanto llegamos y mi tío se retira al baño. 

—No entiendo por qué te preocupa tanto tu edad, sobre todo, 
cuando a los hombres les queda tan bien. 

Se le encienden los ojos cuando digo esas palabras y se inclina un 


poco sobre la mesa para susurrarme al oído. 
—¿Te gusta lo que ves, Sirena? 
Asiento lentamente mientras me llevo el vaso de agua a la boca. 
Valentino pierde la dureza de su rostro y una media sonrisa se 
desparrama por sus labios. 
—El sentimiento es mutuo. 


La ciudad parece detenerse porque es San Valentín. 

Los restaurantes están reservados al completo, hay gente 
vendiendo flores en la calle, hombres caminando con grandes ramos 
hacia un destino probablemente acalorado y el club ADN tiene una 
fila que mide, al menos, una calle. 

Todas mis compañeras de la universidad van con vestidos, tacones 
y algo liviano encima. ¿Yo? Yo me siento una vieja porque me he 
vestido para el frío y no para bailar. 

Llevo unos pantalones negros de tiro alto, una camiseta negra de 
manga larga con cuello alto y unos collares dorados para darle un 
poco de sofisticación. 

Ah, la cazadora también. 

—El frío es algo mental —dice uno de los chicos de la clase de 
arte, su nombre es Jim—, solo tienes que eliminar el pensamiento de 
que tienes frío y se terminó tu problema. 

Internamente, pongo los ojos en blanco tan fuerte que parezco la 
niña de El Exorcista. 

—Entonces, ¿la temperatura que siente mi cuerpo no es 
importante? 

—-Claro que no, mírame, voy en manga corta en febrero en San 
Francisco. Todo es control mental. 

No puedo con este idiota. 

—Creo que, en realidad, en el colegio entendiste mal cómo 
funciona nuestro cuerpo. Sí, es el hipotálamo el que recibe la 
información de la temperatura externa, pero lo hace a través de 
comunicaciones nerviosas sensitivas que lo conectan con la piel. No es 
control mental, tú no tienes control sobre cómo absorbe tu cuerpo la 
temperatura. 

Mis compañeras se miran entre ellas, sonrientes, el estudiante de 
arte pone los ojos en blanco. 

—Parece que ha traído a una sabelotodo —dice por lo bajo, sus 
amigos se ríen. 

—No, simplemente alguien que prestó atención en el colegio. 


Y que tiene un padre altamente inteligente que la ponía a prueba 
cuando era pequeña. 

Harper me agarra del brazo y me atrae hacia ella. 

—No te enredes, los hombres siempre sienten que entienden todo y 
los de arte son peores. 

—Ni me lo digas. 

La fila sigue siendo larga y no se mueve, realmente, no puedo con 
los temblores de mi cuerpo. Creo que es hora de abortar este intento, 
volver a la casa de mi tío y quién sabe, ¿quizás hacer una llamada? 
Pero, cuando abro la boca, uno de los hombres fortachones de la 
entrada grita mi nombre. 

—¿Mila Walker? —dice mirando hacia todos lados— ¡Busco a Mila 
Walker! 

Harper me mira confundida y yo me encojo de hombros. 


— ¡Aquí! 
El hombre camina hacia mí. 
—Vamos... —señala el camino a la entrada. 


—;¡Oh, pero estoy con mis amigas! 

El hombre las mira rápidamente y asiente, así que todas 
avanzamos. 

Escucho detrás de mí. 

— ¡Oye! ¿Y nosotros? —pregunta Jim. 

Me doy vuelta y presiono los dedos índices en la sien. 

—Control mental, Jim, control mental. 


El lugar no me deslumbra. 

Lo sé, nadie se sorprende, la «Princesa» está acostumbrada a cosas 
increíbles y sí, puede que sea verdad. Puede que también esté un poco 
mal predispuesta por el frío y por haber soportado a ese idiota 
hablarme durante todo el tiempo que estuve en la fila, así que el 
ruido, las luces y Lady Gaga con «Bad Romance» (¿no había un tema 
más viejo que ese?) no es lo que necesito. 

—Oye, ¿quién te ha dicho mi nombre? —le pregunto al fortachón 
que me lleva a una mesa vip, subimos por unas escaleras a lo que 
parece ser unos balones. 

—El jefe —grita sobre el hombro. 

¿El jefe? 

—¿Y quién es el jefe? 

—Benjamín Born —aclara—, él me dijo que vaya por ti. 

Y ahí lo entiendo todo, Benjamín el amigo de Valentino, por 


supuesto que mi jefe estaba involucrado en este tratamiento de reyes. 

Llegamos a una zona exclusiva, hay mucha gente aquí también, 
hay sillones negros con pequeñas mesas cercados con listones rojos 
para cada fiesta privada. 

Mis compañeras se sienten como en su casa inmediatamente y 
Harper me hace señas para decirme que irá al baño. 

Yo me siento y sonrío falsamente, no tendría que haber aceptado 
esta invitación, pero aquí estoy, y prefiero hacer algo al respecto a que 
estar con cara de pocos amigos durante toda la noche. 

Con el tiempo, le encuentro el ritmo a este lugar. Estoy 
acostumbrada a los lugares de Miami donde reina el reguetón y la 
bachata, aquí suena algo más del estilo Pop, con algunos dejes de 
música house. 

Bailo, sonrío, converso, incluso con Jim, que cuando pudo entrar 
tenía los labios morados del frío. Lo invité a sentarse solo porque soy 
buena persona. 

¿Puede alguien decir que es bueno? 

Esa es una pregunta para mi padre, definitivamente, pero hacérsela 
ahora no tiene sentido, deben de estar en alguna isla de Grecia 
comiendo dolmades. 

A la medianoche me pregunto qué estará haciendo Val y con 
quién. Escarbo en mi bolso en busca del móvil decidida a averiguarlo 
y, cuando lo tengo en mis manos, encuentro que hay un mensaje de él. 


«Avísame cuando te aburras de este lugar». 


¿“Este” lugar? ¿No “ese” lugar? 
El corazón se me acelera y miro a mi alrededor. 
El no está aquí, Mila, no seas paranoica. 


«Estoy aburrida desde que llegué». 


Devuelvo con una media sonrisa. 


«No lo parece». 


Joder... ¿está aquí? 

Vuelvo a mirar a mi alrededor y, por alguna razón, me concentro 
en el balcón contrario al mío, uno que está oscuro y casi sin gente, 
excepto una sombra sentada en una mesa junto con otro hombre. 


«Hola». 


Sonrío como una boba mirando la pantalla. 
Realmente está oculto en las sombras, no lo puedo creer. 
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«¿Qué haces aquí?». 


«He venido a cerciorarme de que no haya alguien a 
quien deba eliminar». 


El frío me recorre la espalda porque no sé si intenta ser gracioso o, 
simplemente, está verbalizando un hecho. 
No sería la primera vez que me da a entender que es capaz de 
matar a alguien solo por mirarme. 
«¿Satistecho?». 
«Todavía no». 


«¿Y qué te falta?». 


«Me faltas tú, Sirena.» 


Joder... 

Me muerdo los labios y muevo la pierna nerviosamente. 

—«¿Estás bien, Mila? —pregunta Harper, que detuvo una charla 
muy íntima con uno de los chicos de Arte para estar segura. 

—Sí, sí —miento, ignorando el nudo de mi estómago—, es mi 
estómago, creo que voy a volver a mi casa. 

—Oh, no —dice levantándose—, déjame acompañarte. 

La tomo del brazo y tiro para abajo. 

—No seas tonta, estoy bien y tú bien acompañada, pediré un taxi. 

—Bueno —dice sin tanta seguridad—, pero envíame un mensaje 
cuando llegues, ¿vale? 

—Lo haré, gracias por preocuparte —digo dándole un abrazo 
rápido. 

—Somos amigas, ¿no? Cuenta conmigo para lo que necesites. 

Asiento y me levanto, llevo la cazadora en los brazos y el bolso 
colgado del hombro. 

Ella retoma su charla y, a las otras, las saludo en general. Ninguna 
me presta mucha atención y está bien, cada uno pasa la noche como 
quiere. 

Sé que yo lo voy a hacer. 

Aunque algo en mi estómago dice que no lo haga, que no rompa 
esa barrera imaginaria entre los dos, muevo los pies entre la gente en 
busca del único con el que quiero pasar esta noche. 

Camino por el largo balcón hacia donde está él. 

Su mesa sigue oscura y no lo veo, pero siento sus ojos sobre mí. 

Antes de llegar a la mesa, una mano me sujeta del brazo 
fuertemente y desaparezco de ADN. 


bes 


VALENTINO 


Entierro mis labios en los suyos. 

Ella gime, puede que esté un poco sorprendida por mi arrebato, 
pero no iba a resistirme a llegar hasta el coche sin tener algo de ella, lo 
que sea, pero algo. 

ADN, el lugar donde viví durante mi juventud explorando la vida, 
las experiencias y el libertinaje. Ahora estoy escondido, besando a la 
única mujer que está prohibida en mis libros. 

Mila Walker. 

La Sirena. 

Sujeto su barbilla para controlar el beso y ella deja que explore sus 
labios con las palmas de las manos pegadas a la pared. 


La música suena fuerte, tengo que decir mis palabras cerca de su 
oído, lo que hace que huela el perfume fresco y floral que lleva. 

—Tengo algo para ti, Sirena. 

Cuando conecto nuestras miradas, encuentro que tiene una ceja 
arqueada. 

—Espero que no digas tu polla, Valentino Ricci, eres demasiado 
viejo para esos chistes. 

Una media sonrisa se desparrama. 

Sus comentarios de que soy un viejo solo alimentan la necesidad 
de demostrarle lo que puede darle... este viejo. 

La intensidad que siento por tenerla. 

La voracidad con la que voy a consumirla. 

—Ese chiste no tiene que ver con la edad, Mila, tiene que ver con 
el buen o mal gusto que tengas. Evidentemente, vengo a romper el 
patrón de tus viejas elecciones de compañeros de cama. 

Ella cruza los brazos, la camiseta negra que tiene puesta marca sus 
curvas y ese cuello alto lo único que logra es que quiera espiar debajo. 

—Entonces ¿qué tienes para mí? 

—Ven conmigo —ruego mirando sus labios. 

Ella se toma su tiempo para responder, analizando mis ojos, 
recorriendo cada uno, quizás buscando como de desesperado estoy por 
tenerla o cómo de serio soy cuando finalmente decido llevarla a mi 
cama. 

Sujeto su mano, entrelazando nuestros dedos y muevo unas 
cortinas detrás de ella para hacer contacto con la puerta que Benjamín 
usa cuando quiere entrar y salir de su establecimiento sin ser visto. 

La puerta se cierra detrás de nosotros y la música se silencia como 
si no existiera nada más que nuestras respiraciones. El pasillo es 
oscuro y al final se ve un cartel de neón verde que dice «Salida». 

Una vez en el exterior, estamos en el descansillo de una escalera de 
hierro, el frío de la noche arremete. Yo estoy abrigado con un jersey 
negro, debajo llevo una camisa del mismo color y unos vaqueros, ella 
literalmente se achica al sentir ese frío. Yo sujeto su cazadora y la 
envuelvo, le cojo la mano y la ayudo a bajar las escaleras. 

Mi coche está a solo unos metros de allí. 

Una vez dentro, enciendo la calefacción para relajar sus músculos. 

—¿Mejor? 

—Sí, gracias —dice cruzando los brazos sobre el pecho, mis manos 
recorren sus brazos rápidamente intentando generar calor. 

—.¿Te has arrepentido de vivir en este clima ya? 

Su mirada se endurece. 

—Todos me dicen lo mismo, puedo con este frío, joder. 

—-Oye, solo ha sido una pregunta... 

Internamente, estoy esperando el día en que me diga que no 


soporta más este lugar, sin mucho entusiasmo, por cierto. 

—Lo siento —murmura—, pero siento que todos quieren que falle 
aquí, «Mila, ¿ya te has aburrido de tu carrera?», «Mila ¿ya quieres huir 
de esa ciudad y esconderte bajo la protección de tu padre?», «Mila...». 

—Ya lo he entendido —digo entre dientes—, no buscaba verte 
fallar, nunca voy a querer verte fallar, Mila. 

Enciendo el coche y ella apoya la mano en mi brazo. 

—Lo sé, solo es que... —dice y exhala todo el aire de sus pulmones 
—, lo siento, ha sido una semana de mucha presión. 

—¿Por qué? —pregunto mientras avanzo el coche por el 
aparcamiento de empleados de ADN. 

No tengo que explicarle a dónde vamos, ella lo sabe muy bien. 

—Porque a medida que pasa el tiempo, me doy cuenta de que todo 
de lo que me acusan termina siendo real, mis primos me preguntaron 
ayer si ya estaba aburrida de mi nueva carrera y la respuesta es sí, 
pero no quiero darles el gusto, mis padres están convencidos de que 
voy a volver y... 

—Mila... —la regaño—, a la mierda lo que digan tus primos o tus 
padres, tienes que hacer lo que quieras. 

—Ya lo sé, por eso estoy aquí —dice con una sonrisa, insinuando 
que ha elegido este momento. 

Donde los dos decidimos que vamos a romper con las reglas, a 
condenar la moral y censurar lo que sea que se espere de los dos. 

¿Estoy decepcionado de mí mismo? 

Por supuesto que lo estoy. 

Pero cuando poso mis ojos sobre ella, sobre sus labios carnosos y 
su pelo de sirena, toda restricción, lógica y conciencia se esfuman de 
mi mente. 

Necesito tenerla. 

Y no hay mejor noche que la de San Valentín. 


Dejo las llaves en un cuenco al lado de la puerta del garaje. 

Miro fijamente a Mila moverse por mi casa, está un poco más a 
gusto que la última vez y observa sin tapujos mi hogar. 

Analiza y toca superficies, mira cuadros y portarretratos con mi 
familia. 

—Este lugar es precioso—dice. 

Me siento un idiota cuando al fin escucho esas palabras, no es que 
necesite la aprobación de nadie, pero deseé con tanta fuerza poder 
escuchar esa admiración de mi familia, que siento escucharlo de ella 


como algo nuevo e inesperado. 

Como que al fin alguien disfruta de algo que yo he creado. 

—Me alegro de que te guste —respondo mientras contengo el 
significado real que hay tras mi agradecimiento. 

Todas las mujeres que he traído a esta casa miraban mi hogar 
como si fuese una posesión capital, un patrimonio o un reflejo de mi 
cuenta del banco. 

La gente espera que uno tenga este tipo de cosas como mínimo, 
nadie se pone a pensar en el esfuerzo que ha llevado conseguirlo, el 
proceso y el logro al obtenerlo al final del día. 

Las horas sin dormir, los picos de estrés y todo lo que he dejado 
atrás para construir esto, para demostrarme que yo podía llegar lejos 
sin demasiados recursos, que mi vida no tenía que ser igual que la de 
mi familia. No estaba condenado al conformismo, lo mío era algo 
grande, quería el dinero, el poder y el renombre. 

Mila mira mi hogar con admiración y ella ha vivido en una 
mansión toda su vida. 

Ni mis hermanos reaccionaron así cuando la conocieron. 

Y no es que necesite halagos, pero me hubiese gustado, al menos 
una vez, toparme con alguien que admirase ese esfuerzo. 

Siento el cuerpo raro, expectante y nervioso. Ella observa cada 
movimiento que hago, como si supiera que quiero saltarle a los 
huesos. 

—¿A quién no podría gustarle? —dice pasando una mano por el 
sofá del salón—, es acogedora, elegante... muy al estilo Valentino 
Ricci. 

Sonrío y camino hacia ella. 

—¿Tienes hambre? 

Su estómago ruge en ese preciso momento. 

Sonrío con satisfacción, la cojo de la mano y me la llevo conmigo a 
la cocina. 

A pesar de ser casi la una de la mañana, enciendo el fuego y aplico 
un poco de manteca a la sartén. 

—¿Nunca has pensado en poner un restaurante? —pregunta 
apoyándose en la isla y mirando con detenimiento lo que estoy 
haciendo. 

—Cuando tenía treinta, casi lo dejo todo para hacerlo —digo 
confesando un pensamiento que nunca le he contado a nadie. 

—¿Y qué pasó? 

Me encojo de hombros mientras abro la nevera para coger el pan. 

A esta hora no hay mucho que pueda cocinar, tiene que ser algo 
rápido y reconfortante. 

Miro sobre el hombro. 

—¿Te apetece un sándwich de queso fundido? 


Recuerdo escuchar a Kill decir que era su comida preferida desde 
pequeña. 

A Mila se le iluminan los ojos y asiente rápidamente. 

Sonrío mirando hacia abajo e intento contener lo que esa sonrisa 
me deja en el pecho hasta que la nevera comienza a chillar, pidiendo 
que cierre la puerta. 

Me pongo manos a la obra, una distracción de esta necesidad 
pulsante no viene nada mal. 

Mila usa su móvil, está escribiendo un mensaje y me pilla 
mirándola. 

—Le prometí a una amiga que la avisaría cuando llegara a mi casa. 

—Está bien —digo cortando un trozo de manteca—, no tienes que 
explicarme nada. 

La mentira sale entre mis dientes, fácil y liviana. 

—Quiero hacerlo, Val, estoy aquí contigo, no quiero que pienses 
que estoy escribiéndole a alguien más. 

El estómago se me contrae con esas palabras. 

¿Por qué coño me alegran? 

Durante toda mi vida, he salido con mujeres posesivas que me 
ahuyentaron, lo que hacían con su vida era poco importante para mí, 
no me obsesionaba por saber qué estaban haciendo. Y, ¿si lo hacían 
con alguien más?, pues entonces allí estaba la puerta. 

La lealtad siempre ha sido importante, pero no hay que confundirla 
con posesión. 

El eco de mis palabras hace que la observe, se sostiene la cabeza 
con la mano y mira cómo se fríe el pan en la manteca y el aceite. 

Posesión, eso es lo que siento, pero ¿por qué? Nunca he sido un 
hombre celoso, mucho menos controlador, pero Mila... joder, mi 
posesión para con ella es tenebrosa. 

Ella no es mía, debo recordarme, y nunca lo será, no importa cuál 
sea el resultado de lo que estamos a punto de hacer. 

Esto es pasajero. 

Una experiencia más. 

Doy vuelta al pan y la manteca chilla en la sartén. 

—¿Eres una mujer celosa, Mila? —cuestiono. 

Ella levanta la mirada, sus ojos hoy pesadamente maquillados 
parecen más grandes y definidos por la sombra negra que tienen en 
los párpados. 

—Usualmente, no. 

—¿Usualmente? 

—Usualmente —repite ignorando lo que en realidad quiere decir. 

Nadie más ha despertado mi atención, excepto tú. 

Ella tampoco quiere decirlo. 

Dejo el sándwich en un plato y, con un cuchillo, lo corto 


transversalmente. Lo llevo a la mesa y ella se sienta allí, observando el 
movimiento del plato por la cocina como si fuese un perro 
hambriento. Joder, nunca he alimentado a alguien tan entusiasmado 
por mi comida. 

—¿Por qué nunca abriste ese restaurante? —vuelve a preguntar, 
claro, nunca respondí por culpa de su sonrisa. 

Me siento delante de ella. 

—Me gustan las cosas tal como están y nunca abandonaría a 
Killian, le debo mi vida. 

—¿Tu vida? —pregunta dando el primer mordisco, el pan suena 
crujiente y el queso se desparrama hacia los costados. 

Se le ponen los ojos en blanco cuando siente la explosión de 
sabores en la lengua. 

Decir que no me satisface es una gran mentira. 

—Kill me rescató de un ambiente abusivo en el que estaba y de 
una gran depresión también, ¿nunca te lo ha dicho? 

—No, cuéntamelo. 


Mark Johnson. 

Los medios lo llamaban aventurado, alguien que corre riesgos y sin 
miedo. 

Yo quería ser como él, lo veía en las revistas de mi madre y leía 
palabras como «vanguardista», «brillante» y «millonario». 

Mis padres se burlaban de mí por admirar a un hombre que solo 
era bueno en generar dinero. Ellos querían que admirase otras 
cualidades en la gente, como el altruismo, la generosidad y humildad. 

Para mí, esas cosas eran importantes también, pero no alimentaban 
el hambre que tenía por la vida. 

No tenía experiencia en la industria, no tenía estudios, solo tenía 
voluntad y unas ganas voraces de aprender. 

Sabía que era imposible, que mis padres no podían pagar la 
universidad y que mis opciones eran pocas. 

En esa época, trabajaba en una compañía que vendía propiedades 
en San Francisco. Era una empresa familiar y yo era el único 
empleado que tenían. 

Ese lugar era pasajero en mi vida, yo aspiraba a grandes proyectos. 

Y sabía, con la convicción que era capaz de hacerlos, que solo 
necesitaba un pequeño empujón para entrar en la industria. 

Un día, me encontré a Mark Johnson en el mismo edificio donde 
trabajaba. 


Lo identifiqué en el vestíbulo inmediatamente cuando salía para 
comer, él hablaba con un hombre mayor secretamente. 

Me detuve delante de él y me quedé sin habla. 

—¿Necesitas algo? —preguntó con una ceja arqueada, su mirada 
me recorrió el cuerpo de la cabeza a los pies. 

—Señor Johnson, mi nombre es... 

—¿Qué quieres? 

Tragué saliva con fuerza, ya que sabía que este hombre era de 
regalar pocos segundos. 

—Una oportunidad, quiero trabajar para su empresa. 

—¿Ah, sí? —preguntó con una media sonrisa—, ¿y qué es lo que 
haces? 

—Lo que quiera, solo necesito una oportunidad. 

El hombre que lo acompañaba se rio por lo bajo mientras me 
lanzaba una mirada despectiva, pero lo ignoré. Procuré que toda mi 
atención estuviera dirigida a Mark Johnson. 

—Lo que sea, ¿eh? 

—SÍ. 

—Está bien —dijo con pesadez—, toma, esta es mi tarjeta, envíame 
un correo. 

Sentí que lo hizo solo para sacarme de allí, pero cogí su tarjeta 
como si fuese un billete dorado y le di las gracias por su tiempo. 

Esa misma noche, le envié un correo que releí, al menos, dieciséis 
veces. 

No obtuve respuesta hasta tres semanas después, cuando me invitó 
a hablar con su asistente. No era mucho, pero era un gran paso. 

Pocos días después, me convertí en el chico del correo. 

Tres meses después, empecé a trabajar en la recepción. 

A los seis meses, llegué a ser su asistente. 

A pesar de escalar a pasos agigantados, Mark se encargaba de 
decirme que el puesto en el que estaba actualmente era mi límite, que 
no había nada más. 

Me dijo que, por la falta de estudio y mi escasa conexión con la 
industria, moriría siendo su asistente. Que alguien de mi estatus 
económico y social no podía ambicionar mucho más. 

Me pasé dos años escuchando esos comentarios y no importaba 
cuan perfeccionista me pusiera, él no estaba conforme conmigo. 

El día que lo confronté, me dijo que me había contratado porque le 
había dado pena, que podría haberlo hecho con un sintecho de por 
ahí, que yo era lo mismo. 

Lo dijo tantas veces que, en algún momento, me lo creí. 

Sentía que mi valor era el mismo que el de la basura, en los 
momentos en los que me sintiera triunfal, sentía que era por pura 
suerte O porque alguien me había ayudado. 


Dejé de creer en mí. 

Dejé de prestarme atención y pasé a ser un elemento de atrezzo 
dentro de la oficina. 

Un robot que trabajaba por inercia. 

Mi familia me dijo que eso era por intentar meterme en el mundo 
de los ricos y famosos, que esto tenía que ser una moraleja. 

No les creí, porque no podía ser que todos esos magnates y 
gigantes de la industria fueran despiadados, alguien debía ser 
compasivo. 

Humano. 

Entonces llegó Killian. 

Lo vi en un evento en el que iba como un lacayo detrás de Mark. 
Lo reconocí porque Mark no paraba de hablar de un joven que estaba 
robándonos a nuestros clientes. 

Me regocijaba cada vez que se enteraba de que los proyectos se 
caían por este tal «Killian Walker». 

Mark se acercó a Kill, pero el que iba a ser mi futuro jefe miró 
detrás de él, a mí, quién se escondía tras el cuerpo del psicópata. 

Me hizo una pregunta. 

Todavía me río cuando la recuerdo. 

—QOye, «asistonto» de Mark, ¿acaso él llora cuando se entera de 
que se está quedando sin clientes? 

Me mordí los labios para no explotar en una carcajada, una de esas 
que no tenía hace años. 

Nadie le hablaba así y mucho menos un CEO, era inconcebible que 
se comportara de esa manera. 

Antes de que Mark se girara para mirarme, asentí y Killian soltó 
una risotada, luego me rodeó el cuello y me llevó lejos de mi jefe. 

Me preguntó qué hacía trabajando para alguien tan idiota como 
Mark y me dijo que, si quería un cambio real en mi vida, lo llamase. 

Él no me dio su tarjeta, me dio su número personal. 

Le envié un mensaje pocos días después para preguntarle si iba en 
serio. 


«Sí, ven a trabajar conmigo, prometo que, cuando Mark 
se entere, estaré allí por si monta un berrinche». 


Pocos días después, estaba en el despacho de Mark y esperaba a 
que terminara una llamada para preguntarle si podía irme a comer 
cuando Killian entró por la puerta sin llamar. 

Mark estaba furioso. 

—Tranquilo, Mark, esto es solo una intervención, me llevaré al 
muchacho —me miró y dijo—: Reúne tus cosas, «asistonto», te largas 
de aquí. 

Salí corriendo y escuché los gritos de Mark hasta que el ascensor se 


cerró. 


—La depresión no se fue de un día para el otro —le explico a mi 
Sirena—, Kill tuvo que sacar muchas cosas de mi sistema para que 
trabajara tranquilo. 

Mila me escucha atentamente, su mirada fija en mí, su plato 
olvidado. 

—Come, Mila. 

—Sí, sí —dice sujetando el sándwich entre las dos manos—, ¿por 
qué alguien querría rebajar a un ser humano así? 

Me encojo de hombros. 

—Hay mucha gente como él en este mundo, personas que 
necesitan sentirse grandiosas y, en vez de obtener eso por cuenta 
propia, se alimentan de personas como lo era yo en ese momento, 
frágiles y llenas de esperanza. 

—Mi tía Bianca los llama «vampiros energéticos». 

Asiento. 

—Come —repito. 

Mila le da un mordisco más y gime como respuesta. 

—¿Eres feliz ahora? 

Esa pregunta me deja pensativo. 

—He logrado todo lo que me he propuesto. —Excepto el gran 
fracaso de encontrar a alguien con quien pasar la vida—. Hoy, mi 
nombre es reconocido y tuve el placer de vengarme de Mark Johnson. 

Mila se ríe. 

—Espera, espera, ¿qué pasó con ese Mark? 

Me recuesto en la silla con media sonrisa. 

—Hace unos años, vino a pedirme que, por favor, rechazara un 
proyecto, que si no lo obtenía iba a entrar en quiebra. 

—¿Y qué le dijiste? 

Ella está disfrutando de esto como si fuese una serie adictiva de 
Netflix. 

—Que había un techo sobre su cabeza y que lo mejor que podía 
hacer era aceptarlo. 

Mila me regala una carcajada hermosa y melódica. 

El pecho se me llena con algo que no identifico bien, pero es 
agradable. 

—¡Estoy flipando! ¡No conocía esa historia! 

—Ahora ya sí. 

—Sí, gracias por contármela. —Le da un mordisco más al sándwich 


y deja el resto en el plato—. Estoy llena, ¿quieres? 

Asiento y me acerco a la mesa, Mila estira la mano y me deja el 
último pedacito en la boca. 

Esta calamidad se siente natural, se siente cotidiana y he 
reemplazado esa culpa oscura que sentía antes con algo que sale de 
mis entrañas, algo que soñaba allí y parece despertar. 

Mastico lentamente y trago. 

—Ven aquí —digo dándome palmaditas en la pierna. 

Mila responde mi orden y se sienta allí, donde siempre fantasee 
tenerla. 

Cojo una servilleta y le limpio las comisuras de los labios. 

—«¿Estás harta de escuchar lo bella que eres? 

—Cuando lo dices tú, es como si fuese la primera vez. 

Me rio suavemente en su oído y dejo un camino de besos en la 
línea de su barbilla. 

Dios, ¿qué tiene esa mujer que hace que me desviva por ella? 

—¿Recuerdas que te dije que tenía algo para ti? 

—Sí —dice envolviéndome el cuello con los brazos para sostenerse, 
mis manos están firmes en sus caderas. 

—¿Ves esa caja roja que está allí? —Señalo con los ojos la 
superficie de la mesa—. Cógela. 

Ella lo hace estirándose para alcanzarla, yo la sujeto con más 
fuerza, no quiero que se caiga. 

Mila abre la pequeña caja de terciopelo roja y encuentra el 
colgante que vi en internet e inmediatamente me hizo pensar en ella. 

Es una pequeña sirena con una cola estilizada, bañada en oro y en 
su cabello flotante hay incrustados pequeños diamantes. 

—Feliz San Valentín, Mila —digo observando su reacción. 

Parece que está sin habla. 

—Es... ¿para mí? 

—SÍ. 

Vuelve a mirar el diseño, pasando las yemas de los dedos por cada 
detalle que tiene la sirena, las escamas, el estómago y los pechos al 
descubierto. 

—Val... no sé qué decir, creí que ibas a darme flores o bombones 
—dice y se ríe—, esto es demasiado. 

Me río con ella. 

—Las flores se mueren, Mila, y los bombones se acaban, esto... 
esto es un recuerdo de lo que está a punto de pasar esta noche. 

—Y ¿qué es lo que ocurrirá esta noche, Val? 

—Serás mía, Sirena. 


Vestiás 


MILA 


La boca de Valentino recorre mi cuello sensualmente y con calma. 


La tibieza de su piel es un estimulante adictivo, por eso le rodeo el 
cuello con las manos para que nuestros cuerpos estén al ras, pegados. 

Puedo sentir la firmeza de sus músculos bajo mi agarre y me 
pregunto cómo será Valentino Ricci desnudo. 

Espero no tener que esperar tanto para averiguarlo. 

—Mmm —gimo mordiéndome los labios. 

Eso hace que Valentino me agarre el culo con más fuerza y me 
levante con él para llevarme a otro lado. 

U otra superficie. 

A medida que nos lleva a un destino desconocido, sus ojos están 


puestos en mi boca y la mirada tiene tanta bestialidad que, por un 
segundo, me siento inexperta. 

Nunca he estado con un hombre así. 

Alguien que, aparentemente, es capaz de darme un orgasmo solo 
con su voz. 

Y estoy segura de que eso no se le olvida, sabe que mis 
experiencias anteriores fueron poco placenteras, como también sabe 
que nunca olvidaré su entrega. 

Sus manos siguen firmes, sus ojos nunca miran por dónde va, solo 
observa mi rostro con tanta devoción que me inhibe. 

—No te preocupes —digo justo cuando entramos a un amplio 
pasillo y traspasamos una puerta. 

Que da a su habitación, asumo. 

—¿Preocuparme? ¿Por qué? —susurra sobre mis labios, sé que está 
a punto de besarme y muero por que lo haga, pero estas palabras 
tienen que decirse. 

—No soy una niña que se terminará enamorando de ti, sé dónde 
me estoy metiendo y prometo no ser un problema en el futuro. 

Valentino, lentamente, me deja en el suelo, justo a los pies de su 
cama. 

—¿Por qué crees que serás un problema? 

Me encojo de hombros. 

—Sé cómo es tu estilo de vida, no espero nada más de ti, aparte de 
esta noche. Solo quiero reforzar eso, para que no sientas presión. 

Por un segundo, me encuentro con decepción en sus ojos azules, 
pero asiente. 

—Prometo darte algo de lo que no te olvidarás nunca, Sirena. 

—Lo sé —sonrío—, te estoy esperando desde hace muchos años. 

Valentino suelta una risa grave y siniestra, como la de un villano. 

—Yo también. 

Su boca toma posesión de la mía y me da el beso más ardiente que 
he tenido, más que aquella vez en la casa de mi tío. 

Aquí estamos, solos finalmente. El tiempo no es un problema, la 
compañía menos, no hay cámaras, ni miradas furtivas, estamos solo él 
y yo. 

Deposita mi cuerpo en la cama mientras su boca se mueve sobre la 
mía. Un brazo me envuelve el cuello mientras que el otro navega mi 
piel explorando rincones de mi cuerpo que nunca había tocado antes. 

Sus dedos se quedan jugando sobre mis pezones y, aunque tengo 
mi camiseta puesta, puedo sentirlos erectos. 

—¿Recuerdas cuando pasé el día en la playa de tu casa? — 
pregunta esquivando deliberadamente que el dueño de mi casa es mi 
padre. 

—Sí —gimo llevando mi cuerpo hacia su mano para sentirlo. 


—Ese día estuviste surfeando desde por la mañana hasta por la 
tarde — dice y, con sus labios sobre los míos, me da un beso rápido—, 
no podía controlarme cuando te veía descansando sobre tu tabla de 
surf, tu cabello caía mojado sobre tus pechos y tu piel brillaba bajo el 
sol, las curvas de tu cuerpo me rogaban que las explorase como lo 
estoy haciendo ahora. Odié sentirme tan atraído por ti, era tan 
inmoral sentir y mis pensamientos eran sucios y posesivos. —Se ríe 
por lo bajo—. Ese día te llamé sirena en mi mente por primera vez. 

Me acaricia el estómago con la mano a través de mi camiseta. 

—Creía que ese día me percibías como una niña malcriada. 

—Ese día te vi como una mujer, una a la que necesitaba 
desesperadamente, solo que hice un buen puto trabajo haciéndote 
sentir que no tenías ninguna influencia sobre mí. 

Me acaricia el labio inferior con la lengua tan lentamente que creo 
morir de placer. Entierro la mano en su pelo y ahora soy yo la que lo 
besa con fuego. 

Me desabrocha los vaqueros, botón por botón y, sin quitármelos, 
desliza la mano por debajo mientras su mirada está firme en mis ojos. 

Gimo y arqueo el cuerpo cuando siento sus dedos por encima de 
mis bragas. 

—Mmm —me gruñe en el oído—, estás muy mojada, Sirena. 

—Aha... —devuelvo mordiéndome los labios. 

—¿Quieres que te bese aquí? —Hace presión sobre mi zona más 
sensible—. ¿O prefieres mis manos? 

—Ehhh 

¿Tengo que elegir? 

Valentino se ríe como si escuchara mi pregunta. 

—Déjame mostrarte qué se siente cuando las dos cosas ocurren al 
mismo tiempo. 

Sin perder un segundo, tira de mi pantalón y cuando coge mis 
bragas, desgarra la tela con las dos manos. 

Ahora estoy expuesta de la cintura para abajo y los ojos de 
Valentino están fijos en el centro de mi cuerpo. 

—Magnífica... —dice deslizando las manos por mis muslos. Con 
los pulgares, masajea mi entrepierna, sin tocarme allí, pero sin alejarse 
de mi zona más erógena. 

Involuntariamente, abro las piernas y mueve los pulgares un 
centímetro más adentro, casi rozando mis labios. 

Gimo cerrando los ojos, calor se arrastra por mi piel y me quema, 
la camiseta me sofoca y me la arranco inmediatamente por encima de 
la cabeza. Él no parece notarlo, sus ojos de cazador están 
concentrados en una sola cosa. 

Y sus pulgares expertos incentivan mi zona hasta que me siento 
empapada. 


Joder, ¿sin tocarme me tiene así? No quiero pensar lo que pueda 
pasar cuando... 

Los pulgares ahora se mueven por mis dos labios, puedo sentir mi 
piel resbaladiza y sus dedos mojados. 

—¿Te gusta el masaje, Sirena? —pregunta con una voz profunda, 
sus dedos siguen moviéndose, resbalándose en mi piel suave. 

—Aha... 

Después de mucho tiempo, sus ojos se posan en los míos, algo me 
incinera cuando me lanza esas miradas. 

—¿Y si hago esto? 

Aparca el pulgar sobre mi clítoris y lo mueve de forma circular tan 
lentamente que me retuerzo en las sábanas. 

—Dios... —grito, mis ojos apretados. 

—He fantaseado con tus gemidos durante mucho tiempo, Mila... 
pero nunca le hice justicia a lo hermosos que suenan. Tampoco sabía 
el efecto iban a tener en mí. 

Me abre las piernas un poco más y sumerge su rostro sin previo 
aviso. 

La lengua de Valentino recorre mi coño de principio a fin. Tiene el 
pulgar concentrado en un solo lugar, la lengua en otro y, de golpe... 
un dedo penetra mi cuerpo. 

Lentamente sale y entra. 

Mierda. 

—Val... —ruego. 

—-¿SÍ, Sirena? —Se detiene. 

No sé qué decirle, solo levanto la cabeza para verlo allí. Él se ríe, 
como si entendiera que no sé cómo reaccionar. 

Su juego de antes vuelve, su lengua, su pulgar e índice toman el 
control de mi cuerpo. 

—Tu coño rosado me fascina, Mila, no puedo parar de lamerte. 

—No lo hagas —digo entre jadeos. 

Como si necesitase mi permiso, un nuevo nivel de desesperación 
aparece en él y... 

—¡Ahhh! —grito agarrándome de algo sólido que hay en la mesilla 
de noche que termina en el suelo. 

El temblor aparece en mis piernas. Al principio, creo que las tengo 
agotadas de estar a merced de Valentino, pero nunca me tiemblan, soy 
una persona activa, esto debe ser... 

Oh, Dios... 

El temblor pasa a ser un terremoto y mis piernas se sacuden 
mientras la lengua de Valentino succiona todos los jugos que salen de 
mí. 

Arriba y arriba voy. 

—¡Oh, Dios, oh, Dios! —grito... GRITO mientras sus manos hacen 


magia. 

Llego a la cima de la colina, cojo aire y dejo que mi segundo 
orgasmo se deslice por mi cuerpo haciendo estragos conmigo. 

No tengo control. 

No puedo dejar de gritar, de temblar, de llorar. 

Sí, lágrimas otra vez. 

Y no se detiene, cuando creo que termina, vuelve a subir 
generando el tercer sismo. 

Cuando miro hacia abajo, Valentino le da una lamida más, una 
erótica y sumamente sensual, y me mira satisfecho. 

Yo miro al techo y pienso en que nunca he visto algo más 
pornográfico que lo que acabo de ver. 

—Exquisita —dice subiendo por mi cuerpo—. Ahora quiero que 
sientas el sabor que acaba de destrozarme la vida. 

Su boca besa la mía, con lo que me deja sentir todo lo que 
consumió de mí. 

—¿Por qué destrozar? —pregunto entre besos. 

Sus brazos me rodean por la espalda, su cintura aparca entre mis 
piernas, aunque esté completamente vestido y yo completamente 
desnuda, excepto quizás por mi sostén. 

—Porque nunca voy a poder soltarte, Sirena. Lamentablemente, 
eres alguien a quien debo examinar al detalle. 


Vestuidte 


VALENTINO 


Me pongo de rodillas a los pies de la cama para desabrocharme el 


cinturón. 

Antes de quitarme los vaqueros, me abro la camisa y expongo mi 
torso, los ojos de Mila recorren mi estómago con curiosidad. No soy 
un hombre que se pase horas y horas en el gimnasio, ya no como antes 
al menos, pero no he perdido la costumbre de mantener mi físico y, 
por lo que veo en sus ojos, le gusta lo que ve. 

Lentamente, me desabrocho el pantalón. También me quito el 
cinturón y lo dejo a un lado. 

Quizás lo use algún día, todavía no está lista para eso. 

Mila se desespera con mi lentitud y me lo baja hasta las rodillas. 


Mi bóxer de Armani blanco me enmarca la polla dura y genera un 
contraste perfecto con mi piel dorada. 

Mila traga saliva y me mira inocentemente. 

—¿Puedo? —susurra mirándome desde abajo. 

Asiento. 

—Claro que puedes, no tienes que preguntarme, Mila, pero tengo 
una condición. 

—Escucho. 

—Quiero que estés a cuatro patas mientras me la chupas, 
¿entendido? 

Ella me mira como diciendo «¿eso es todo?» y eso es porque no 
tiene ni idea de lo que quiero hacer con su cuerpo. 

Me sostengo la polla y ella abre la boca lentamente, se aferra al 
borde de la cama con las manos. 

—Mmm —gimo al sentir la tibieza de su boca—, Sirena... 

Le desabrocho el sujetador con un solo movimiento y libero sus 
pechos pesados, que cuelgan eróticamente. 

Entierro los dedos en su pelo tricolor y sujeto con fuerza para 
mantener el control de sus movimientos. 

Mila lo lleva muy bien, sé que soy un poco más grande que lo 
estándar pero no parece ser un problema. 

Deslizo la otra mano por su espalda arqueada y le acaricio culo, 
con lo que dejo que mi dedo del medio se pierda entre sus nalgas. 

Ella protesta ante la intromisión, pero a medida que siente mis 
masajes, se relaja. 

—Eso es... —gimo—, qué buena chica. 

Por su reacción, puedo darme cuenta de que nadie la ha tocado 
allí, un nuevo lugar erógeno que acaba de descubrir. 

Mis gemidos se vuelven cada vez más sonoros, los de ella salen de 
su garganta, ya que tiene la boca llena. 

Incremento el movimiento de su cabeza y, al mismo tiempo, 
presiono más con el dedo. 

Ella aprieta las piernas, puedo ver su excitación, puedo olerla. Su 
cuerpo se prepara para volver a explotar. 

Antes de que yo llegue a correrme en su boca, salgo de ella, me 
subo a la cama y entierro la boca entre sus nalgas. 

—Val... ¡Ahhh! —grita cuando siente mi lengua—, ¿qué haces? 

—Te doy otro orgasmo, Sirena —digo rápidamente antes de volver. 

Ella se sostiene del borde de la cama, aguantando cómo la empuja 
mi lengua. 

—Pero yo quería que... 

Mi mano cae fuertemente sobre su nalga. 

—Silencio —ordeno. 

Los sonidos que salen de mí son obscenos, gemidos, succiones y 


mucha saliva. 

Meros segundos después, Mila vuelve a correrse, solo que esta vez, 
acabo de demostrarle que no solo se corre con el clítoris, sino con el 
culo también. 

—Qué coño... —pregunta agitada, su cuerpo se desploma a los pies 
de la cama. 

Me limpio la boca con el revés de mi mano. 

—Anilingus, anótalo, Sirena. Porque vamos a volver a hacerlo 
pronto. 

Ella sigue inamovible, así que la sujeto por la cintura y la traigo 
hacia mí, corro las sábanas y nos meto dentro. 

Ella parece una muñeca de trapo, agotada y saciada. 

—Solo quería que te corrieras en mi boca —susurra sobre mi 
pecho. 

Yo sonrío, ella está ansiosa por darme placer y lo valoro 
muchísimo. 

—Gracias, Sirena, pero yo no puedo correrme cada minuto como 
tú y, si tengo que elegir, entonces quiero hacerlo dentro de tu coño. 

—Yo tampoco sabía que podía hacer eso —susurra, puedo escuchar 
el cansancio en su voz. 

Con movimientos lentos, se sienta en mi cama. 

—¿Qué haces? 

—¿No vamos a follar? —dice con los ojos prácticamente cerrados. 

—Creo que necesitas una siesta. 

Ella se sube a mi regazo y apoya la cabeza en mi pecho. 

—No... estoy bien, solo necesito un minuto... 

Lo siguiente que escucho es su respiración pausada. 

Le cubro la espalda desnuda y la envuelvo con mis brazos. 

—Duerme un poco, Sirena, que no he terminado contigo. 


Siento su coño moverse sobre mi polla y eso me despierta. 
La habitación todavía está a oscuras, pero siento que han pasado 
varias horas desde la última vez que la toqué. 


—Sirena... —gruño y apoyo las manos en su culo, que se mueve 
sensualmente sobre mí. 
—Hola... —susurra. 


Su voz hace que me muerda los labios y apriete con más fuerza 
para incentivar el movimiento. 

—No es que me esté quejando, pero ¿qué haces? 

—Te despierto. —Puedo escuchar la sonrisa en su voz y eso solo 


genera una en mi rostro. 

—Bueno, aquí me tienes. 

Ella levanta la cara y me mira a los ojos. 

—Perdón por quedarme dormida antes. 

Le guardo un mechón de pelo tras la oreja. 

—Me gustó que te durmieras sobre mi pecho. —Dejo un beso vasto 
sobre sus labios—. Puedes seguir durmiendo si quieres. 

—No —dice e inca las rodillas en el colchón, exhibiendo sus 
pechos y su estómago, mis manos la acarician sin dudarlo—, quiero 
sentirte dentro de mí. 

—Déjame ponerme un condón... —digo estirándome hacia la 
mesita de noche, pero ella me detiene. 

—No, te quiero completamente desnudo, no te preocupes, tengo un 
DIU. 

Pasa las manos por mis pectorales hasta mi ombligo. 

—Me gusta el vello de tu estómago —dice acariciándome—, me 
gusta todo sobre ti, Valentino. 

—Me alegra escucharlo, Sirena. —Giro su cuerpo tomando el 
control —. Tócame. 

Su mano se desliza por mi polla y la mía la penetra con dos dedos. 

—Tan lista para mí, tan rápido —susurro mientras los dos nos 
masturbamos lentamente. 

Cruelmente. 

Ella se muerde los labios y, con sus grandes ojos azules, me mira 
gemir por ella. 

—Voy a tomarte —digo filtrándome entre sus piernas—, y quiero 
que me digas lo que sientes mientras estoy dentro de ti, ¿vale? 

—Vale... 

Empujo mi polla dentro de ella en un solo movimiento, ella jadea 
por la intrusión. 

—Dímelo, Sirena, ¿qué sientes en este momento? 

—Me siento llena —susurra con la nuca clavada en la almohada. 

Me muevo dentro de ella, apartando su pierna derecha para que 
mis embestidas tengan acceso completo. 

—¿Sientes placer? 

—Sí... —dice con los ojos entreabiertos y pesados con lujuria. 

Me empujo por completo, llegando hasta donde me permite su 
cuerpo y ella gime. 

La beso vorazmente mientras encuentro el ritmo que necesito, 
debo recordarme que tengo que centrarme en ella, en aprender qué es 
lo que la lleva al límite. 

Me clava las uñas en el trasero demandando velocidad. 

Y eso le doy. 

Rápido, sin misericordia. 


—Este coño va a volverme loco —gruño en su oído—, delirante, 
¿me oyes? 

—SÍí... —jadea. 

—¿Estás llegando? 

—Ehhh... —titubea. 

—Dime la verdad —ordeno penetrándola fuertemente. 

—No... 

Le agarro la mano y la coloco entre los dos, justo donde está el 
nudo de nervios que tanto placer le da. 

—Tócate, el placer es tuyo y, si no viene, entonces búscalo, te 
pertenece. 

Ella se masajea haciendo que ponga los ojos en blanco y yo la 
observo tocarse mientras mi polla entra y sale de ella. 

—¡Oh, Dios! —grita—. Ahí, ahí... 

No detengo mi ritmo y verla retorcerse debajo de mí hace que 
pierda la puta cabeza. 

—SÍ... sí... —digo por lo bajo—, date ese orgasmo. 

Mila toma una bocanada de aire y siento como las paredes de su 
coño me estrujan la polla, lo que hace que me corra duramente en 
ella. 

—Mila... —gimo uniendo nuestras frentes, mis ojos se cierran a 
presión. 

Cuando los abro, ella lo hace también y sonríe con sueño en los 
ojos. 

—Gracias... —dice. 

—Yo no he hecho nada —respondo con la voz agitada y una 
sonrisa cómplice en el rostro. 

—Sí que has hecho algo, acabas de darme liberación. 

La beso en la punta de la nariz y salgo de ella lentamente, los dos 
gruñimos por la sensación. 

—Siempre la has tenido, solo necesitabas que alguien te indicara el 
camino. 

Cuando miro hacia la ventana, puedo ver que el cielo comienza a 
cambiar de color, el amanecer está cerca y me hace sentir que nuestro 
tiempo se está acabando. 

La soledad cruel que me acecha siempre comienza a salir a la 
superficie y sé que soy capaz de hacer todo lo posible para no dejar de 
sentir su respiración en la nuca, aunque sea durante unas horas más. 

Giro a Mila para abrazarla desde atrás y cubro nuestros cuerpos. 

—Durmamos unas horas —digo fingiendo asumir que pasará la 
mañana conmigo. 

—Pero... —dice sobre el hombro—, ¿y si mi tío me pregunta 
dónde estoy? 

—Está ocupado, créeme, Sirena, quédate conmigo. 


Me aferro a ella con más fuerza. 

—Está bien, pero solo porque me lo has pedido amablemente — 
dice con una risita. 

Eso hace que me aferre con más fuerza y me regaño por estar 
pensando que, al final, tendré que despedirme de este instante en vez 
de estar disfrutando de este momento. 


Vesitiocho 


MILA 


E¡ agarre de sus brazos es posesivo. 


Sus piernas pesadas están enredadas con las mías y parecen un 
candado inquebrantable. 

Su respiración es pausada y calmada. 

Moverme parece un pecado, el error más grande jamás cometido. 

La sonrisa se escapa y me muerdo los labios para contener todas 
las sensaciones que quieren escapar de mi pecho. 

La protección que siento. 

El cariño. 

La posesividad del hombre al que creía que le importaba tanto 
como una pelusa molesta en el pantalón. 


Pero no era así, estaba lejos de serlo. 

La realidad me golpea la mente cuando escucho mi móvil sonar a 
lo lejos. 

¡Mis tíos! 

Valentino levanta la cabeza de la almohada y me suelta como si 
supiera que debo correr. 

Y eso hago. 

Sin pensar en nada más que en la meta, corro desnuda por su casa, 
bajo las escaleras de dos en dos y atrapo el móvil ruidoso en la mesa 
de la cocina. Creía que era mi tío Kill. 

Pero es mucho peor. 

Es mi padre. 

—¿Hola? —digo intentando aplacar mi respiración agitada. 

—¿Dónde coño estás? —La furia de mi padre es palpable a través 
del móvil. 

Miro a mi alrededor, los ventanales me exponen frente a los 
vecinos y trato de taparme con la mano. 

Una bata me envuelve los hombros, Valentino me cubre el cuerpo 
y mi desnudez. Sus ojos furtivos miran hacia las afueras de la casa 
para asegurarse de que no haya nadie. 

— ¡Mila! —grita mi padre. 

—¡Aquí estoy! Estoy en... en la casa de... —Miro a Valentino, su 
rostro lleva una preocupación que nunca he visto—, en la casa de 
Harper. 

—¿Y por qué no coges el puto teléfono? 

—Estaba durmiendo, papá, son las... —Miro el horno y cierro los 
ojos cuando veo que son las doce y media del mediodía. 

—¿Son las...? —dice mi padre sabiendo que acabo de caer en mi 
propia trampa. 

—Sé que es tarde, es que anoche cuando llegamos, nos quedamos 
charlando hasta la madrugada. 

Mi padre bufa del otro lado del móvil, puedo escuchar el viento de 
las costas mediterráneas. 

—Killian te está llamando desde anoche, tuvieron que volver y se 
dieron cuenta de que no estabas en la casa. 

Cierro los ojos porque no quiero decepcionar a mi tío, a cualquiera 
menos a él. 

Valentino, cuando ve que mi mentira funciona, se cruza de brazos 
y se apoya en la isla a esperar que termine esta llamada. No lleva 
absolutamente nada, excepto un bóxer negro. 

No distraerme con sus piernas tonificadas y su estómago ancho y 
duro es todo un reto. 

—Lo siento, creía que iban a pasar el fin de semana fuera. 

—Ese era su plan, me dijo, pero Bianca no se siente bien. Ve con 


mi hermano, Mila, y deja de comportarte como una adolescente. 

Si mi padre supiera que todo lo que hice anoche está lejos de ser 
algo de adolescente... 

—_Lo haré, ya mismo. 

Mi padre vuelve a suspirar. 

—Y llama a tu madre cuando llegues, quiere hablar contigo. 

—SÍ, papá. 

Mi padre termina la llamada sin decir adiós y trago saliva con 
dureza mirando la pantalla. 

Valentino camina hacia mí y me deja un beso en la frente. 

—Vamos a vestirnos. 


Viajamos en uno de sus coches en silencio. 

Valentino se mantiene reflexivo y yo rechino los dientes de los 
nervios. 

—Lo siento —dice cuando estamos llegando. 

—¿Por qué? 

—Yo te he puesto en esta situación —explica mirando fijamente el 
semáforo—, me confié en que Killian iba a pasar el fin de semana 
fuera. 

Dejo que mi mano se apoye suavemente sobre su pierna y su 
mirada cae sobre mí, finalmente. 

—Yo no lo siento, ha sido una gran noche para mí, Valentino. La 
he disfrutado, me hiciste sentir cómoda y me has dado herramientas 
que no sabía que poseía, gracias. 

Él apoya su mano sobre la mía. 

—Suena como una despedida. 

—ZLo es, si es lo que quieres. 

Sus ojos celestes se posan sobre los míos y creo ver angustia en 
ellos. 

—No, no es lo que quiero. 

Una bocina suena detrás de nosotros, un San Franciscano furioso 
nos grita para que avancemos con la luz verde. 

Valentino le muestra el dedo del medio por el espejo retrovisor (le 
encanta hacer eso) y avanza por la avenida, pero en vez de subir al 
puente para ir a Sausalito, se desvía en una calle y estaciona frente a 
un lugar de comida rápida. 

Me coge de la mano otra vez y toma aire. 

—No quiero que nuestra noche se arruine por esto que acaba de 
pasar, no quiero dejarte en tu casa sintiendo que hicimos algo malo. 


—Yo tampoco —confieso y es la verdad, parte del nudo de mi 
estómago es porque no pudimos cerrar la mañana como lo imaginaba 
mientras lo sentía dormir. 

Valentino me rodea el cuello con su gran mano y me lleva hacia él. 

Su beso es íntimo, prometedor y erótico. 

Nunca creí que un tipo tan frío como él pudiera besar así, con 
tanto fuego. 

Cuando me suelta, observa mis labios detenidamente. 

—Dime cuándo puedo volver a tenerte. —Su voz suena áspera y 
posesiva. 

No es una pregunta, es un hecho. 

—No lo sé, con esto que acaba de pasar, tengo que poner paños 
fríos en el asunto. 

Valentino asiente una vez y suspira. 

—No quiero dejarte allí —confiesa. 

—¿Por qué? 

—No lo sé todavía —dice mirando hacia fuera, quizás buscando la 
respuesta—. No quiero que te traten como a una niña que no sabe lo 
que hace, supongo que quiero estar allí para defenderte cuando eso 
pase. 

Apoyo la mano en su mejilla y sonrío. 

—Puedo con la situación, no te preocupes. —Dejo un beso en sus 
labios y, antes de alejarme, me atrae hacia él una vez más y 
profundiza el beso. 

—Quiero follarte aquí y ahora. 

Miro a mi alrededor pensando en las posibilidades. 

—Estamos muy expuestos. 

—Lo sé y odiaría tener que matar a alguien que vea, aunque sea, 
un centímetro de tu piel expuesta. 

Me río, pero él está serio. 

—Vamos entonces, que la sangre me impresiona. 


Esta vez Valentino, no me deja en la esquina, sino a una calle de 
distancia. 

—Hay que ser prudente de ahora en adelante. 

—Estoy de acuerdo. 

Le doy un beso rápido y él me acaricia la barbilla mientras me 
mira los labios. 

— Adiós, Sirena. 

Camino por la calle mientras siento los ojos de Valentino sobre mí 


hasta que entro en la casa de mi tío y allí está él, sentado en el salón 
más próximo la puerta. 

Cuando me ve entrar, se levanta. 

—Princesa —dice dándome un abrazo—, casi me matas de un 
susto. 

—Lo siento —digo envolviendo su cintura—, no escuché el móvil 
hasta que me desperté. ¿Qué ha pasado? 

Mi tío me apoya sus pesadas manos en los hombros. 

—Bianca no se siente bien, cree que es el sushi que comimos 
porque no para de vomitar. 

—-Oh, no... 

—Está durmiendo ahora, hablemos, ven... —Señala el sofá donde 
estaba sentado y me invita a sentarme. Él se sienta a mi lado. 

—Sabes que puedes hablar conmigo, ¿no? Creía que éramos 
amigos. 

—Lo somos. 

—Bueno, entonces cuéntame qué está pasando, eso de que 
dormiste en la casa de Harper solo se lo cree tu padre, ¿quién es? —Se 
me contrae el estómago—. ¿Es el que te ha regalado esa sirena que te 
cuelga del cuello? 

Apoyo la mano rápidamente en el collar, qué estúpida, me lo 
tendría que haber guardado. 

—Sí... —digo midiendo mis palabras con una regla—, pero no es 
nada serio. 

—Te ha regalado un collar, Princesa, un hombre no hace eso con 
cualquiera. —Se recuesta en el sofá y se rasca el antebrazo tatuado 
despreocupadamente, su energía es totalmente contraria a la de mi 
papá—. Está bien que tengas a alguien, solo sé prudente, cuídate. 

—Sí, sí, lo hago, no te preocupes, es... es buena persona. 

—Eso es todo lo que me interesa. —Guiña un ojo y me lanza una 
media sonrisa—. Prefiero saberlo a que me ocultes cosas, ¿vale? 

—SÍ, tío. 

—Y, si lo conozco un día, mejor. 

Abro los ojos bien grandes y él comienza a reírse. 

—NO... no es serio. 

—Está bien, díselo a él entonces, creo que no le ha llegado el 
mensaje. 


Vetitimeve 


VALENTINO 


En la sala de reuniones, todos están concentrados en lo que nos 


compete hoy: el último proyecto de Silicon Valley. 

Todos charlan entre ellos, incluso Killian, que ha venido para 
colaborar con el peso que el proyecto tiene sobre mis hombros. 

Yo, por otro lado, juego con un bolígrafo distraídamente, mientras 
mi cabeza está en un solo lugar. 

Entre las piernas de Mila. 

Killian, como si escuchara mis pensamientos, se gira y me mira, 
casi preocupado por mi poca concentración. 

Eso hace que me siente derecho y que me regañe a mí mismo por 
ser tan... irresponsable. 


Al menos, eso es lo que me digo, cuando en realidad no puedo 
esperar para poder poner mis manos sobre ella otra vez. 

Lo que odio de aquí es que tratan a Mila como si fuera de cristal. 
Me ha contado lo que ocurrió cuando la dejé en su casa, la charla con 
Killian y luego con la madre. 

Joder, tiene veintidós años, ya puede tomar sus propias putas 
decisiones. 

Bueno, en realidad, no sé por qué me llama la atención, si esto ha 
sido así toda la vida. Su padre fue sobreprotector, sus tíos y sus primos 
también, Julián le habla como si fuese una niña perdida y su padre, 
lamentablemente, hace lo mismo. 

Pero parece que nadie de los Walker puede quitarse esa presunción 
de que ella es lo que todos creen. Creo que hay algo más en Mila 
Walker, algo que quizás no esté diciendo. 

Puedo verla pasar por delante de la sala de reuniones, lleva un 
vaquero roto a la altura de las rodillas y un suéter largo y negro, su 
cabello tricolor le cae en cascadas sobre la espalda. Fue realmente 
bendecida con una belleza que me distrae. 

Y yo la tuve tan solo dos días atrás. Hice realidad algo que me 
parecía una oscura fantasía y fue tan increíble que el arrepentimiento 
no tiene lugar en mi mente. 

Al contrario. 

Quiero más. 

Y su mente está incluida en ese más, hay algo que debo resolver, 
entender, como un puzzle absolutamente oscuro. Quizás ella tenga un 
secreto, algo que la aparte de la familia y por eso se esfuerza tanto en 
encajar en los moldes Walker. 

Su primo ahora ha tomado el control de Nueva York y está casado 
con una mujer igual de exitosa. Quizás ella sienta que debe darle lo 
mismo a ese apellido tan famoso. 

Quizás, mi misión aquí es descubrir lo que Mila Walker quiere. 

Detengo el juego que tenía con el bolígrafo y tomo aire 
repentinamente. 

Un nuevo propósito acaba de aparcar en mi mente y el entusiasmo 
que siento se desborda. 

Killian me mira y sonríe y yo sonrío de vuelta, solo que él cree que 
estoy concentrado en los negocios. 

Y yo solo quiero estudiar a su sobrina, en mente y cuerpo. 


El miércoles la intercepto en la cocina de Property Group. 


Ella abre un envoltorio transparente, dentro hay un sándwich con 
el jamón más pálido y el queso más acartonado que he visto en la 
vida. 

La cojo de la mano disimuladamente y ella se sobresalta. 

—Déjame cocinarte esta noche —susurro. Ella me mira con pánico 
—. La mayoría se ha ido a comer fuera, no te preocupes —digo 
mientras le sostengo la mano con más fuerza y la atraigo hacia mí—, 
¿vienes o no? 

—¿Hoy?, no lo sé... —dice y me sostiene la mano—, tendría que 
mentirle a mi tío y no quiero. 

—¿No le has dicho que salías con alguien? 

—Sí, bueno, era una mentira para... 

—Sal conmigo entonces —insisto—, ven a mi casa, déjame 
alimentarte —digo mientras me acerco a su oído—, follarte y... —La 
palabra que viene a mi mente se atraganta—. Y... ven, por favor. 

Ella contempla mis ojos, se mueve por mi rostro buscando algo que 
la haga decir que sí, que la haga confiar. 

Silenciosamente, asiente y se aleja de mí cuando escucha a dos 
personas entrar a la cocina, están charlando entre sí y no se percatan 
de nuestra cercanía. 

Doy tres pasos hacia atrás, modulo: «Ven a las siete» y me escapo a 
mi despacho, a fingir que esto es normal, que mi comportamiento es 
aceptable y que nada puede salir mal. 


En mi casa, todo está en marcha. 

De fondo suena Coldplay, por supuesto. 

Tengo una copa de vino a mi lado y otra lista para servir. 

Las sartenes están en el fuego, caramelizan cebollas y fríen arroz. 
En el horno, ya están listas las patatas, doradas y crujientes. 

Las cámaras me notifican que hay un coche en la puerta y, sin 
decir mucho, abro el garaje desde una aplicación de mi móvil para 
que Mila entre con su Tesla «Walker» a mi hogar. 

Ella llega sola a la cocina, se siente cómoda en mi hogar y me 
sonríe. 

Ninguno se mueve ni dice nada, siento que la sonrisa que nos 
regalamos dice más que mil palabras y, por más que me muera por 
tenerla cerca, respeto sus tiempos cuando la veo sentarse en el 
taburete de mi isla. Ella me observa cocinar y yo disfruto de este 
pequeño momento de intimidad que, sin tocar nuestros cuerpos, es 
más privado que cualquier sesión de sexo que haya tenido en mi vida. 


Cuando todo está listo, preparo los platos y los dejo reposar para 
que el sabor se vuelva rico y jugoso. 

—Ven aquí —ordeno mientras alejo la sartén del fuego. 

Ella camina hacia mí y yo envuelvo su cintura con mis manos para 
apretarla contra mi cuerpo. Lleva un vestido negro que marca su 
cintura y luego cae en tabletas hasta la mitad del muslo. Debajo, sus 
piernas están cubiertas con medias negras y el collar que le di reposa 
sobre su pecho. 

Sé que se ha vestido para mí esta vez y eso me enciende. 

Entierro la nariz en su cuello y aspiro profundamente su perfume 
fresco y floral. 

—Sirena, siempre hueles exquisitamente. 

—Gracias —responde tímidamente—, también tu cocina. 

Los dos nos reímos y me alejo de ella para no consumirla con mi 
necesidad. 

—Espero que tengas hambre. 

—Mucha. 

Cuando se sienta en la mesa, se prepara para recibir un plato. 

—-¿Qué tal te ha ido hoy? —pregunto sentándome frente a ella. 

Mila se encoge de hombros, como hace siempre que habla de algo 
que no le entusiasma. 

—Bien, lo mismo de siempre. 

La observo con ojos analíticos, tengo que descubrir qué es lo que 
quiere en esta vida. 

Ella comienza a comer alegremente y gime con cada bocado que 
deposita en su boca. 

—Val... esto es... increíble —dice saboreando. 

—Me alegro de que te guste. —digo recorriendo su pecho, el dije 
de sirena reposa allí. 

Ella se agarra el collar al sentir mi mirada sobre ella y me mira. 

—Mi tío dice que el que me haya dado este collar debe querer algo 
más, porque un hombre no regala cosas así porque sí —dice riendo. 

El tenedor se me cae de la mano y hace un ruido tremendo sobre la 
vajilla. 

—Es solo un collar —me defiendo. 

Ella pierde la sonrisa. 

—Lo sé, Val, solo es que me pareció gracioso. 

Eso me afloja un poco los hombros, pero la tensión sigue en mi 
mente. 

¿Qué cree Kill? ¿Y desde cuándo sabe sobre estas cosas? El único 
experto soy yo... y su esposa, en todo caso. 

—¿Qué lugares quieres conocer de la ciudad? —pregunto para 
cambiar de tema. 

—¡Tantos que no me da la vida! —responde con entusiasmo—, me 


muero por ir al parque donde se conocieron mis tíos, quizás, yo 
también tenga suer... 

Se silencia. 

La miro fijamente esperando una respuesta. 

—«¿La misma suerte en el amor? 

—SÍ... 

Asiento y trago con fuerza por unos celos que no debería poseer. 

—¿Dónde más? —pregunto y me llevo el tenedor cargado a la 
boca. 

—Alcatraz, me han dicho que es tenebrosa y me muero por 
conocerla, debe ser el morbo. 

Arqueo una ceja, creo que casi sorprendido. 

—¿En serio? 

—'¡Sí! Ir a ver todos esos lugares, es muy siniestro, pero me muero 
de intriga. 

—Yo te llevo —digo sin pensarlo dos veces. 

Ella me mira, incrédula. 

—Pero... 

—No te preocupes, ya veremos cómo —miento. 

Me siento un idiota por no pensar en esas cosas, por supuesto que 
no puedo llevarla a lugares públicos. 

Dios, piensa Valentino, usa esa cabeza, que por algo la tienes pegada a 
los hombros. 

Para salir de esta incomodidad, levanto su plato y lo dejo lejos de 
nosotros. 

Cuando vuelvo, estiro la mano y ella la coge sin dudarlo. 

—¿Qué película mala quieres ver hoy? —pregunto. 

Ella abre los ojos y sonríe. 

—Creí que querías alimentarme y follarme. 

—Todo a su tiempo, Sirena, todo a su debido tiempo. 

De la mano, caminamos hacia la sala multimedia, me siento a su 
lado y dejo un brazo relajado sobre sus pequeños hombros. Al menos, 
parecen pequeños comparados con los míos. 

Me muevo por el menú de Netflix sin mirar realmente lo que 
tienen para ofrecer. En cambio, toda mi conciencia está puesta en ella, 
en su perfume, el calor de su pierna contra la mía y en cuánto se me 
place besarla. 

Pero hice una promesa, hoy voy a descubrir a Mila y, si gano algo 
en el proceso, bienvenido sea. 

Nada parece interesarle a ella tampoco y, cuando apoya la mano 
en mi pierna, sé que tiene algo más en mente. 

Contrólate, tienes otra misión hoy. 

—Dime algo, Mila, ¿qué es lo que más disfrutas en esta vida? —le 
susurro al oído, puedo ver como un escalofrío recorre su cuerpo, se 


refleja en su piel. 

La mano que descansa sobre mi pierna se desliza hacia arriba y 
hace que un rayo de adrenalina se dispare de mi polla. 

—Esto... —susurra. 

Me río y le agarro la mano, tengo que controlar esto de alguna 
manera. 

—Por más halagado que me sienta, quiero saber la verdad. 

Ella se detiene y mira hacia arriba, sus ojos conectan con los míos, 
suspira y quita la mano de allí. 

—No lo sé, pasar tiempo en familia, supongo. 

Asiento lentamente, lo entiendo porque la familia es una prioridad 
para mí también. 

Acerco la boca a su oído y dejo un camino de besos por su cuello. 

—¿Qué más? Dime. 

No solo me muero por saberlo, sino que me encanta escuchar su 
voz. Durante las horas laborales, puedo verla pasar, reír con sus 
compañeras o, simplemente, sonreírme y me muero por poder 
consumirla, escucharla mientras la tomo y dejarme llevar. 

En la oficina, llevo un bozal. 

—Ehh —murmura buscando concentrarse—, viajar... 

Cambio de posición, con la mano derecha le recorro el cuello 
mientras que, con la boca, le beso las comisuras, luego desciendo para 
masajear sus pechos. 

—-¿Cuál es tu destino favorito? 

Ella gime cuando siente el calor de mi mano sobre su pezón y 
arquea la espalda para darme más acceso, sus ojos pesados con deseo. 

—Italia... —lloriquea. 

—Mi tierra —susurro—, mis padres nacieron allí. 

Ella abre los ojos y me mira con una sonrisa. 

—¿Quieres ir conmigo algún día? —pregunta ondeando la pelvis 
bajo mi mano mientras recorro su estómago, hasta su muslo, donde 
comienzo a levantarle la falda. 

—Iría contigo hasta el fin del mundo, Mila —Deslizo la mano entre 
sus piernas y ella las abre, dando lugar. 

—Mmm —gime cuando acaricio el centro de su cuerpo. Todavía 
tiene las medias negras puestas, pero me gusta la excitación de tocar 
algo prohibido a través de la delgada tela—. Yo también, Val. 

Val... 

Es tan Walker llamarme así, que por un segundo se me retuerce el 
estómago al recordar que ella era la única mujer que no podía tener. 

Y aquí estamos. 

Con la mano entre sus piernas y la boca en su cuello. 

Puedo sentir lo empapada que está ya y me pongo de rodillas 
frente a ella para darme un lujo y, de paso, placer a ella. 


Le quito las medias negras deslizándolas lentamente por su pierna. 
Cuando solo tengo sus bragas delante, no puedo creer lo que veo: la 
imagen de sus piernas abiertas, su falda levantada y todo su cuerpo 
listo para mí. 

—Eres una fantasía, Mila —digo mirando como se muerde la uña 
del pulgar—, y toda mía. 

Ella, sin querer, asiente con inocencia. Demuestra sus pocos años y, 
odio admitirlo, es lo que más me enciende. Sus respuestas son de 
alguien de veintidós años, su liviandad, lo sincera que es con sus 
pensamientos por no haber pasado por traumas y personas que nos 
extinguen, la osadía que tiene para mantenerme interesado en la 
intimidad. 

Aunque es gracioso, porque Mila Walker no tiene que hacer mucho 
para captar mi interés. 

Mis labios se apoyan en su centro a través de sus bragas y 
desaparezco bajo su falda. 

—¿Te enciende tener a un hombre de rodillas frente a ti, Sirena? 
—murmuro—, dime la verdad. 

—SÍ... 

—¿Te calienta que sea yo? 

—Más que nada. 

—Y, que sea tu jefe, ¿colabora? 

Salgo de la sombra de su falda y la miro, su media sonrisa dice que 
sí y ahora no se muerde la uña, se chupa el dedo. 

Y eso detiene el músculo de mi pecho que hace que todo funcione. 

Le clavo una rodilla entre las piernas y acaricio su rostro, mirando 
cómo se acaricia el dedo con la lengua. 

Ella se frota contra mi rodilla descaradamente y yo entierro el 
pulgar en su boca para que lo chupe, y lo hace mientras me mira 
fijamente a los ojos. 


—Dios... —gimo sintiendo cómo comienzo a soltar las cadenas del 
control—, ¿qué te gustaría que te hiciera? 
—Tuya... —responde cuando le saco el pulgar de la boca. 


Mi risa suena cruel y profunda. 

Es gracioso que piense que aún no lo es. 

—Sirena, eres mía desde hace mucho, mucho antes de que tú me 
mirases con otros ojos. —Mi beso la sorprende porque es violento y 
posesivo. 

No sé qué esperaba después de ese espectáculo que acaba de 
darme. 

Cuando termino de besarla, le quito las bragas y succiono todos 
esos jugos que yo he provocado. 

Gimo y gruño mientras poseo una de las partes preferidas que 
tengo de ella. 


Sé que está a punto de correrse. 

Por eso me detengo. 

—Dime algo, Sirena —ordeno, mi voz posesiva—, dime qué te 
gustaría tener en tu vida. 

Mi boca vuelve a ella. 

—Fh... tener una carrera... 

Muevo la lengua más rápido. 

—Quiero la verdad, Mila —digo torturándola con placer. 

Cuando gime fuerte, vuelvo a detenerme y un sonido lleno de 
frustración sale de ella. 

—Esa es la verdad... —dice llevando la mano desesperadamente 
hacia su centro. 

Yo la retengo. 

También la otra mano. 

Sigue la tortura. 

—Lo que de verdad quieres en tu vida, no quieres la universidad y 
trabajar en Property Group te importa poco, así que dime qué 
quieres... 

Vuelvo a llevarla al borde y, antes de que su orgasmo explote, me 
detengo. 

—Valentino, ¡por Dios! ¡Te lo ruego! 

—Dime la verdad, dímelo y te doy el mejor orgasmo de tu vida. — 
Con mis dedos, excito el área y hago que el placer flote en la 
superficie y nunca disminuya. 

Ella lloriquea, pero se resiste, la penetro con un dedo y se retuerce 
bajo mi agarre. 

—Dímelo y te corres. 

—Yo... 

Dos dedos y ahora mi lengua. 

—Dios... yo... ¡Ah! 

—¡Dímelo! 

—¡Yo solo quiero...! ¡Una familia! ¡Ser madre! 

Algo en mí se detiene, pero ahora que he conseguido la verdad, no 
pienso detenerme. Lo prometido es deuda después de todo. 

Entierro la cara en ella, no tengo que esforzarme mucho para que 
se corra con fuerza en mi rostro, me comprime los dedos que tengo 
dentro de ella, los succiona la fuerza de este orgasmo. 

Pero mi mente ya no está aquí, está en su respuesta y en cómo 
acaba de cambiarlo todo. 


Tisinta 


MILA 


La vergilenza cae sobre mí. 


Después de pasar por la cresta, de caer y subir otra vez, de sentirlo 
besarme, poseerme, tomar total control de mi cuerpo y encenderme 
viva, vuelvo a la realidad de hielo y escucho el eco de mi respuesta. 

De una verdad que desconocía o que estaba enterrada en lo más 
profundo de mí inconsciente. 

Valentino se levanta y, sin mirarme, camina hacia el baño más 
cercano y cierra la puerta tras él. 

Me cubro el rostro con las manos y me hundo en el sillón. 

¿Cómo ha salido eso de mi boca y por qué? 

Nunca ha sido algo que haya contemplado, pero quizás sí podría 


admitir que era una visualización. Cuando imaginaba mi futuro, lo 
único que veía era una familia, no veía títulos, ni puestos lujosos, solo 
una familia. 

Dios. 

Escaparme. 

Escaparme es la mejor opción en estos momentos. 

Recojo mis bragas y salgo corriendo hacia el garaje donde dejé mi 
coche. 

Mantengo las lágrimas a raya y, si algo se escapa, las borro 
rápidamente con los nudillos. 

Abro la puerta del garaje y corro a mi coche. 

Una vez sentada, sujeto el volante y me desinflo cuando me doy 
cuenta de que no puedo abrir la puerta de salida sin él. 

No puedo escapar. 

Unos nudillos tranquilos tocan los cristales suavemente. 

Mi cabeza mira hacia el frente, pero mis ojos lo miran a él. 

La mirada de Valentino es serena, tiene las manos apoyadas en el 
techo del Tesla. 

—¿A dónde vas, Sirena? —Escucho el sonido alejado a través de la 
ventanilla. 

No entiendo si está enfadado conmigo, excitado o, simplemente, 
está intentando calmarme. 

—Lejos de aquí... —susurro. 

—No te escucho, tienes que bajar los cristales si quieres tener una 
conversación. 

Lentamente, pulso el botón y el cristal se baja. 

Ahora no hay nada que nos separe. 

—Sirena... —dice apoyando las manos en la puerta—, ¿por qué te 
escapas de mí? 

—Todo se ha puesto muy incómodo —digo mirando el volante. 

—¿Por qué? 

—Decir eso no es lo más sexi del mundo, Val, seamos honestos, 
especialmente en un momento tan íntimo como el que teníamos. 

—Lo que dijiste es la verdad y la verdad es siempre más atractiva 
que una farsa, abre el coche —ordena Lo hago y Valentino abre la 
puerta hasta el final inmediatamente. Me quita el cinturón de 
seguridad invadiendo todo mi espacio personal y me coge de la mano 
para sacarme de allí. 

Cuando salgo del coche, cierra la puerta, procurando que no 
vuelva a subirme y, lentamente, me empuja contra el vehículo con el 
dedo índice clavado en mi pecho. 

Su rostro se acerca al mío, creo que va a besarme por la cercanía 
pero, en cambio, dice: —No vuelvas a escaparte de mí, Mila, ni me 
abandones cuando algo te incomoda, eso no es lo que somos, nosotros 


hablamos, lo resolvemos y seguimos, ¿entiendes lo que quiero decir? 

—Sí, Valentino. 

—Ven... —Me sujeta de la mano y me lleva de vuelta a su hogar, 
su olor está por todos lados y me siento en territorio conocido. 

Allí dentro, me sienta en el sofá del salón y él se sienta a mi lado. 

—Quería tu verdad y te la arranqué, siento mucho si tú no estabas 
lista para escucharla. 

A estas alturas, no tengo control sobre las lágrimas y me caen por 
el rostro rápidamente. Él no las borra y yo tampoco. 

—Debes pensar que soy una mujer patética. 

—No es lo que pienso. 

Levanto la mirada para conectarla con él. 

—¿Algo peor? 

Se ríe y me envuelve los hombros con su pesado brazo. 

—-Creo que las sociedades a veces pasan de un extremo a otro y 
condenan a quien no quiere seguir las tendencias del momento. 
Querer concentrarse en una familia es igual de válido que querer 
centrarse en la carrera de uno. No sabes lo afortunada que eres por 
saber qué es lo que quieres. Quizás no encaje con las expectativas de 
algunos, pero al final del día, la que tiene que convivir con tus 
necesidades eres tú y si no puedes darte lo que quieres, terminas en 
una infelicidad absoluta, créeme, sé de lo que hablo. —Miro hacia 
arriba esperando una explicación—. Siempre he sabido que quería una 
pareja, pero quizás era solo el pánico de no poder generar lo que mis 
padres querían para mí. Por eso, busqué y busqué y he terminado con 
personas que no eran para mí o que no eran compatibles con mis 
metas. Me conformé con relaciones vacías, me di un ultimátum 
cuando en realidad lo único que tenía que hacer era lo que quería o, 
simplemente, esperar. Es normal que te sientas así, a las mujeres se les 
exige el doble, deben tener la carrera y ser madres generosas, parece 
que no pueden tener las dos cosas y, cuando las tienen, se critica una 
de esas opciones. La realidad es que no todo el mundo puede ni quiere 
las dos cosas y eso está bien también. Si lo que sueñas es tener una 
familia, entonces es lo que tendrás algún día. 

—Mi padre no lo soportaría. 

—Tu padre un día no va a existir en este mundo y vas a quedarte 
sola con las decisiones que no tomaste por complacerlo a él. 

Asiento, recapacitando sobre sus palabras. Es verdad que siento 
que debo ser alguien importante en la industria, que tengo que 
trabajar para la empresa familiar y ser la nueva Lauren Walker. 

Pero yo solo quiero una cosa. 

—A mí me gusta trabajar, es algo que me nutre, pero no es mi 
meta final, no es lo que quiero hacer toda mi vida, prefiero otras 
cosas. 


Valentino me deja un beso en el cabello. 

—Entonces, sé clara con tus metas, no dejes que nadie te presione, 
ni sientas que debes complacer a otros. 

Levanto la mirada y él observa mis lágrimas silenciosas con media 
sonrisa. 

—Me alegro de que hayamos tenido esta conversación —digo. 

Él me da un beso rápido en la boca, pero yo lo sujeto de la mejilla 
para atraerlo hacia mí. 

El beso muta, pasa de tierno a sensual, lánguido y, luego, a puro 
fuego. 

Las manos de Valentino se vuelven inquietas y termina 
sujetándome cerca de él. 

Yo me aferro a su cuello y a su visión de la vida. 

Me aferro a los kilos que acaba de quitarme de la espalda, a 
escuchar sus palabras, a su explicación de que querer ser «solo una 
madre» también es una meta valida. 

Su peso cae sobre mí y, en el sofá, nos enredamos con un nuevo 
tipo de intimidad. 

Siento su fuego ardiendo sobre mí, lo siento en la potencia de su 
agarre y las palabras desesperadas que me susurra al oído. 

Me arranca la ropa y yo le arranco la suya, nos despojamos de todo 
lo que esté entre los dos. 

Su polla está en mi entrada y, con entusiasmo, lo siento deslizarse 
dentro de mí y llenarme no solo físicamente. 

Tener un aliado es nuevo y refrescante. 


—Mierda... —gime entrando y saliendo de mí—, ¿qué voy a hacer 
contigo, Sirena? 

—Follarme... —susurro con los ojos cerrados, la sensación es 
embriagadora. 


—Mírame —ordena y cuando ve mi rostro lleno de placer, se 
muerde los labios y observa cada gesto de mi rostro, cada vez que 
abro la boca para gemir, cuando me relamo los labios y cuando lo 
miro fijamente a los ojos—, eres increíble, hermosa, sensual y mía, 
Mila. 

Acomodándose, Valentino rueda hacia el suelo y me lleva con él. 
Allí, empuja dentro de mí, sin detenerse. 

—Dios... —gime— gírate. 

Con su ayuda, me pongo a cuatro patas, él me sujeta por las 
caderas y clava las puntas de los dedos en mi piel. 

Su mano, al final, termina en mi clítoris y lo masajea con el mismo 
ritmo de sus embestidas, despertando el nudo de nervios que hay en 
mí. 

—¡Ay! —grito cuando, de golpe, me arrebata el orgasmo. 

—Joderrr... —murmura entre dientes mientras él también se corre 


dentro de mí. 


eta e 


VALENTINO 


Cuando entré a mi despacho hoy por la mañana, me di cuenta de que 


las cortinas estaban abiertas, algo que ocurre cuando la gente de 
limpieza puede poner manos en mi espacio, pero no tuve tiempo de 
cerrarlas ya que llegaba tarde a una reunión. 

Gracias a Dios que no lo hice porque, horas después, algo 
revoluciona la oficina. 

Se forman grupos de empleados de Property Group y todos miran 
hacia la misma dirección. 

Mi instinto me dice que me levante y salga a controlar lo que esté 
ocurriendo. 

Y eso hago. 


Encuentro a David Chapman y Mila Walker a punto de matarse. 

Y el fuego que se enciende en mí hace que vea absolutamente rojo. 

Mis pasos son firmes y vertiginosos, los dos parecen discutir por 
algo que es poco relevante. Lo que me incinera es cuando David da un 
paso más cerca de Mila y le grita en la cara. Ella cierra los ojos, 
sobresaltada por el arrebato del idiota. 

Y lo pierdo. 

Antes de darme, cuenta lo arranco de la cercanía con Mila 
sujetándolo por la camisa y lo estampo contra la pared más cercana. 

El corazón me late furiosamente y tengo la mandíbula tan apretada 
que puedo sentir cómo me trituro los dientes. 

—Valentino... —dice David con un tono de sorpresa. 

Mis manos arden por destruirlo, mi instinto me dice que tengo que 
hacerlo desaparecer por atreverse a hacer algo tan descabellado como 
gritarle a Mila Walker. 

A mi Mila Walker. 

Levanto el puño, pero luego siento la mirada de todos, los 
murmullos. 

—Ve a mi despacho —digo entre dientes y le suelto la camisa, mi 
agarre frenético ha arrugado la tela blanca inmaculada. 

En la oficina, todos cuchichean entre sí, excepto Mila, que está de 
brazos cruzados. 

Mi voz se calma cuando camino hacia ella. 

—¿Estás bien? 

—Sí... —dice mirando sobre mi hombro, sus ojos siguen a David, 
que camina furioso hacia mi despacho. 

—Oye, mírame —ordeno con voz más baja y no me importa que el 
resto esté mirando. 

Ella no acata mi orden, observa a su alrededor. 

Me giro con furia. 

—¿¡Nadie tiene nada que hacer?! —grito. 

Todos se dispersan y espero con los brazos en jarras hasta que 
estamos solos. 

Cuando me giro, me acerco un poco más. 

—Sirena, dime qué ha pasado. 

—Ha sido un desacuerdo... —explica por lo bajo, conteniendo 
furia, angustia y algo más que no puedo leer. 

Lo sujeto por la barbilla y la obligo a mirarme, mis ojos recorren 
los suyos buscando una explicación. 

—Dime qué ha hecho. 

Ella, finalmente, me mira. 

—Lo escuché hablando con otro empleado... sobre ti —Frunzo 
tanto el ceño que las cejas se unen en medio de mi frente—, decía 
cosas horribles y lo enfrenté. 


Tomo aire profundamente. 

—¿Qué ha dicho? 

—Que no ve la hora en la que vuelva mi tío, porque esta compañía 
se viene abajo, que eres un pésimo vicepresidente y que su opinión no 
debe andar muy desencaminada porque todas tus novias te dejan. 

Con las manos en jarras, bajo la mirada ocultando la sonrisa. 

—¡Val! ¡No es gracioso! 

Cuando levanto la vista, intento reprimir las ganas que tengo de 
soltar una carcajada y un suspiro de alivio. 

—No, no es gracioso, es malditamente adorable, eso es lo que es. 

Joder, casi mato a un hombre pensando que le había dicho algo. 

Doy un paso adelante buscando su boca, pero Mila retrocede, 
alertada por mi repentina necesidad. 

Mierda. 

Casi la beso en el medio de la jodida cocina, donde hay cámaras, 
ojos curiosos y mucho chisme. 

—Lo siento —murmuro—, pero Sirena, estoy acostumbrado a las 
críticas, es parte del día a día. Casi lo mato, ¿entiendes? 

—Siempre quieres matarlos. 

—Es cierto, no puedo evitarlo... —respondo mirando su boca, la 
que necesito hace rato—, ven a mi oficina en media hora, primero 
tengo que lidiar con este imbécil. 

Con las manos en los bolsillos, camino hacia mi despacho, de 
golpe, todos fingen que trabajan. 

Cierro la puerta mansamente, aunque dentro de mí, siento la furia 
burbujear. 

David está sentado en la silla de invitados, mirando al frente. 

Yo camino lentamente hacia mi silla, pero no me siento, apoyo los 
nudillos sobre el escritorio y reposo los ojos sobre él. 

—Valentino, yo... 

—Es Mila Walker —interrumpo con ira en mis cuerdas vocales—, 
la princesa de Killian Walker, la hija de LUCA WALKER. —Mi sirena—. 
Dime, ¿cómo puedes ser tan imbécil? 

David abre los ojos sorprendido por mi arrebato. 

—¡Ella escuchó una conversación privada! 

—Podría haber entrado al puto baño para verte cagar, David, y tú 
tendrías que cerrar la boca, ¿entiendes lo que quiero decir? Haz como 
si fuera invisible, no la mires y, muchísimo menos, le respondas como 
lo has hecho. —Tomo aire cuando recuerdo lo cerca que estaba de ella 
y cómo gritaba—. Si vuelves a gritarle, considérate despedido, ¿nos 
estamos entendiendo? 

—Sí... pero quiero hablar con Killian al respecto. 

—Lo harás, esta tarde vendrá a la oficina y los tres tendremos una 
charla. —Un tono siniestro sale de mí, porque sé que en cuanto Killian 


conozca la situación, reaccionará como yo o peor—. Vete de aquí. 

David lo hace, pero antes de que se retire, añado: 

—Y, David, esto no lo digo como vicepresidente de P.G, sino como 
Valentino Ricci, no saques a la superficie mis raíces italianas, sabes 
cómo nos gusta resolver las cosas. 

En la calle. 

En cuanto estoy solo, me desplomo sobre mi sillón y me tapo la 
cara con las manos. 

Casi lo mato, creía que iba a hacerlo y toda la oficina ha visto mi 
reacción. 

Y eso no puede ser bueno. 

Toda preocupación desaparece cuando escucho sus nudillos sobre 
mi puerta. 

—Pasa... —digo firmemente, sé que las asistentes están 
escuchando todo lo que sale por esa puerta. 

Cierro la cortina de los cristales. 

Mila se queda de pie en la puerta. 

—-Cierra la puerta, Mila. 

Ella acata mi orden y camina hasta mi escritorio. 

Yo me levanto y siento que mi mente se impulsa hacia ella. Le 
acaricio el rostro y ella cierra los ojos para sentir el calor que sale de 
mi piel. 

Siento que los dos caemos en una hipnosis llena de tacto, perfumes 
y sensaciones. Disfruto de su piel y ella de la mía, y no puedo 
confesarle la satisfacción que me da. 

Mis labios merodean los de ella, provocándola, tentándola con un 
beso que promete dejarla sin aliento. 

—¿Puedo besarte? —susurro. 

Después de mi desliz en la cocina, no quiero volver a hacer que se 
sienta incómoda. 

Mila no responde, simplemente, se inclina hacia mí con los ojos 
cerrados y deja que nuestros labios se toquen. 

En cuanto tomo posesión de su boca, también lo hago de su 
cuerpo. Le sostengo el rostro cerca de mí para profundizar un beso que 
necesitaba desde lo que ocurrió. 

No puedo explicarle lo que sentí cuando vi a David gritarle en la 
cara y lo único que mi cerebro computaba era cómo de lejos podía 
arrojarlo, la fuerza con la que mi puño caería sobre su pómulo. 

Quizás, caí en el embrujo como el resto de su familia, pero siento 
que aquí hay un nivel más profundo, algo posesivo, animal y obsesivo 
cuando Mila está en la ecuación. 

No puedo soltarla, por eso llevo la mano a su cadera y la atraigo 
hacia mí. 

—Sirena, no necesito que me defiendas... —le susurro al oído 


mientras dejo besos en la zona—, me halaga, no sabes cuánto, pero no 
quiero que te expongas a situaciones como esta, nunca más. 

—Lo siento, no he podido controlarme. 

La miro a los ojos, le acaricio los brazos, no puedo dejar de tocarla. 

—Gracias —La sujeto de la barbilla y le dejo un beso rápido en la 
boca. 

La puerta se abre, un rayo de adrenalina golpea nuestros cuerpos y 
hace que retroceda lo más lejos posible de ella. 

Killian Walker entra como lo hace siempre, como si fuese el rey de 
la fiesta, y nos encuentra en tensión y con pinta de culpables. 

— ¡¿Qué coño pasa aquí?! 


eta Des 


VALENTINO 


Nuestra mirada se cruza en absoluto pánico. 


Esta es la caída final y en lo único en lo que puedo pensar es en 
que no estoy listo para soltar a Mila, la furia de Killian y nuestra 
desunión nunca pasa a ser algo que me preocupe. 

—-¿A qué te refieres? —pregunto usando mi tono más calmo. 

—Parece que todos los fuera vienen de un funeral. 

Mis hombros se relajan, como los de Mila. 

—He tenido una pelea, tío, por eso estoy aquí, Valentino quería 
saber los detalles. 

Killian me mira primero, luego vuelve a Mila. 

—¿Una... pelea? 


Incredulidad, eso es lo que tiene, por supuesto, Mila no es alguien 
que confronte fácilmente. 

Carraspeo, todavía siento los labios de Mila en los míos, mientras 
miro a Killian a los ojos. 

Mierda... 

—Mila, ve a tu puesto de trabajo, que tengo que hablar con Killian 
a solas. 

Su olor está sobre mí, el fantasma de la sensación de tenerla cerca 
también, por eso prefiero que se aleje, para calmarme. 

Ella, como si entendiera que esto es algo que debo manejar con 
cuidado, se retira sin chistar. 

Una vez solos Killian, se sienta en el sofá. 

—Val... ¿qué ha pasado? 

Me siento frente a él y cruzo las piernas a la altura del tobillo. 

—Es David Chapman, tiene un problema personal con Mila y, 
aparentemente, conmigo. Esta no es la primera vez que me llega el 
rumor de que no está contento con P.G y, sinceramente, no entiendo 
por qué cojones lo contrataste. 

—Me lo recomendaron —dice cruzándose de brazos sobre el 
pecho, puedo sentir como comienza a arder. 

—Bueno, la primera semana de Mila ya se le hizo difícil con él y 
ahora me lo he encontrado gritándole en la cara. —El rostro de Kill 
cambia—. No te preocupes, ya le he «aconsejado tranquilamente» que 
esta es la última vez que ocurre, pero el idiota quiere una reunión 
contigo. 

Extiendo el tema hasta donde creo que es seguro, tampoco quiero 
explicar de más y que Killian entienda la extraña necesidad de Mila de 
defenderme. 

—Tendré la reunión con él si así lo quiere, pero Val, escúchame 
bien, si este es el segundo golpe, entonces lo quiero fuera de la 
compañía. 

—_Lo pides, lo tienes. 

—Perfecto, llámalo. 

Cassi es la encargada de hacerlo y, cuando David entra a mi 
oficina, está claramente confrontado. 

—Quiero hablar a solas con Killian. 

—Este es mi despacho, David —digo sentado en el sillón del salón, 
Kill está frente a mí. 

El vendedor se queda de pie y Killian espera, con poca paciencia, 
una explicación. 

—Tengo derecho a tener una opinión —espeta. 

—Lo sé —responde Killian—, lo que no tienes es derecho a gritarle 
a mi sobrina—Kill se levanta y camina hacia él—. Esta es mi compañía 
y si yo decido que Mila tiene preferencia, entonces tú debes acatar la 


orden. 

—Pero Killian, tu vicepresidente casi me mata —dice señalándome 
—, tengo testigos. 

Killian me mira sobre el hombro, una media sonrisa siniestra 
aparece en sus labios. 

Yo la copio. 

—Y por eso es el vicepresidente. 

Y el tema muere allí. 


Estoy en la cama esperando ansiosamente el mensaje que llega todas 
las noches. 

Charlar antes de dormir se ha vuelto una costumbre. No siempre 
son temas complejos, a veces, con simplemente hablar de una película, 
es suficiente. 


«Gracias por defenderme hoy». 


El solo hecho de recordar cómo la furia helada y calculadora tomó 
control de mi cuerpo hace que lo sienta todo otra vez. 
Pensé en matarlo al menos dos veces durante el resto del día. 


«Al contrario, Sirena. ¿Cómo estás?». 


«Echándote de menos». 


Las comisuras de mis labios se elevan con esa simple palabra. Mi 
rostro está iluminado solo por el móvil en la oscuridad de mi 
habitación. 


«Yo también, ¿cuándo vienes a mi casa?». 
«Cuando me invites». 


«No necesitas invitación, solo ven cuando tengas 
ganas de verme». 


«¿Ahora?». 
«¿Por qué no?». 


Sé que no va a venir, pero el solo hecho de imaginarla en mi cama 
hace que me sienta mejor. 

Ahora que han pasado varias horas desde el hecho, me doy cuenta 
de que mi reacción quizás ha sido un poco desmedida, pero ¿qué no es 
desmedido en mi cuando se trata de Mila Walker? 

La atracción quema. 

El fuego me calcina cuando gime mi nombre. 

Sus ojos adorables. 

Su pelo tricolor. 

Todo lo que tiene que ver con ella enciende partículas en mí que 
creí que no tenía, fuego, pasión y... lamentablemente, algo más. 

Algo que no quiero etiquetar, ni nombrar. 

Algo prohibido que hace que quiera asesinar a cualquiera que mire 
hacia su dirección. 

Una cosa es la atracción sexual, otra diferente es... 


«Voy de camino» 


Con sorpresa, muevo las piernas y camino hacia la puerta de mi casa. 

Me siento en los escalones de la entrada en el silencio más 
profundo de la noche y la espero como un perro abandonado. 

Como un hombre desesperado. 

Solo hay un grillo y yo. 

Y la desesperación que estoy sintiendo. 

Media hora después, el coche de Mila se detiene en la puerta y mi 
respiración se acelera. 

Mi pecho sube y baja. 

Mis puños se cierran y se abren, ansiosos por tenerla. 

Camino hasta su coche, decidido a poseerla y, en cuanto abre la 
puerta y me sonríe mientras sale, no le doy tiempo a saludarme, 
simplemente, tomo su boca. 

Mila se cae contra su coche mientras me devuelve el beso y, antes 
de reaccionar, me la llevo al interior de mi casa. 

Una vez dentro, la cargo sobre el hombro. Ella se ríe y grita mi 
nombre, pero mi mente está concentrada en una sola cosa. 

Suelto el cuerpo de Mila sobre los pies de la cama mientras me 


bajo los pantalones. 

Ella se quita la sudadera por encima de la cabeza y me sofoco 
cuando descubro que debajo no hay nada más que piel desnuda y 
dorada para mí. 

Sus pezones erectos y sus pechos pesados me reciben mientras los 
acaricio y hundo mi rostro en el medio. 

—Desearía poder controlarme cuando estoy contigo, pero es una 
tarea imposible —digo mientras le bajo el pijama hasta los tobillos, 
ella se encarga del resto. 

—Nunca te detengas, Val. 

No pienso hacerlo. 

Retrocedo para mirarla desnuda sobre mi cama y sonrío de la 
manera más perversa que tengo. 

—¿Confías en mí? 

—Siempre —me responde sin soltar la mirada. 

Giro sobre los talones y camino con decisión hasta el vestidor. Lo 
que tengo en mente está al alcance de la mano, como si, 
inconscientemente, supiera que iba a poder disfrutar de ella esta 
noche. 

Vuelvo con mi cinturón negro y Mila lo mira con tensión en los 
ojos. 

—Déjame adornar tu cuello, ese collar que te di no es suficiente. — 
Envuelvo el cinturón, ajustándolo lo suficiente para que respire con 
comodidad. Ella observa todo lo que hago—. Simplemente tu mirada 
me la pone dura... joder. —admito, mientras tiro del cinturón un poco 
para levantarla. 

Ella se pone de pie, una esfinge imponente me mira con deseo y la 
capturo con mi boca hasta que se pone voluntariamente de rodillas 
frente a mí. 

Me ha leído el pensamiento. 

Le doy una vuelta al cinturón en la mano y tiro de él para sentir el 
calor de su boca donde más lo quiero. 

—Mierda... —digo mirando al techo, luego vuelvo a posicionar los 
ojos en ella—. Sí, Sirena, no te detengas. 

Le acaricio la barbilla mientras observo cómo se rinde, cómo 
entrega su cuerpo sin un gramo de miedo. 

El cinturón de su cuello le da un tinte erótico, es casi una muñeca 
hecha para mí. 

Quiero empujar hasta follarle la garganta, pero me controlo, es la 
primera vez que lleva un cinturón y nadie quiere que se atragante. 

Le doy una vuelta a su pelo en el puño y empujo solo un poco más, 
no quiero correrme en su boca, no cuando puedo hacerlo dentro de su 
coño tibio. 

—Eres demasiado buena en esto... —susurro mirando hacia abajo 


—, pero necesito estar dentro de ti. —Dando un pequeño tirón, le 
muestro que es hora de levantarse. 

Una vez delante de mí, le quito el cinturón con cuidado y 
compruebo que no haya quedado ninguna marca sobre su piel. 

— ¿Y ahora? —pregunta inocentemente. 

Le encanta este papel de inexperta y debo admitir que yo también 
lo amo. 

Le acaricio la espalda hasta detenerme en su culo y, de golpe, la 
levanto. 

—Ahora me montarás —digo mientras me siento en la cama y la 
dejo encima de mis piernas—, tu orgasmo, puedo asegurarte Mila, que 
llegará tan temprano como lo deseas. 

Puedo ver lo excitada que está por mí, no hace falta que la toque. 

Dejo caer la espalda y la guío hasta que mi polla la invade. 

Los dos gemimos mientras nos adaptamos al otro. 

—-¿Así? —pregunta con cautela mientras monta mi polla. 

—Procura que tu clítoris reciba toda la fricción que puedes 
encontrar —indico colocando las manos en sus caderas—, cabálgame 
sin miedo, Sirena, que estoy aquí para servirte. 

Esta no es mi posición favorita, ni la que me da más placer, ¿pero 
verla ondularse sobre mí? Joder, eso es lo mismo que una bala directa 
al cerebro. 

Ella apoya las manos en mi pecho y se mueve pornográficamente, 
gimiendo mi nombre, mojándose los labios con la lengua. 

¡Mierda... mierda! No creo poder contenerme mucho más. 

—Valentino... —lloriquea. 

—Dámelo... —ordeno—, déjame llenar ese coño, Mila. 

Sé que mi voz tiene un efecto increíble en ella, eso y mis órdenes 
hacen que Mila grite mi nombre mientras se corre y se corre. 

Al saber que ella ha conseguido su placer, empujo las caderas 
frenéticamente, y la sostengo sobre mí para llegar a donde deseo 
hacerlo. 

Sus tetas rebotan en mi cara y, con la lengua, las exploro. 

Joder... 

Joderrrr... 

Me corro violentamente dentro de ella y, cuando vuelvo a apoyar 
la cabeza en la cama, exhalo todo el aire que me quedaba. 


Tiene la cabeza apoyada sobre mi muslo desnudo y le acaricio ese pelo 
tricolor que tanto me fascina. 


Ella suspira, su respiración está relajada. 

Saciada. 

Enseñarle a tener el control de su cuerpo me enorgullece, pero 
satisfacerla me llena de algo que no puedo catalogar. 

Es más que orgullo. 

—¿Qué excusa soltaste para venir aquí? —susurro dentro de esta 
paz que estamos viviendo. 

El contraste absoluto a lo que sentía minutos antes de que llegara. 

—Ninguna, me he escapado. 

Me río por lo bajo, mi risa también suena somnolienta y profunda. 

—Sirena... —la regaño—, vas a provocarle un infarto a tu tío. 

Ella se gira y me mira fijamente a los ojos con ese azul profundo 
que me recuerda al océano. 

—Quisiera que fuera más fácil —dice seriamente. 

Puedo leer entre líneas. 

«Quisiera que lo nuestro no fuera un secreto». 

«Quisiera que no fuera un problema». 

«Quisiera dejarme ir y sentir todo lo que tengo guardado bajo 
llave». 

—Lo sé... —digo apoyando la mano en su cuello—, yo también. 
Siento mucho si hoy te he incomodado en la oficina, realmente no lo 
pensé, sentí que besarte era natural, una necesidad después de que ese 
idiota... 

Chisto, sintiendo la ira que sentí hoy. 

Acaricio el costado de su cuerpo, desde las costillas hasta rozar sus 
pechos desnudos. 

—No te preocupes, solo me alerté porque muchos estaban mirando 
y temí por ti. 

—No te preocupes por mí, Sirena, que, si un día algo sale a la luz, 
me haré cargo de mis acciones. 

Ella se sube a mis piernas y deja que todas nuestras partes íntimas 
se toquen. Apoya las manos en mis hombros. 

Las mías recorren sus caderas hasta reposarlas en su culo 
protuberante e, inmediatamente, me siento listo para tomarla otra vez. 

Creía que estaba muy viejo para hacerlo más de una vez por 
sesión, pero con Mila no parece ser el caso. 

—Cuéntame una vez más aquel día que me viste en la casa de mi 
padre —dice con ojos pícaros, le encanta escuchar cómo me moría por 
ella, cuando incluso era ilegal y sucio que la deseara con tanto fuego. 

—Apareciste en la playa, con un traje de baño rojo, me saludaste 
con vergienza, pero luego paseabas por la arena con una confianza 
que no debía tener una mujer de tu edad. Movías las caderas 
sensualmente y nadie te veía, excepto yo, que con ansiedad y deseo te 
espiaba sin que nadie de tu familia lo notara. Pero observé como 


preparabas tu tabla de surf, la encerabas con cuidado y yo anclaba las 
manos en la tumbona para no tocarme mirándote, para no tocarte. 

Ella se muerde los labios y lentamente mueve su pelvis sobre mí, 
despertando el último estado somnoliento que tiene mi polla. 

Con las manos en su culo, acompaño el movimiento. 

—Te vi surfear y moverte como una sirena en el agua, deseé poder 
unirme a tu ritual, ser parte de él, de tu vida. Recuerdo ver una lancha 
pasar con muchachos, que todos te miraran y sentir que quería 
arrancarles los ojos a todos. 

—Y yo solo te miraba a ti, solo me movía para obtener tu atención. 
—Gime cuando se frota sobre mi polla dura. 

Joder. 

—Si yo hubiese sabido eso, Sirena, no estaría vivo, porque hubiera 
entrado al mar contigo y te hubiera tocado en todos esos lugares que 
tanto robaban mi atención. 

Su movimiento pasa de ser sutil a rítmico. 

Mila busca placer. 

—Yo siempre te he mirado con otros ojos, no entendía qué tenías 
que tanto me gustaba, aparte del físico, tú eras mucho más mayor que 
yo y, sin embargo, todos los tipos con los que he salido que tenían mi 
edad me parecían inexpertos. 

Mueve la mano derecha hacia atrás y deja caer su peso en mi 
pierna, me monta buscando el placer en el lugar exacto donde lo 
quiere. 

Su lloriqueo se intensifica y yo observo a su estómago moverse 
sensualmente, su coño sobre mi polla que brilla gracias a su 
excitación. 

—Ya era hora de que tuvieras a un hombre para montar, Sirena, 
busca tu placer y córrete sobre mi polla. —Ella dijo que mi voz logra 
llevarla al abismo y por eso continúo—. Durante años he soñado 
secretamente con tenerte así para mí, mía, empapada y ardiendo sobre 
mi piel. 

—Val... —gime de golpe y cierra los ojos, cualquiera pensaría que 
siente dolor por su expresión, pero yo sé que es placer lo que tiene en 
su rostro. 

Mila se corre intensamente sobre mí y yo siento que no puedo 
pensar correctamente. 

Quizás, por eso, mi instinto más animal toma el control y la arroja 
a los pies de la cama, donde me hundo en ella hasta lo más profundo 
de su cuerpo. Mila grita cuando la lleno, pero se aferra a mi espalda y, 
sin soltarme, deja que la penetre como quiero. 

Rápido. 

Profundo. 

Posesivo. 


Miro cómo mi polla entra y sale de ella con ojos endemoniados y, 
finalmente, llego a la cima del mundo, dentro de Mila Walker. 

Agitados y en silencio, nos quedamos. 

Hasta que el timbre de mi casa suena. 

Y los dos nos petrificamos. 


eta Ve 


MILA 


Lo primero que hago es cubrir mi cuerpo desnudo. 


Lo segundo es recordar que mi coche está aparcado en la puerta de 
la casa de Valentino, si alguien ha venido a buscarme, no hay manera 
de ocultar mi presencia en este lugar. 

¿Por qué no lo guardé en el garaje como hice antes? 

Ah, ya lo recuerdo, él estaba sentado en las escaleras de su casa y 
el pecho se me llenó de mariposas. 

Valentino sale de mí dejando un vacío atrás y, rápidamente, se 
coloca los pantalones de pijama que tenía cuando llegué, unos de 
Ralph Lauren azules con el logo en dorado estampado en la cadera. 

—Quédate aquí —ordena mientras sale de la habitación. 


La orden no hacía falta, porque la adrenalina me deja absorta en la 
cama. 

Con las piernas temblorosas, camino hasta la puerta de la 
habitación y escucho. 

Solo reconozco la voz de Valentino, que suena alterada pero no 
frenética como sé que estaría si fuese algún familiar mío. 

El lado más oscuro de mi mente me dice que es alguien más, una 
mujer quizás que viene en búsqueda de placer como yo y eso me hace 
sentir extrañamente... furiosa. 

Minutos después, Val aparece con los ojos llenos de culpa. 

—Es mi hermano... —dice mientras me apoya las manos en los 
hombros. 

Los dos sentimos por un momento que todo podía volar por los 
aires y, honestamente, estaba aterrorizada. 

—¿Está todo bien? 

—Sí, está pasando por un mal momento, eso es todo. Lo invité a 
venir a mi casa cuando me necesitase y está un poco alcoholizado. 
Detesto decir esto, pero es mejor que vuelvas a tu casa. 

—Está bien... —digo sintiéndome inesperadamente vacía. 

—Sirena —añade firmemente, buscando mi mirada—, no te estoy 
echando después de un polvo, ¿lo sabes no? 

—SÍ... sí... —digo sin estar muy convencida. 

Entonces, Valentino da un paso más cerca de mí y me da un dulce 
beso sobre los labios. 


—Mila... —comienza algo que parece ser el tono de una confesión. 
Pero la voz que no reconocí antes suena más cerca. 
—Tino... —llama su hermano subiendo las escaleras. 


Entonces, Val camina rápidamente y cierra la puerta. 

—Joder... ¡ya voy! 

—¿Tienes a alguien allí? —pregunta del otro lado, puedo escuchar 
la sonrisa en su voz. 

—Agustín, ve abajo. 

Para cuando la voz ya no se escucha, yo ya estoy vestida y 
Valentino parece odiar la vista. 

—Déjame acompañarte. 

—Pero tu hermano... —digo preocupándome por que alguien me 
vea aquí. 

Valentino retrocede sobre sus pasos y me mira con su típico rostro 
ceñudo. 

—No te vas a escapar por la ventana, si era eso lo que estabas 
pensando, Sirena, ya bastante que estoy renunciando a las horas que 
podría tenerte. Saldrás por la puerta, con la frente en alto, que tú no 
eres ninguna «cualquiera» para mí. 

Por fuera, asiento seriamente, pero por dentro, todo se llena de 


arcoíris y adolescentes gritando y desmayándose. 

Cuando bajamos, encuentro a un hombre mirando por la ventana, 
de espaldas se parece mucho a Valentino, pero cuando se gira, es 
completamente diferente. 

De ojos oscuros y una barba tupida, atractivo, pero de una manera 
un poco más salvaje. Lleva una cazadora inflada oscura con una gorra 
negra. 

Valentino coge mi mano con fuerza. 

—Voy a acompañarla a su coche, ya vengo. 

El hermano asiente y me sigue con los ojos, yo levanto la mano 
tímidamente y él responde con un movimiento rápido de cabeza. 

—Val... —susurro, inquieta por que me vean en su casa. 

—No te preocupes, mi hermano no dirá nada —musita mientras 
bajamos las escalinatas hasta mi coche—. Siento mucho que esta 
noche haya acabado así, Sirena —me dice al oído—. Prometo 
compensarte —añade con un tono seductor. 

—Te veo mañana —susurro dejando un beso rápido en su mejilla 
—, suerte con lo que sea que sea esto —digo señalando tras él. 

—Gracias —suspira—, creo que la voy a necesitar. 


eta TCuibe 


VALENTINO 


Mi hermano sonríe cuando entro a mi casa. 

Yo no. 
Veo que no soy el único teniendo una crisis, porque si estás 
follándote eso... 

Camino hacia él, deteniéndome muy cerca de su rostro. 

—Detente antes que te incruste el puño en el ojo izquierdo. 

Él levanta las cejas, no por sorpresa, sino por sediento, los dos 
tenemos calle y ninguno le tiene miedo a una pelea. 

—¿No es un poco joven para ti? 

Me dirijo a la cocina, ignorando el comentario que duele más que 
un puñetazo de mi hermano. 


—¿Qué pasa que ahora estás aquí? —pregunto mientras me sirvo 
un vaso de agua del grifo, estoy sediento después de esa sesión con 
Mila. 

—Mi amigo comenzó a tener problemas con su novia por mi 
presencia... —dice con una risita alcoholizada—, no sabe ponerla en 
su lugar. 

Mis ojos se fijan en él. 

—Quizás desean tener intimidad y tienen tu culo todo el día 
interviniendo entre los dos, ¿no has pensado en eso? 

Mi hermano se queda en silencio y yo decido hacerle un café 
porque esta versión de él es detestable. 

Cuando la taza aparece frente a él, la coge sin dudarlo. 

—Tengo una habitación de invitados lista, puedes dormir allí si 
quieres —digo dejando mi vaso en la encimera—, mañana 
hablaremos, por el momento estoy muy cansado. 

Mi hermano asiente, él tampoco quiere hablar y me alegra porque 
mi humor está de paseo en estos momentos. 


Me encuentro a mi hermano durmiendo en el sillón del salón en vez 
de en la habitación que le indiqué y, cuando pasó a su lado, lo 
despierto sacudiéndolo del hombro. 

—¡Qué cojones...! —dice él cubriéndose los ojos. 

—Tenías una cama, ¿qué haces aquí? —pregunto desde arriba. 

Lo primero que mira mi hermano es mi traje Armani, y lo hace casi 
con asco, como hace siempre. 

—No quería dormir en una de esas habitaciones lujosas que tienes, 
aquí estaba bien. 

—Aquí pareces un sintecho, has dicho que ibas a intentarlo todo 
por tu familia y mírate, borracho en mi sillón. 

Mi hermano se sienta y me mira con cara de pocos amigos. 

—Alguien se ha despertado de mal humor. 

Sí, por tu culpa he tenido que sacar a Mila de mi casa. 

—A ver, déjame repasar, llegas a mi casa borracho, interrumpes el 
único buen momento que he tenido en todo el día y luego te burlas de 
mi compañía, ¿esperabas que te recibiese con una alfombra roja? 

—¿Te refieres a que detuve la estupidez más grande que hayas 
cometido? ¿Quién es? Los dos os veíais culpables. 

Mi hermano me persigue por la cocina. 

—No te importa quién es, solo debes saber que lo que viste anoche 
se debe quedar aquí. 


Me sirvo una taza de café (extragrande) y otra normal para mi 
hermano. 

—Tino... —dice mi hermano usando un tono más fuerte—, estás 
cometiendo un error, créeme, un coño joven parece novedoso, pero 
con los años... 

—¡No hables así de ella, —grito dejando la taza en la isla—, no es 
un polvo y nada más...! 

Mis palabras se quedan flotando en el aire y no soy el único que se 
queda atónito, mi hermano también. 

Mierda. 

¡Mierda! ¿¡Qué acabo de decir!? 

Me tapo la cara y grito dentro de las manos. 

— ¡JODER! 

Mi hermano no dice mucho, hasta que escucho. 

—-¿Quién es? 

—Mila Walker... —gruño su nombre con pesadez. 

—¿Walker? —pregunta mi hermano con confusión, luego se le 
enciende la bombilla y abre los ojos— ¿Es la hija de tu jefe? 

—No, la sobrina preferida. 

—Mierda, ¿en qué estabas pensando? —Mi hermano se ve alterado 
por primera vez. 

—No lo sé... —respondo con la mirada perdida en el jardín—, no 
sé cómo llegamos hasta aquí y siento que ahora es demasiado tarde 
para detenerse. 

Y no puedo tampoco. 

Mi hermano me mira fijamente, probablemente comparando 
nuestros problemas. 

—.¿Crees que se lo tomará muy mal si se entera? 

Lo miro a los ojos fijamente. 

—«¿Tú qué crees? 

— Joder, Tino... 

Odio ese maldito apodo. 

Me recompongo y respiro profundamente. 

—Lo detendré, con el tiempo, solo que no ahora. 

—¿Por qué no ahora? 

Alzo la mirada con los ojos angustiados. 

—Porque nunca me he sentido tan bien en la puta vida. 


Al mediodía, salgo en su búsqueda como un cazador, sé a qué hora 
llega y cuál es su rutina, por eso voy directo a la cocina, donde la 


encuentro recalentando comida en el microondas. 

Paso por detrás de ella y dejo que las puntas de mis dedos 
acaricien su cintura disimuladamente. 

—Hola, Sirena —susurro cuando me detengo a su lado para 
prepararme la segunda taza de café del día. 

Ella me mira de soslayo y me lanza una media sonrisa. 

—Si yo soy una sirena, ¿qué eres tú, Val? —susurra. 

Mientras revuelvo una taza con una cuchara de metal, pienso bien 
mi respuesta. 

—El marinero solitario que cae en el canto de un ser místico. 

Ella se sonroja y esconde su risa mientras mezcla su plato para que 
la comida esté igual de caliente por todos sus rincones. 

—Ven a comer a mi despacho. 

—Pero... 

Sin dar vueltas, cojo el plato y lo llevo conmigo —¡Val! —grita en 
un susurro y comienza a reírse. 

Una vez dentro, lo apoyo en mi escritorio, ella cierra la puerta 
cuando entra y, antes de sentarse, la intercepto para besarla. 

Y besarla. 

Y besarla. 

—¿Quieres tener una cita conmigo? Una de verdad. 

Ella me mira confundida. 

—¿Una cita? 

—Sí, no solo follar en mi casa, sino al aire libre, una comida sin 
jadeos. 

—¿Crees que es seguro? —pregunta—. Todo el mundo sabe quién 
eres en esta ciudad. 

—Ya me las apañaré con eso, solo quiero saber si estás interesada. 

—¿En ti? —pregunta deslizando las manos por mis hombros—. Sí, 
Val, siempre. 

Conteniendo la emoción de mi pecho, sujeto su barbilla y dejo un 
beso rápido y fuerte sobre sus labios, esta mujer me vuelve loco. 
Luego, camino hasta mi asiento y me desplomo en él. 

Algo detrás de mi cabeza comienza a advertirme que me detenga, 
que no es buena idea llevar esto a un plano más profundo, ¿pero acaso 
no estamos sumergidos ya? ¿No es evidente que esto dejó de ser un 
polvo hace mucho tiempo? ¿Lo fue alguna vez? 

La observo por encima de la taza mientras le doy un sorbo al café, 
ella mira hacia el ventanal. San Francisco roba toda la atención de 
Mila. 

—¿Vivirías aquí? Para siempre, digo. 

Ella me mira y piensa bien su respuesta. 

—San Francisco es genial y creo que puedo adaptarme al clima con 
el tiempo. 


—¿Solo al clima? 

Ella sonríe como hace cada vez que se da cuenta de que estoy 
flirteando con ella. 

—A ti ya me he acostumbrado. 


eta VO 


MILA 


==] Cuéntamelo todo! —dice mi madre a través de la pantalla de la 


Mac. 

Tiene el pelo recogido y pintura en la cara, no importa cuantas 
veces se lo diga, siempre se rasca y se deja manchas multicolores. 

A mi padre parece fascinarle ese dato, no entiendo por qué. 

Es la primera vez que hablamos por cámara desde su viaje. 

—¿Qué cosa? 

—No te hagas la tonta, Mila, que yo te he parido, dime cómo está 
la relación, ¿es serio?, ¿es guapo?, ¿es alto? 

—¡Mamá! —grito cuando me siento apabullada por sus preguntas. 

Eso y el hecho de que estoy saliendo con un hombre mucho mayor 


que yo y es el (ex)malhumorado Valentino Ricci. 

Quizás finja no darme cuenta lo mucho que ha mejorado el humor 
de Valentino en la oficina. Como cuando Bárbara me dijo que estaba 
fascinada porque la había saludado por la mañana con una sonrisa o 
cuando Cassi me dijo que Valentino le había dado un día libre por 
primera vez en años. 

No es que quiera llevarme los laureles, pero un poco, muy en el 
fondo, siento que quizás es por esto que está pasando entre los dos. 

Como si nuestra relación fuese equivalente a Voldemort en el 
mundo de Harry Potter, no se pronuncia, ni se piensa, no tiene 
principio ni fin. 

—¡Es que tú no me cuentas nada! 

—No es serio todavía, nos estamos conociendo —miento. 

Sé que a pesar de que he dicho que no tiene caducidad, lo de 
Valentino tiene un final. 

Aunque también tengo que admitir que su invitación a una cita ha 
hecho que de vueltas en la cama durante toda la noche. 

Miro la hora compulsivamente, en dos horas tengo que subirme al 
Tesla y conducir a un punto donde me encontraré con él. 

¡Y no es su casa! 

—¿Dónde lo conociste? 

—En la universidad. 

La mentira sale rápida de mi boca. 

La culpa llega inmediatamente después, pesada y densa. 

—¿Cómo se llama? 

—Mamá, ¿es pintura eso que veo en tu cara? —cambio de tema. 

Ella se pasa el pulgar por la mejilla y lo mira. 

—Ah, mira, sí, tengo pintura —dice como si le sorprendiera—, he 
estado pintando esta mañana. 

—¿Y papá? 

—En las oficinas, se fue muy temprano. 

—Mándale un saludo de mi parte. 

—¿A quién? —se escucha la voz de mi padre. 

A Emma Walker, mi madre, se le iluminan los ojos cuando lo ve 
detrás de la cámara que apunta a su rostro. 

Mi padre aparece en el cuadro de la cámara y me sonríe. 

—Hola, hija. 

No hablo con ellos por cámara desde hace tres semanas y mirarlos 
hace que sonría con un poco de añoranza. 

—Hola, papi. 

—¿Qué planes tienes para hoy? 

Mi madre le clava el codo en las costillas. 

—Tiene una cita con el chico misterioso. 

Mi padre levanta una ceja y me mira. 


—¿Dónde? 

—No lo sé todavía. 

—¿No te lo ha dicho? 

¡No quiero hablar más del tema! 

—Mamá tiene pintura en la cara. 

Mi padre no la mira, simplemente responde: 

—Lo sé, no desvíes el tema, pequeña. 

Pongo los ojos en blanco y miro el reloj. 

—Tengo que irme, todavía sigo en pijama y le prometí a la tía 
Bianca que iba a ayudarla con algo. 

No es mentira, llegaron cajas y cajas de su nuevo libro y le dije que 
iba a prepararlos para que los firmara. 

Mi padre bufa y mi madre sonríe y no puedo creer lo distintos que 
son el uno del otro y que, aún así, funcionen tan bien. 

Después de terminar la llamada y hacerle ese favor a mi tía, me 
cambio a unos vaqueros rotos y un jersey negro extragrande. He visto 
que todas las chicas de esta ciudad lo usan. 

Mi tío me intercepta en el garaje. 

— ¡Princesa! —anuncia dejando una caja a un lado—, ¿ya te vas? 

—Sí, ¿necesitabas algo antes? 

—No, ve, pásalo bien, ¿crees que volverás por la noche? 

Me mira fijamente, está explorando mi actitud con este tema y 
dejando caer que volver por la noche es una orden y no una 
sugerencia. 

—Sí, si hay cualquier cambio de planes te escribiré. 

Levanta la mano y chocamos los cinco. 


Valentino está en su coche esperándome. Cuando me deslizo en el 
asiento del acompañante encuentro que lleva una gorra y gafas para 
no que no lo reconozcan. 

Me deja tranquila verlo así. 

—Hola, Sirena —dice inclinándose sobre mí, deja un beso en los 
labios—, ¿lista para explorar San Francisco? 

Mi sonrisa se expande y asiento rápidamente. 

Lo que él no sabe es que lo que más me entusiasma es pasar el 
sábado con él, a plena luz del día, haciendo algo que no involucre 
gemir y sudar. 

Mientras conduce por la ciudad, me pone una mano en la pierna 
distraídamente y me pregunta qué he hecho desde que me levanté 
hasta el minuto en el que aparqué el coche. 


Sentir que se interesa por mi vida me resulta raro, siempre lo veía 
tan distante y tan poco interesado que es casi una fantasía. 

Llegamos al muelle treinta y tres, hay un barco donde nos esperan 
tres personas. 

—¿Val? ¿Qué es esto? —pregunto por lo bajo. 

—Un tour a Alcatraz, privado. 

Me apoya su pesada mano sobre los hombros y caminamos hacia 
los tres hombres que nos esperan con camisetas tipo polo blancas. 

—Señor Ricci, buenos días. Señorita... 

Los hombres le estrechan la mano a él y luego a mí. 

Detrás, hay un barco más grande que el que tiene mi padre. 

—¿Todo listo para salir? 

—Por supuesto, por favor, por aquí —dice uno de ellos, que me 
ayuda a subir pensando que no tengo experiencia en saltar hacia los 
barcos como un monito. 

Así me llamaba mi padre. 

Nada me entusiasmaba más cuando era pequeña que subirme al 
barco de mi padre. A veces, me perdía allí dentro, explorando rincones 
y escuchando el ruido del agua chocar con el barco. 

Inmediatamente, me siento como en casa, la única diferencia con 
Miami es que aquí el frío te corta la piel. 

Camino hacia la proa y miro hacia la bahía de San Francisco. El 
cielo está milagrosamente despejado y puedo ver esa isla-prisión a lo 
lejos. Siento las manos de Valentino en la cintura y su barbilla 
apoyada en mi hombro. 

Respira profundamente dentro de mi cuello y susurra: —Hace días 
que lo tenía reservado y me moría por tenerte para mí solo durante 
muchas horas. 

Yo lo dejo sentirme y descanso la cabeza en la de él. 

—Creía que no habría entradas hasta dentro de un año. 

—No para mí, Sirena. 

—Gracias —digo mirando el horizonte, Alcatraz se visualiza a lo 
lejos. 

—En la isla nos espera un guía para enseñarte todo. 

Los hombres desaparecieron y Valentino me encuentra buscándolos 
por cubierta. 

—Estamos solos, Sirena, por eso he contratado este barco, ellos 
están en la cabina y no van a bajar, sin mencionar que hay un 
contrato por el que no se les permite hablar de lo que ven. 

Asiento, un poco más aliviada. 

—Me gusta esa gorra, te hace más joven... —digo preparándome 
para la indignación típica de Valentino. 

Pero, esta vez, no se indigna. Por el contrario, me muestra una 
media sonrisa y puedo sentir su mirada pesada a través de sus gafas. 


—¿Mi edad no es un problema? 

—-Claro que no... —respondo dándole un toque en el hombro—, 
¿por qué lo iba a ser? 

—No lo sé, parece el típico cliché de hombre mayor con una mujer 
muy joven, espero poder seguirte el ritmo. 

Deslizo los brazos sobre sus hombros y sonrío. 

—Si esto es un cliché, entonces debe ser predecible. 

La mirada de Valentino cambia y se quita las gafas para colgarlas 
en su polo. 

—¿Cuál es la predicción? 

—Uno de los dos, al final, se aburrirá del otro —digo bajando los 
brazos, pero Val coge mi cintura posesivamente y me atrae hacia él. 

—No me gusta esa predicción, Sirena —dice con un tono firme. 

—Val...—digo—, no podemos vivir en esta fantasía para siempre, 
en algún momento algo tiene que... 

—No quiero escucharlo, ¿no podemos disfrutar del momento? 
Quiero tu voz, tu risa, saber cuál es la canción nueva con la que te 
obsesionas esta semana o qué cosas nuevas quieres probar en la 
cama... conmigo obviamente. 

No le voy a explicar que ha sido él el que trajo el tema, 
simplemente, aprecio sus palabras y lo que significan para mí. 

—Hay algo que quiero probar y que nunca he hecho. 

—Dime que es sexo en el barco, Sirena, y me harás el hombre más 
feliz del planeta. 


La expedición pasa rápido, el guía turístico es un hombre de la edad 
de Valentino y el chiste flota entre los dos todo el tiempo. Por 
supuesto, este hombre no tiene nada de lo sexi y masculino que 
Valentino arrastra, algo que deja atrás un camino de feromonas para 
que yo las coleccione inocentemente. 

El guía nos enseña quiénes eran los presos más famosos de esta isla 
terrorífica, dónde dormían y cómo algunos lograron escapar. 

Al Capone, Karpis y Stroud, los tres asesinos más despiadados de la 
cárcel. 

Camino con Val de la mano, la sensación es nueva, las mariposas 
del estómago parecen excavar agujeros para salir de allí. Pocas veces 
he sentido su agarre firme durante tanto tiempo seguido y creo que él 
también lo disfruta, porque cuando nos soltamos un poquito, él 
acomoda nuestros dedos para que no vuelva a pasar. 

«El espacio que hay entre tus dedos está hecho para que yo ponga 


los míos», susurró y me dejó en estado líquido. 

Valentino escucha con atención las historias y, de vez en cuando, 
hace preguntas de las que ni el mismo guía sabe las respuestas. Yo, 
por otro lado, me distraigo con sus ojos, su nariz recta, su cabello que 
está un poco más largo de lo que lo tenía cuando llegué a esta ciudad 
y su barba de tres días, que me muero por rascar con las uñas. 

Me pilla mirándolo y se ríe por lo bajo, con una risa profunda y 
sensual que creo que solo un villano usaría. Cuando el guía gira para 
llevarnos a la última sala de la excursión, me susurra al oído: —Tienes 
que escuchar al guía, Sirena. 

—Entonces deja de ser tan jodidamente sexi —respondo sujetando 
su mano más fuerte. 

Eso parece complacerlo sobremanera. 

—Esta noche vienes a mi casa. 

El guía comienza a explicar algo señalando una celda del primer 
piso, la historia es muy morbosa para mi gusto, así que continúo 
nuestra conversación con un tono más bajo que antes. 

—Val... —susurro—, mi tío ha dicho que... 

Valentino me mira, esperando que siga, pero de golpe me siento 
tan niña, tan inmadura y tan sobreprotegida por todos que me da 
vergiienza explicarle a este hombre de casi cuarenta (los cumple en 
unos días) que no puedo tomar mis propias decisiones todavía. 

—Qué ha dicho... —insiste. 

—Después de lo que ocurrió el otro día con mi «desaparición», está 
un poco más estricto con los horarios, le prometí que volvería por la 
noche. 

Valentino asiente sin decir mucho más, en ese momento, el guía 
nota que el ambiente ha cambiado entre nosotros y su relato se vuelve 
un poco nervioso. 

Sigue así durante media hora más, hasta que nos lleva al barco y 
nos despide de la isla con mucho entusiasmo. 

Creo que hemos sido unos malos espectadores. 

Una vez en el viaje de vuelta, Val vuelve a ser cariñoso y me 
susurra cosas al oído que hacen que me derrita. 

—Mila...—susurra—, quita esa cara, los dos sabíamos que esto iba 
a ser difícil, por eso debemos aprovechar el presente, vivirlo y 
exprimirlo antes de que volvamos a nuestra vida. 

—Lo sé... —digo mirando el mar, el cielo está nublado de golpe y 
el viaje deja de tener tanta vida como antes—, no me gusta no 
poder... estar contigo. Sé que no es lo que buscas, pero al menos... no 
lo sé, disfrutarte antes de que... 

—«¿De qué?, ¿de que me canse de ti?, ¿de que un día me aburra? — 
suspira y apoya las palmas de las manos en la barandilla—. Sirena, 
tengo una mala noticia para ti, no estoy seguro de que eso ocurra en el 


futuro inmediato. 

Eso hace que sonría, pero lo veo tan afligido que esa sonrisa se 
borra. 

—¿Por eso esta cita? —Valentino asiente sin hacer contacto visual 
conmigo—. Val...—digo apoyando la mano en su brazo—, ¿qué vamos 
a hacer? 

Por fin me mira, tiene sus ojos profundos apenados de golpe. 

—No lo sé. 


eta 1 


VALENTINO 


Separarme de ella se vuelve doloroso y el poco tiempo que tenemos 


es difícil de disfrutar cuando lo único que pienso es en que no va a 
perdurar. 

Sí, lo sé, debería seguir mi propio estúpido consejo y vivir el puto 
momento, pero algo en mi pecho está haciendo que no pueda. 

¿Aceptar de una puta vez que esto que he comenzado fue un error 
encantador? 

Inconcebible. 

Ahora escaparme se siente como arrancarme un brazo, una pierna 
o la mismísima polla. 

Mila está en mi cama ahora, por supuesto, puse mi coche a prueba 


para llegar lo más rápido posible a mi casa y tenerla un rato más. 

Beso lánguidamente su espalda desnuda mientras ella dormita. 

—¿Cuántos hijos quieres tener? 

Solo esa pregunta la despierta por completo. 

—«¿De verdad, Val? Ahora en lo que menos quiero pensar es en eso. 

Me río y le acaricio la espalda. 

—¿Prefieres que hablemos de la univer...? 

—Cuatro, no, tres, no, bueno, cuatro. 

Se gira y deja que su pelo tricolor se desparrame por la almohada 
(que ahora huele a ella). Sus pechos quedan libres para que mi mano 
los acaricie inadvertidamente. 

—Serás una excelente madre. 

—i¡Lo sé! —dice con entusiasmo— No veo la hora de dejar de 
dormir y odiar mi vida. 

Los dos nos reímos y mis manos se aferran a ella, porque nunca he 
tenido esto, una risa en la cama después de follar por segunda vez en 
el día (la primera fue en un rincón del barco). 

Por eso decido que dejarla ir no es una opción. 

Cojo el móvil y marco el número de Killian Walker. 

Mila espía la pantalla con un ojo y, al ver el nombre de su tío, su 
sonrisa desaparece inmediatamente. 

—Val... ¿qué haces. ..? 

—:¡Kill! —digo cuando lo escucho del otro lado. 

—Val, ¿ha explotado algo? —pregunta Killian del otro lado. 

—No, ¿por qué? 

—Porque nunca me llamas a menos que sea una emergencia. 

—No, estaba por el barrio y pensé que querríais comer unas pizzas. 

Escucho un ruido en el móvil y luego: 

— ¡RED! ¡Pizza de Valentino esta noche! 

Bianca grita en el fondo y Mila se tapa la boca con la mano viendo 
como acabo de manipular esta conversación para lograr un solo 
cometido, pasar más tiempo con ella. 

—Excelente, estoy allí en media hora aproximadamente. 

Cuando termino la llamada, encuentro a Mila con la boca todavía 
abierta. 

—¿Qué? —pregunto dejando el móvil entre los dos. 

—Estás loco... —murmura. 

—Lo impresionante es que no te hayas dado cuenta todavía, 
Sirena. 


Llego media hora después que Mila. 

Partimos por caminos separados cuando la llevé a su coche y he 
esperado un tiempo prudente para que parezca casualidad y no un 
plan macabro. 

Que sí que lo era, pero solo lo sabemos ella y yo. 

Nunca pensé que sería tan bueno ocultando algo, pero a la vez, 
mientras conduzco por las calles de mi ciudad, siento culpa. Pero ya 
no es una culpa como la de antes, sino hacia ella. 

Hacia Mila y lo poco que se merece que la esconda así. 
Especialmente, cuando siento estas cosas en el pecho, este entusiasmo 
por verla que no he sentido con nadie. 

No es justo para ella, ni para mí. Pero ¿cuáles son mis opciones? A 
ella probablemente la castigarían, seguro que la harían volver a Miami 
y yo lo perdería todo. 

¡Todo por lo que luché, me esforcé y soporté!, todo sería en vano. 

Y mis amigos, Bianca y Killian, me reciben con los brazos abiertos. 

¿Me siento mal? 

No. 

Necesito pasar tiempo con ella, no importa cómo sea, solo con 
tenerla cerca es suficiente. 

Mi sirena baja por las escaleras con el pelo mojado, lo cual me 
irrita un poco, porque significa que se ha bañado para borrarme de su 
piel. Lleva una sudadera que termina justo a la mitad de su estómago 
que dice VALENTINO y unos leggins negros debajo. Me sonríe 
abiertamente cuando me ve, con picardía, porque ese logo de su pecho 
no es casualidad. Quizás tenía esa sudadera desde hace años, pero 
ahora tiene un significado completamente diferente. 

Fingir que no nos conocemos se siente como una travesura, el 
mensaje de su pecho me llena y me da una emoción intensa y oscura. 

Joder, mi nombre está en su pecho, no hay nada más posesivo que 
eso, ¿no? 

—Hola, Val...—dice inocentemente. 

Mi memoria se remonta esos gemidos con mi nombre en sus labios 
y me relamo los míos intentando contener mi necesidad de agarrarla y 
apretarla contra mi cuerpo. 

—Mila... —saludo con los ojos fijos en su figura, en su estómago al 
descubierto con mi nombre en su pecho. 

Killian y Bianca están detrás de mí y no ven mi perversidad salir a 
la superficie. 

—Tengo todo listo si quieres empezar, déjanos ayudarte, a veces 
nos parece que abusamos de ti —dice la descendiente de irlandeses, 
Bianca, su cabello hoy está suelto y salvaje. 

—No te preocupes, cocinar es una terapia para mí. —Y necesito esa 
terapia desesperadamente... 


Nos trasladamos los cuatro a la cocina. 

Comienzo con el proceso, mientras le pregunto a Bianca sobre su 
vida. 

Siento los ojos de Mila en mis manos, observa el movimiento 
liviano y preciso que me enseñó mi madre y me pregunto si cree que 
de aquí saqué la habilidad de hacerla gemir con las manos. 

Pienso en cómo suelo masajear su culo cuando lo tengo desnudo 
delante de mí, la mera fantasía me detona la cabeza cuando la 
imagino sobre esta isla con sus piernas desvergonzadamente abiertas 
mientras me la como. 

Bianca me habla, pero sus ojos están en Mila y ella es quien más 
pánico me da, ella es tan perspicaz con estas cosas... 

—¿Dónde aprendiste a hacer pizza? —pregunta Mila. 

Bianca espera mi respuesta, aunque mis ojos miran a su sobrina 
con sed y hambre. 

—Mi madre, siempre la observé trabajar la masa, desde pequeño y 
ella hizo lo mismo con su abuela. 

—«¿De qué ciudad eran tus padres? 

—Nápoles. 

—Hermosa ciudad. 

—_Lo sé. 

Killian, que se había ido a buscar vino, entra a la cocina y se 
detiene en seco. 

—¿Por qué esta tensión? 

Bianca me mira con ojos preocupados. 

—Ninguna tensión, hablaba con Mila de mi ciudad natal. 

Ella le sonríe a su tío y él se olvida de que hace cinco segundos 
estaba follándome a su sobrina con los ojos. 

Bianca abre la boca y, solo por su expresión, sé que algo no anda 
bien. 

Me preparo, buscando excusas, sonrisas socarronas y, 
principalmente, un menosprecio fuerte a sus instintos, cuando... 

— ¡SORPRESA! —grita alguien en la puerta de la cocina. 

Bernardo Walker entra con los brazos abiertos, una sonrisa igual a 
la de Killian y el pelo cobrizo sujeto en lo alto de la cabeza. 

Bianca se olvida completamente de lo que estaba a punto de 
decirme. 

Y el alma me vuelve al cuerpo. 


Cieita Y Ciéte 


MILA 


Mis tíos están extasiados por ver a su hijo en casa otra vez. 


Acabo de darme cuenta de que nunca han ido a Europa y me 
pregunto si mi comportamiento ha tenido algo que ver. 

Un agujero de culpa se asienta en mi estómago cuando me doy 
cuenta, pero sonrío y asiento robóticamente ocultando esta nueva 
preocupación. 

El único que lo nota es Valentino, pero no dice nada al respecto. 

Mi tía no para de hacerle preguntas a pesar de hablar con él casi 
todos los días y mi tío Killian lo escucha con orgullo. 

Hacía varios meses que se había ido por trabajo y ha venido a 
sorprenderlos. 


Según él, es temporal, porque ya tiene otro viaje planeado en dos 
días. 

Saluda a Val con un abrazo, después de todo, lo conoce desde que 
era muy pequeño. A mí me levanta del taburete y da vueltas en el aire 
conmigo. 

Su cabello cobrizo y sedoso está recogido en un moño y hay 
mechones indomables que caen alrededor de su rostro. Su camiseta es 
gris y ajustada, sus tatuajes oscuros le cubren todo el brazo, como los 
de mi tío. 

Durante la cena, nos cuenta sobre sus aventuras, nuevos destinos y 
experiencias en lugares exóticos. Mis tíos parecen encantados y, de 
golpe, eso me da un poco más de libertad mental cuando se trata de 
Val y esta nueva osadía que ha adoptado el día de hoy. 

Valentino se sentó disimuladamente a mi lado cuando comenzamos 
a comer, va por su segunda copa de vino y parece estar entretenido 
con el relato de mi primo. 

O eso aparentaba, porque de golpe siento su mano deslizarse por 
mi pierna y el bocado que estaba a punto de atacar se detiene a 
centímetros de mi boca. 

Lo miro de soslayo y él, simplemente, observa a mi primo y finge 
que no está tocando inapropiadamente a la sobrina de su amigo. Hasta 
osa hacer una pregunta y hace que me suba fuego volcánico por la 
garganta cuando todos lo miran Y LA MANO SIGUE ALLÍ. 

Yo estoy tan tranquila como un monje budista en la cima de la 
montaña (nivel de sarcasmo: 9). 

Nadie ve la mano, ni cómo se desliza por mi pierna hasta estar a 
centímetros de mi coño. 

Yo me muevo en mi asiento, entre desesperada por que suba la 
mano de una vez y porque la baje también. 

Pero Val la sube. 

Y tengo que beber de mi vaso para calmar la ansiedad. 

Con la pierna, lo empujo y él solo se ríe, aunque finge reírse por lo 
que mi primo está diciendo. 

Pero yo sé que se ríe de mí. 

Parece que le gusta verme sufrir. 

Sus dedos masajean lentamente mi zona más sensible y hacen que 
comience a sentir el calor subir por mi estómago. 

Dios. 

Clavo los codos sobre la mesa solo para cubrirlo un poco más, me 
pone demasiado nerviosa esta nueva versión atrevida de Valentino. 
Alejarlo solo haría todo más evidente. 

Y yo pensé que ponerme una sudadera con su nombre era lo más 
loco que iba a ocurrir hoy. 

Se me ríe el alma. 


Aprieto las piernas para clamar la necesidad que mi cuerpo tiene 
por buscar el orgasmo y, cuando sube esa sensación extraña por mi 
pelvis, esa que gracias a él conozco muy bien, me detengo. 

¿Qué estoy haciendo? 

¡No puedo tener un orgasmo en la mesa con mis tíos y mi primo! 

Me levanto de golpe, con lo que hago que la mano de Valentino se 
caiga y comienzo a levantar los platos. 

—Déjame ayudarte—dice mi tía Bianca. 

—Tranquila, tía, disfruta de tu hijo, por más «abandonador» que 
sea —digo mientras le saco la lengua a Bernardo, él responde con el 
mismo gesto. 

Así es como nos demostramos cariño, ¿tendríamos que ir al 
psicólogo? Seguramente, pero ¿quién tiene tiempo para eso? 

—Yo la ayudo —añade Val y maldigo por lo bajo, porque sé cómo 
esto termina. 

Cargo todos los platos, llego a la cocina y los coloco en el 
lavavajillas, Valentino finge ayudarme en silencio y, cuando 
terminamos, me coge de la muñeca y me arrastra lejos. 

Específicamente, a la dispensa que tiene la cocina. 

Sin esperar un segundo, me baja los leggins de un tirón y se 
arrodilla frente a mí. 

— ¡Val! —grito en un susurro. 

Su boca caliente se apoya en mi coño y, en ese momento, me callo 
porque lo único que quiero hacer es gritar. 

Todavía escucho sus voces en el comedor, riendo y charlando y 
entierro los dedos en el pelo de Val para presionar su lengua sobre mí. 

—Muévete —ordena en un susurro—, busca tu placer. 

Mi pelvis se mueve y mi cuerpo reacciona diferente en un lugar en 
específico y ahí me quedo. 

Me ondulo frente a su boca, moviendo la pelvis impúdicamente 
mientras le acaricio el pelo con las dos manos. 

—-Ot, Dios. ..—lloriqueo. 

—Shhh... 

El orgasmo no tarda en venir y, en cuanto exploto en colores y 
gemidos ahogados, se pone de pie y se limpia la boca con el revés de 
la mano. 

—Estás volviéndome loco, Sirena... —susurra mirando mis labios. 

—Estamos volviéndonos locos —digo yo, enfatizando el «estamos» 
y poniéndome de rodillas frente a él. 

Le desabrocho el cinturón y el miembro de Valentino sale de allí 
como un ser que desesperadamente necesita respirar. 

Mi boca se abre y lo tomo. 

Ahora es su turno de gemir y su mano acaricia mi barbilla mientras 
me folla la boca. 


—-Oh, Dios. ..sí, Sirena, chúpamela. 

Eso solo me hace perder la cabeza y mi rendimiento pasa de ser 
bueno a ser profesional. 

Lo observo, tiene la boca abierta pero no sale ningún gemido, sus 
ojos me miran fijamente. 

Y, cuando deslizo la lengua desde la punta hasta el final... 

—Mila, me corro. 

—Sí, en mi boca —digo rápidamente antes de seguir succionando y 
eso es suficiente para que Valentino pierda el control y haga 
exactamente lo que acabo de decretar. 

Cuando me levanto del suelo, Valentino abre los ojos y, con 
desesperación, me besa. 

Hasta que los dos escuchamos las sillas del comedor deslizarse y 
salimos de la dispensa inmediatamente. 

Es mi primo el que entra por la cocina y nos observa a los dos 
detenidamente. 

Yo finjo lavar cosas en el fregadero y Val está mirando su móvil. 

—¿Cuándo se lo vais a decir a papá? —pregunta. Se me tensan los 
hombros y no me atrevo a mirar la expresión de Val todavía, ni a 
girarme. Mi primo se ríe por lo bajo, pero no es una risa bonita, más 
bien la típica risa Walker, una cruel y sobrada— ¿Pensabais que no lo 
iba a notar? —Miro a Bernardo con los ojos aterrados, él deja unos 
vasos en el fregadero, sus ojos me reflejan algo que no es enojo, es 
peor—. Ten cuidado —advierte por lo bajo, sus ojos llenos de 
preocupación. 

—Bernardo, no sé qué es lo que estás insinuando, pero...—dice 
Val. 

Pero mi primo camina hacia él y siento que debo intervenir antes 
de que esto se vaya de las manos, se detiene solo a unos centímetros 
de él. 

—¿Crees que no te he visto la mano durante la cena? ¿O que no 
siento el perfume de Mila en tu cuerpo? 

Luego me mira a mí. 

—El tío va a matarte —advierte—, detén esto antes de que alguien 
salga herido, tú especialmente. 

Asiento sin batallar y la decepción de Valentino es tan latente que 
me avergiienza. 

Mi primo da la media vuelta y vuelve a la mesa con sus padres. 

En cuanto estamos solos, abro la boca para decir algo, pero 
Valentino levanta la mano para que me calle. 

—Después —dice y se va afuera, a limpiar el horno de pizza o al 
menos eso imagino. 


Un par de horas después, Valentino decide irse, pero mi tío lo detiene 
diciendo que se ha tomado más copas de lo habitual y lo invita a 
dormir en su casa. 

Bernardo nos mira con advertencia cuando escucha eso y yo siento 
que mi estómago se retuerce cuando recuerdo que alguien de la 
habitación sabe lo que ocurre entre los dos. 

Valentino accede a la propuesta y, cuando todos nos vamos a 
dormir, desaparece tras la puerta de una de las miles de habitaciones 
de invitados que tiene esta casa. 

A las cuatro de la mañana, no lo resisto más y camino de puntillas 
hasta el final del pasillo, donde sé que está. 

Abro la puerta con mucho cuidado y me sorprende cuando lo 
encuentro sentado a los pies de la cama, su mirada perdida en la 
televisión que está en silencio. 

Sus ojos se posan en los míos y trago saliva duramente cuando 
presiento la decepción otra vez. 

—No es seguro —susurra. Su voz fría y autoritaria. 

Odio sentirlo así, es como el primer Valentino que conocí. 

—Val... 

—Tiene razón. 

Me detengo de golpe antes de llegar a él, los dedos de mis pies se 
clavan en el suelo cuando presiento lo que está a punto de decir. 

Quiero gritar, llorar y patalear como la princesa malcriada que 
todos piensan que soy. 

—Si es lo que quieres, entonces me iré. 

Eso hace que se levante furiosamente y camine hacia mí. 

—Por supuesto no es lo que quiero, solo la idea de dejar de tenerte 
hace que quiera prender fuego el mundo, Mila. Pero lo que más miedo 
me da es saber que no tengo control cuando alguien se interpone entre 
los dos. —Su rostro está muy cerca del mío—. Me asusta lo que siento 
por ti y las cosas que quiero hacer contigo. 

Su pecho sube y baja. 

Sus ojos están encendidos. 

Apoyo las manos donde el movimiento es salvaje, intento darle un 
poco de tranquilidad cuando siento vientos huracanados en él. 

—No me iré a ningún lado entonces —susurro lentamente y él 
asiente cuando coloco las manos en su rostro—, aquí me tienes. 

Val apoya su frente en la mía e, inconscientemente, me deja un 
beso en la nariz, luego otro en la mejilla y, finalmente, me come la 
boca con tanta posesión que creo ahogarme. 


Terminamos en la pared más cercana con nuestros cuerpos 
fusionados, hasta que Val me empuja en la cama y... 

—Lo siento, Sirena. 

—¿Por qué? 

—Porque esta vez no puedo dedicarte el tiempo que me gustaría, 
esta vez esto es algo que necesito yo. 

Eleva mi sudadera de Valentino y expone mis pechos. 

Su cabeza se sumerge allí y, con manos apuradas, me baja los 
leggins para hundirse en mí. 

Quiero gritar por la intrusión repentina, pero Val me cubre la boca 
con un beso. 

Segundos después, lo único que siento es el placer de sus 
embestidas, su aliento en mi cuello y sus palabras posesivas. 

—Eres mía... —dice con autoridad—. Mía, Mila, lo siento, pero no 
puedes deshacerte de mí ahora. 

—No quiero hacerlo —susurro. 

Sus embestidas feroces toman control y entiendo lo que dijo de que 
esto era sobre él, porque el control que tiene sobre mí es fuerte, su 
agarre posesivo, me tiene clavada en la cama y está haciendo lo que 
quiere con mi cuerpo. 

Literalmente, ya que me carga la pierna izquierda sobre su hombro 
y profundiza cada embestida. 

—No voy a renunciar a esto, Sirena. —Sus embestidas son 
controladas y precisas, su mirada no se aparta de la mía—. No puedo 
dejarte ir. 

Su orgasmo se asoma, puedo sentirlo en la velocidad de sus 
caderas y, cuando se corre, sus ojos miran fijamente los míos. 

Y por alguna razón le creo, algo en su desesperación y posesión 
hace que no tema, porque lo que sea que venga, este hombre lo 
detendrá. 


eta Ode 


VALENTINO 


Lidiar con mi hermano es un reto, especialmente, cuando lo único 


que quiero hacer es ocupar el poco tiempo libre que tengo con ella. 

Con Mila Walker y su hambre por escuchar mis historias de la 
infancia y sus preguntas tímidas sobre sexo y, joder, todo lo que esté 
relacionado con ella. 

Pero la situación con Agustín ha empezado a desbordarse e 
intervenir se ha vuelto esencial. 

Mi hermano está sentado frente a mí, en el juego de sofá de ratán 
que tengo en el jardín de mi casa, el mismo lugar donde le hice el 
amor a Mila hace solo una semana en una de las escapadas que hizo 
para pasar un poco de tiempo conmigo fuera de la oficina. 


Finalmente, el clima acompaña un poco, abril es el mejor mes para 
San Francisco. Las montañas están fértiles, los árboles tienen las copas 
frondosas y la temperatura no es tan agresiva como en los meses de 
invierno. 

Y Mila, junto con el clima, comienza a florecer. Porque ella nació y 
se forjó en los días de verano, en la brisa oceánica y la sal de mar. 

Mi hermano, por otro lado se ve maltrecho. 

—Haré esta pregunta sin darle vueltas, espero nada más que 
honestidad de tu parte —digo mientras miro mi reloj Patek Philippe 
rápidamente, esto no llevará mucho tiempo, cuando quiero ser 
eficiente y preciso, lo soy. Mi brazo descansa en el respaldo del sofá. 

—Te escucho —responde con los ojos entrecerrados. 

—¿Tienes problemas con el alcohol? 

Mi hermano me mira firmemente a los ojos, su ceño se marca 
profundamente, pero luego relaja los músculos y... 

—SÍ. 

—¿Y por esa razón tu mujer te ha echado de la casa? 

Asiente. 

—Gracias por darme una respuesta franca, esto es lo que va a 
ocurrir a partir de ahora —ordeno apoyando los codos en las rodillas 
—, comenzaras un programa para tu adicción y terapia individual con 
un psicólogo especializado. Puedes vivir aquí mientras te recuperas, 
tienes una habitación y espero que la uses como el ser civilizado que 
eres, habrá horarios que debes cumplir y espero que sigas mis 
indicaciones al pie de la letra. Déjame darte la razón, es muy simple, y 
es que yo no tengo ese problema. De los dos, el único que piensa 
claramente soy yo, así que escúchame aunque creas que estoy siendo 
estricto, lo hago por tu propio bien. 

Esta dinámica es normal entre mis hermanos, siempre fui más 
padre que igual y eso ha sido una gran carga durante toda mi vida. 
Pero, ahora, no tengo otra alternativa más que llenar ese papel que 
lamentablemente mi padre no estaba hecho para interpretar. 


—Está bien... —dice mi hermano mirando al suelo, sé que la 
resaca lo debe estar matando. 

—Bien... —Me levanto y estiro la mano para que la sujete—. 
Vamos. 


Mi hora de entrenamiento no suele ser esta, más bien la 
madrugada, pero por Agustín soy capaz de hacer muchas más cosas 
que alterar mi rutina. 

Lo pongo en una cinta de correr y le ordeno que marche 
rápidamente durante cuarenta minutos mientras yo levanto pesas a un 
costado. 

Recuerdo que Mila me pidió una selfi en mi gimnasio, 
naturalmente, cumplo con todo lo que me pide, porque nada me da 


más satisfacción que darle el gusto. 

Llevo una camiseta sin mangas negra que dice Calvin Klain y un 
pantalón corto del mismo color. 

Espero que sea suficiente. 

Su respuesta: 


4 


Y me hace sonreír. 

Mi hermano me encuentra con la baba cayendo sobre el móvil 
cuando veo una imagen de ella recién despierta, con su pelo revuelto 
sobre la almohada. 

—Ten cuidado, así es como te atrapan... —murmura. 

Me giro y lo miro con cara de pocos amigos. 

—No odies a todas las mujeres solo porque la tuya te haya echado 
de tu casa. Cierra esa página, Agustín, que no hay tiempo para el 
resentimiento en este mundo. 

Ella me dio la espalda cuando más la necesitaba —dice 
mirándome por el reflejo del espejo, puedo ver la angustia en sus ojos, 
su respiración, a pesar de solo estar caminando, está agitada. 

—Y ese es su problema, tú saldrás de aquí victorioso. 

No suma mucho explicarle que ella probablemente esté 
protegiendo a su hija, él no ve todavía cómo esta adicción es un 
problema gravísimo en la vida de una niña. 

Mi hermano asiente, ya no está tan cabezón como antes y eso me 
hace preguntarme cuán bajo cayó antes de pedirme ayuda. 

—Mila vendrá esta noche, espero que te comportes. 

—¿Ya es oficial? 

No. 

Y todos los días me consume la ira cuando recuerdo que no puedo 
llevar esto a un plano superior, que no puedo darle rienda suelta a mi 
corazón porque sé que lo voy a perder en el camino si lo hago. 

—No tenemos etiquetas —respondo como un idiota mientras 
coloco los pesos en la mancuerna. 

—¿Qué harás cuando ella se enamore de ti? 

Y ese es el problema, no parece que ella se esté muriendo por mi 
como yo cuando la veo entrar a la oficina, o que sienta el hambre que 
siento yo por tenerla a mi lado, debajo de mí, encima de mí... o, 
simplemente, al hacer las cosas más mundanas, aburridas y rutinarias. 

—¿Por qué asumes que es así y no al revés? —le pregunto 
deteniéndome al lado de la cinta. 

Mi hermano me mira con los ojos bien abiertos. 

——¿Estás enamorado de esa niña? 

—Que no es una niña, joder, es más madura de lo que todo el 
mundo asume que es. 


—No me has respondido. —Miro a mi hermano una vez más con 
una mezcla de tristeza y preocupación—. Mierda, espero que estés 
listo para perderlo todo... —dice por lo bajo. 

Me miro al espejo y me hago la misma pregunta. 


El sábado por la tarde, mi sirena llega y me fascina cómo me relajo 
inmediatamente en cuanto tengo su presencia en mi territorio. 

En la oficina, estar recordándome que no puedo tocarla, sonreírle o 
besarla es agotador. El desgaste mental a veces me consume más que 
una reunión de tres horas. 

Ella sabe lo que está ocurriendo en mi casa, la puse al día horas 
antes solo para darle la posibilidad de cancelar nuestra cita, pero ella 
dijo que quería verme de todas maneras y me pregunto cuántas 
mujeres con las que he salido aceptarían una situación tan difícil como 
esta. 

Le sujeto la mano y la atraigo hacia mí para besarla y ella sonríe 
sobre mis labios cuando siente mi entusiasmo. 

—¿Cómo está tu hermano? —pregunta entre mis besos. 

—Esperando conocerte —respondo, evitando deliberadamente el 
mal humor e irritabilidad de Agustín. 

De la mano, la llevo a la cocina, mi hermano está sentado 
tomándose una taza de té. 

Una que le obligué a tomar. 

—Dejadme que os presente formalmente, Agustín, ella es Mila 
Walker. 

Mi pareja, mi amante, mi todo durante los últimos tres meses. 

El episodio con Bernardo Walker fue hace una semana 
exactamente. Para nuestra suerte, él se volvió a Europa y la 
inestabilidad y amenaza que dejó sobre nosotros se fue disipando 
lentamente. 

No puedo olvidar el asco con el que me miró y la decepción que le 
dio a Mila. 

Creía que, por un momento, Mila iba a escaparse de entre mis 
dedos, pero creo que los dos nos sentimos asfixiados al imaginar la 
ausencia del otro. 

Al menos, sé que yo me sentí así. 

Y no soy tan idiota como mi hermano cree que soy, sé que estoy 
enamorado de ella y hay días en los que me pregunto si me estaré 
engañando a mí mismo o si es el miedo a la soledad lo que está 
tomando decisiones por mí. Pero cuando la miro y me sonríe con esos 


ojos profundos, me siento completo. 

Eso es inconfundible, sé que mi corazón se acelera cuando su 
presencia está cerca, lo ha hecho siempre, solo que lo he reprimido 
toda la vida y he ignorado mis necesidades (y no solo las físicas). 

—Hola... —dice estirando la mano—. Soy Mila. 

Me quiero reír por dentro porque, por supuesto, mi hermano sabe 
cómo se llama, la he mencionado al menos diez veces antes de que 
viniera y eso solo hoy. 

Mi hermano se levanta y le estrecha la mano formalmente. 

—Soy Agustín, siento mucho estar en el medio, prometo irme de 
aquí en cuanto pueda. 

Mila, durante un segundo, me mira con confusión y luego entiende 
que esto es porque su amigo prácticamente lo echó de su casa. 

—No estás en el medio, Val está feliz de tenerte y me encanta 
conocer a los otros Ricci, ¿tú cocinas tan bien como él? 

Mi hermano me mira con una ceja arqueada y también con una 
sonrisa reprimida. 

—Lamento decepcionarte, eso es un don que solo él y mi madre 
tienen en la familia, lo único que sé hacer es pedir comida. 

Mila suelta su risa hipnótica y es suficiente para ganarse a mi 
hermano, nadie sobrevive a la risa de Mila sin caer a sus pies. 

—Entonces nos vamos a llevar muy bien, porque resulta que yo 
tengo la misma habilidad. 

Mi hermano sonríe abiertamente y la invita a sentarse y, mientras 
yo les cocino, los escucho charlar sin parar sobre sus gustos o la vida 
misma. 

Mila es definitivamente la hija de su padre, tiene una facilidad de 
la palabra como la que tiene Luca (cuando le caes bien) y, cuando mi 
hermano le confiesa la situación en la que se encuentra, ella maneja la 
conversación espectacularmente. 

Sonrío por dentro cuando los escucho hacer chistes. Mila, 
inmediatamente, se sincroniza con el humor de los Ricci y demuestra, 
una vez más, que no es ninguna princesa frágil. 

Ignorar la felicidad que siento es innecesario. Absurdo diría, 
porque Mila Walker me tiene encantado y ya es muy tarde para 
detenerme. 


MILA 


No puedo estar ni un segundo más aquí. 


Siento algo en el pecho, ¿un elefante? No lo sé, algo presiona 
fuerte. 

El examen que tengo frente a mí está en blanco. 

¿Por qué me hago esto? 

La voz de Valentino me viene a la mente, recuerdo cuando hace 
unos días descansaba al lado de su piscina y leía toda esta información 
que acabo de olvidar. 

Me acariciaba el culo con la mano suavemente con la excusa de 
que necesitaba protector solar, yo le dije que era de Miami y que no 
sabemos lo que es eso. 


Me ayudó a estudiar, pero recuerdo más su mano sobre la curva de 
mi trasero que las palabras que estaba diciendo. 

Y de todas las cosas importantes que ocurren hoy, este examen esta 
último en mi lista, ya que Valentino Ricci hoy cumple cuarenta años. 

No he querido hacer un escándalo al respecto, sé que a él el 
número le pesa más que un piano en la espalda, pero yo amo los 
cumpleaños y me muero por festejarlo. 

Disimuladamente cojo el móvil y le mando un mensaje. 


«No puedo hacer este examen y es todo por tu culpa». 
«¿Mia?». 


«Sí, no recuerdo absolutamente nada y en lo único que 
puedo pensar es en abrazarte por tu cumpleaños». 


“Sirena, sí que lo recuerdas, solo tienes que buscar en 
tu mente cuando estudiamos al sol, pero intenta ignorar 


la parte en la que me aprovechaba de ti y escucha lo 
que decías». 


Intento hacerlo, la sensación de la mano grande de Valentino me 
distrae, pero luego, voy despejando eso y encuentro las palabras que 
dije en ese momento. 

Cuando vuelvo a leer la pregunta, la respuesta viene sola y, con mi 
bolígrafo Parker (que me regaló Val exclusivamente para este 
examen), escribo la respuesta con confianza. 

Espero un par de horas para recibir la nota y, cuando me la 
entregan, sonrío abiertamente al número mientras bajo las escaleras 
de la universidad hasta que me choco con alguien. 

—Perdóname... —digo, pero se me atascan las palabras cuando 
levanto la vista y veo al guapísimo de Valentino Ricci—. ¡Val! — 
Sonrío. 

Quiero abrazarlo, saltar sobre sus huesos y besar ese rostro 
hermoso que tiene. 

—¿Y? —pregunta, puedo ver que él también se resiste el contacto. 

Alardeando, levanto la hoja y la pongo delante de sus ojos celestes. 

Val baja la hoja lentamente y, con ojos sonrientes, me mira. 

—Vamos... —indica el camino. 

Tengo mil preguntas, pero no puedo hacerle ninguna, estoy 
rodeada de alumnos y muchos saben quién soy o quién es él, en todo 
caso. 

El coche de Valentino está aparcado al lado del mío en el parking 
subterráneo de la universidad, pero de los dos, es su coche el que tiene 
los cristales tintados. 


Mis manos vibran mientras abro la puerta y, en cuanto la cierro, 
los dos nos abrazamos y nos fundimos en un beso. 

—Enhorabuena, Sirena —dice acariciando mi rostro—, sabía que 
ibas a poder. 

Su confianza en mí me desborda de muchos sentimientos que 
desconocía. El mensaje de hoy en el que me animaba a resolver el 
obstáculo me hizo vibrar es una energía que se me atasca en la 
garganta y, cuando logra escapar, suelto: —Te amo. 

La sonrisa de Val se pierde y las líneas de sus labios se aplanan. 

Yo me cubro la boca y se me abren los ojos de par en par. 

—Val, lo siento, no quería... 

Él no me suelta, sus ojos miran fijamente los míos y ven el pánico 
que estoy sintiendo. 

Sé que puede sentir cómo estoy temblando bajo su tacto y lo 
frenéticos que están mis ojos al mirarlo. Él me guarda un mechón de 
pelo detrás de la oreja y luego busca mis labios. 

El beso que me da es fuego. 

Rojo y ardiente. 

Su lengua acaricia la mía y sus manos sujetan mi rostro con fuerza. 

—Nunca pidas perdón por sentirte como te sientes, Sirena, ¿me 
escuchas? —gruñe sosteniendo mi rostro entre sus grandes manos. 

—SÍ... 

—Bien. 

Su agarre se relaja y apoya una mano en el volante. 

—¿Vamos a celebrar este examen perfecto? —pregunta. 

—Nah... —digo aparentando estar entera y no que mi alma se 
hunda a pedazos—, mejor celebremos tu cumpleaños. 

Valentino asiente y pone el coche en marcha. 

Mientras, la humillación comienza a atacarme: no solo he dicho 
«esas palabras», sino que él no me las ha dicho de vuelta. 

Y eso es todo en lo que puedo pensar en el camino. 


Cuesta 


VALENTINO 


T. amo. 


Te amo. 

Te amo. 

—¿Qué coño te pasa? —pregunta Agustín cuando entra en casa. 

Las palabras de Mila han resonado en mi cabeza todo el puto día. 

Durante toda la celebración (según ella mi cumpleaños, según yo 
su examen exitoso), los dos fingimos que no pasaba nada, pero 
conozco la sonrisa de Mila como si fuese mi canción favorita y esa no 
era. 

Me sentí un despiadado, un maldito y, sin embargo, no hice nada 
al respecto. 


No puedo beber en la presencia de mi hermano, así que en mi 
mano hay una botella de cerveza sin alcohol. 

—Mila... —susurro. 

Mi hermano se detiene frente a mí, estoy sentado en la mesa de la 
cocina. 

—¿Ya la has cagado? 

Un tono enojado florece en él, este último tiempo los dos han 
congeniado espectacularmente y mi hermano ha hecho un muy buen 
trabajo manteniendo el secreto. 

Lo miro a los ojos. 

—SÍ. 

Agustín chista por lo bajo y deja sus cosas sobre la mesa con más 
fuerza de la necesaria. 

—La engañaste, ¿no? 

Mis cejas se unen en el medio. 

—¿Qué? ¡No! —respondo ofendido. 

—¿Entonces? ¿Qué coño has hecho? 

Mis ojos vuelven a perderse a mi alrededor. 

—Me dijo que me ama... y yo... me paralicé y no... joder —digo 
hundiendo el rostro en las manos—, no pude decírselo de vuelta. 

Mi hermano se mantiene en silencio. 

Cuando espío entre los dedos, lo encuentro de brazos cruzados. No 
había visto el casco amarillo que tiene bajo el brazo, es el que usa 
cuando trabaja. 

—¿La amas? —pregunta. 

Asiento por detrás de mis manos. 

—¿Y por qué no le has dicho nada? 

— ¡No lo sé! —Me levanto y tiro la botella vacía en la basura—. 
¿Qué voy a hacer? ¡Nunca pensé que llegaría tan lejos! No puedo 
amarla... no... ¿qué hago? 

¿Qué hago para poder disfrutar de la primera persona que 
despierta algo en mi pecho? ¿Qué hago para poder respirar si ella no 
está conmigo? 

—Eres un idiota —dice calmadamente—, sabias que era una 
opción, ¿o pensabas que ibas a follártela un par de veces hasta que te 
aburrieras? 

—Yo... no pensé claramente. 

—CLARAMENTE —repite mi hermano con un tono más enfadado 
que antes—, te dije que esto iba a ocurrir Tino, no me escuchaste. 

—;¡Lo sé! ¡Joder! Necesito soluciones, ¡no esto! 

Mi hermano deja sus pertenencias en el suelo y pone los brazos en 
jarras. 

—/O hablas con su familia o terminas todo. 

No pueden ser las únicas dos opciones. 


Apoyo las manos en la isla y miro fijamente al granito blanco. 


—Killian va a matarme... —susurro. 
—SÍ. 
—Nunca permitirá algo así, Luca menos, joder, Luca... —El no va a 


matarme, él va a torturarme lentamente. 

—Hermano. —Siento la mano pesada de Agustín en el hombro—. 
Haz lo que sientas que debe pasar. 

Me sorprende la lágrima que me cae por la mejilla. 

Me pregunto por qué estoy llorando, por el duelo de una amistad o 
por la muerte de la única relación real que he tenido. 


Custo Ue 


VALENTINO 


Hace días que no puedo levantar cabeza. Sí, quizás la escucho con 


atención, la acaricio como siempre, le doy orgasmos y arrumacos, y 
ella me los da a mí, pero en el fondo sé que se aproximan tiempos 
oscuros entre los dos. Tiempos de dolor y estupideces que no deberían 
pasar, pero yo soy el responsable de esta situación. 

Nadie más. 

Por eso seré yo quien le ponga fin a este sufrimiento. 

La celebración de hoy es el cumpleaños de Bianca y estoy sentado 
en mi coche, mirando a los invitados entrar en la casa de mis amigos 
con sonrisas en la cara y regalos para la cumpleañera. 

Por supuesto que hoy no tengo planes de decir nada, hoy soy el 


Valentino de siempre. 

El cordial, adaptativo Valentino. 

Mañana, probablemente, me convierta en un monstruo para los 
Walker y no los culpo por verme así, es lo que soy, lo que he sido 
siempre. 

Me aclaro la garganta y bajo del coche con seguridad ocultando 
que mi estómago se retuerce más a cada paso que doy. 

No sé por qué estoy tan nervioso hoy, si todo va a volar por los 
aires mañana. 

Me preparé antes de venir, pasé por un bar y, a escondidas de mi 
hermano, tomé dos vasos de whiskey para bajar la inquietud que corre 
por debajo de mi piel. 

Mila me pidió que viniera vestido informal, que le encanta verme 
con algo que no sea mi oscuro escudo de traje y corbata, así que llevo 
unos vaqueros con una camisa blanca. 

Siempre le doy el gusto y es lo mínimo que puedo hacer antes de 
arruinarle la vida. 

Cuando entro a la casa de los Walker, encuentro que el lugar está 
lleno, hay música flotando en el aire y también un cuchicheo 
constante con algunas risas infiltradas en el ambiente. 

Desde que Bianca se convirtió en una persona reconocida, ha ido 
recolectando amigos durante su vida y me alegra que sea así, porque 
cuando la conocí, era una mujer muy solitaria, Kill ayudó mucho 
también. 

— ¡Val! —grita Bianca entre medio de la gente saludándome con la 
mano. 

Fuerzo la sonrisa para mi amiga y la abrazo con más fuerza de lo 
normal, solo porque me pregunto si esta será la última vez que lo 
haga. 

—Feliz cumpleaños —digo dándole un paquete cuadrado con un 
lacito arriba—, espero que te guste. 

Seguro que me gustará, tú siempre sabes qué regalar —responde 
mirándome de manera extraña, ella detecta que algo ocurre—, ¿estás 
bien? —pregunta dejando el regalo en una mesa. 

Típico de Bianca, sus prioridades son humanas, siempre. 

—Perfectamente —miento mientras miro sobre su hombro a Mila 
que aparece entre la gente con un vestido negro pegado al cuerpo. Su 
pelo largo le cae sensualmente sobre el pecho hasta el estómago. Mi 
sirena me sonríe mientras juguetea con los dedos, debe estar igual de 
nerviosa que yo, aunque todavía no sabe por qué, nunca le dije cuáles 
eran mis planes. 

Pero ella tiene ese sexto sentido que la alerta. 

Me gusta que lo tenga, significa que sabe leerme. 

Bianca sigue el recorrido de mis ojos furtivos y me mira duramente 


cuando vuelve a mí. 

—Valll... —dice con precaución como una madre le diría a un hijo 
—, ¿qué estás haciendo? 

Con una mirada severa, dirijo los ojos hacia abajo, a mi amiga, 
guía y oráculo, ella sigue el movimiento de mi garganta mientras 
trago saliva con fuerza. 

Ella sabe lo desesperado que estoy y sé que siempre quiere lo 
mejor para mí, lo que no sabe es que lo que más quiero en este mundo 
es algo que ella tiene guardado bajo llave en su mansión. 

Fingir a estas alturas es extremadamente innecesario. 

—Poniendo todo en juego —digo y le dejo un beso en la mejilla—. 
Feliz cumpleaños, Red. 

La sonrisa de Mila se borra cuando ve mi expresión y la de su tía. 
Camino hacia ella sin miedo y la saludo como saludaría a cualquier 
persona de esta fiesta, excepto por que le apoyo la mano en el cuello 
y, con el pulgar, le acaricio la piel, luego desaparezco entre la 
muchedumbre. 

La noche transcurre con la misma costumbre de siempre, mis ojos 
se la follan durante todo el cumpleaños, la observo charlar con 
personas y ayudar a su tía en la fiesta con la comida y la bebida. Nada 
ha cambiado en mí desde que fantaseé con ella la primera vez, hasta 
este momento, donde sé que ahora es mía. 

Mi posesividad es la misma, mis estúpidos celos están tan frescos 
como el primer día. 

Converso con Killian y dos hombres más en un rincón del salón de 
su hogar. La música es un poco más enérgica que la del comienzo de 
la noche y, por ende, el bullicio se transforma en un zumbido que me 
tensa. Uno de los hombres que hay frente a mí tiene una compañía de 
barcos y lo escucho aburridamente alardear sobre cuánto dinero gana 
vendiéndole veleros a los nuevos millonarios de Silicon Valley. 

Mis ojos se posan en alguien que me llama la atención en mi visión 
periférica y no me sorprende cuando encuentro a Mila 
resplandeciendo como siempre lo hace allá donde vaya. 
Inconscientemente, siempre llama mi atención, incluso cuando no sé 
qué es ella en primera instancia, me arrastra sin hacer ningún 
esfuerzo, ella simplemente existe y yo alabo su presencia. 

Conversa con un... muchacho, bah, probablemente de su edad, él 
lleva un traje con la camisa abierta a la altura del cuello, tiene la 
mano apoyada relajadamente en la chimenea y Mila lo escucha con 
una sonrisa. 

Esa puta sonrisa. 

Bajo la mirada e intento concentrarme en el pedante que tengo 
delante de mí. Pero es en vano, mis ojos se mueven hacia ella una vez 
más. 


Ahora no, Valentino, ahora no. 

Especialmente, cuando me doy cuenta de que voy por la tercera 
copa y que mis pies buscan compensar el poco equilibrio que tengo en 
el cuerpo. 

Qué mala idea fue visitar ese bar antes. 

Una sobreprotección ardiente quiere explotar dentro de mí. Una 
necesidad de reclamar a mi pareja ante los demás, como el animal más 
bruto de la jungla. Quiero que todos sepan que ella es mía y que yo le 
pertenezco también. 

Respira, hoy no eres el monstruo, hoy eres el Valentino de siempre. 

Dejo la copa en la superficie más cercana y respiro profundamente. 
Me meto las manos en los bolsillos y aprieto con los dedos el móvil 
que está allí. 

Levanto las cejas y vuelvo a mirar. 

Entonces, el idiota que está frente a ella le guarda un mechón de 
pelo detrás de la oreja. 

La simpatía de Mila desaparece y retrocede un poco. 

Y lo pierdo. 

Lo. 

Pierdo. 

—¿Val? —escucho la voz de Killian pero mis ojos están clavados 
allí. 

— ¿Quién es el idiota? —gruño. 

Killian sigue la mirada y chista por lo bajo. 

—Es el hijo de una amiga de Red, ¿crees que...? 

—Déjame encargarme de él, ya vuelvo. 

Camino directamente hasta mi sirena y su fuerza gravitacional. 

Debe ser mi energía dominante lo que hace que fije los ojos en mí 
y, con pánico controlado da otro paso hacia atrás, debe leer mi rostro, 
sabe que este es mi límite por hoy. 

El muchacho se gira, entendiendo que el peligro se aproxima solo 
por instinto y baja el brazo para ponerse a la defensiva. 

—Desaparece —ordeno con rabia entre los dientes. 

El muchacho se queda atónito, pero se aleja de todas maneras. 

Con cuidado, cojo a Mila del brazo y la alejo del idiota. 

Espío sobre el hombro a Killian, que vigila nuestra interacción y 
asiente cuando ve que una vez más hice un maldito buen trabajo. 

—Vamos... —ordeno. 

Subimos las escaleras y, como quien no quiere la cosa, me deslizo 
en su habitación. 

—Val, ¿qué haces? —pregunta mirándome casi con miedo. 

Estar solos es muy peligroso. 

Una vez que la puerta se cierra y el bullicio se calma, camino de 
un lado a otro, rogándole a la bestia que hay dentro de mí que 


aguante un poco más antes de reclamarla. 

Solo un día más. 

El proceso es difícil, debo admitir, ignorar el perfume en esta 
habitación es como fingir que mis feromonas no están reaccionado. 
Están sus cosas personales que me muero por investigar con 
minuciosidad, su ropa acumulada y olvidada sobre una silla, todo aquí 
tiene su impronta. 

—No lo soporto más... —digo por lo bajo con la mirada al suelo—, 
no puedo dejarte por ahí y que nadie lo sepa. Fingir es un tormento. 

—¿Saber qué? —pregunta ella alejándose de la puerta, pero no 
puede irse de mi lado. 

Ella tampoco puede alejarse. 

Me acerco a ella. 

—Quiero que seas mía, Sirena —digo golpeándome el pecho—, 
egoístamente, enteramente mía. —La sujeto por el cuello y la atraigo 
hacia mí—. No quiero jugar más, quiero que esto sea real. —Estrello 
un beso en su boca y silencio el miedo que estaba a punto de 
asomarse, el terror por que su familia se entere y, probablemente, se 
desilusione porque su princesa, una vez más, la ha liado con su vida. 

Empujo a Mila hasta el escritorio más cercano, con lo que hago que 
se caigan objetos al suelo, y profano su boca con mi necesidad. 

—Verte sonreírle a otro hombre, Sirena... es mi peor tortura. 
Quiero ser yo quien logre eso, quiero que puedas sonreírme como me 
lo haces a puertas cerradas y que todos vean cuánto me ama alguien, 
no, no «alguien», tú. Joder. 

Hay lágrimas en las orillas de sus ojos oceánicos, me acaricia el 
rostro y me besa. 

Su beso es tan tierno y sensual y su lengua, mierda, su lengua baila 
con la mía como lo ha hecho siempre, pero nuestro «siempre» es 
excepcional y envía rayos directamente a mi polla, por eso junto 
nuestros cuerpos y la dejo sentir lo duro que me pone. 

—Sirena... —gimo apoyándome en ella, quiero decirle cuanto la 
amo y explicarle que he sido un idiota en no decírselo antes. 

Pero una fuerza descomunal y repentina me arranca de sus brazos. 

Lo siguiente que siento es como mi espalda golpea contra algo muy 
duro, mi nuca también y, con la visión borrosa, veo los ojos de Killian 
mirándome como nunca lo habían hecho antes. 

Con repulsión. 


ala Dos 


MILA 


— ¡Vas 


Valentino golpea contra las estanterías y hace que todo se caiga 
encima de él, especialmente, objetos duros y cortantes. 

—¡Hijo de puta! —ruge mi tío mientras lo sujeta de su camisa y 
levanta el puño derecho para enterrarlo directamente en el pómulo de 
Valentino. 

—¡Tío! —corro hacia él e intento detener el tercer golpe, pero la 
fuerza de mi tío es descomunal y no logro pararlo—. ¡Por favor! — 
grito y lloro—, ¡por favor, no le hagas daño!, ¡tía!, ¡tía! —grito 
mirando sobre el hombro. 

Mi tía Bianca entra inmediatamente y la situación que se encuentra 


la desborda. Valentino no se defiende y mi tío no puede detenerse. 

Hasta creo ver a Valentino inerte en el suelo. 

— ¡Killian! —grita ella y su voz es como un comando que hace que 
el tiempo se contenga. Valentino tiene un ojo cerrado y de su ceja cae 
una línea de sangre brillante—, ¡detente! 

Mi tío no la mira, solo mira a Valentino, pero sí cumple con lo que 
ella manda. 

—Me das asco... —gruñe—, levántate y defiéndete, cobarde. 

—No... —susurra Valentino con la voz herida. 

Corro hacia él, pero mi tío levanta la mirada y está tan fuera de sí 
que es suficiente para detenerme en el lugar. 

—Ni se te ocurra, Mila... —advierte luego mira a su amigo—, ¡he 
dicho que te levantes! 

El grito hace que tiemble todo a mi alrededor, nunca lo había 
escuchado tan furioso. 

Mi llanto me supera y me ahoga, mi tía Bianca se acerca para 
sostenerme, ya que mis rodillas no ya pueden hacerlo. 

Valentino intenta levantarse, puedo ver que está mareado de todos 
los golpes que ha recibido en la cabeza. 

—¿Él fue el idiota que te regaló ese collar? —pregunta mi tío. 

Asiento con miedo. 

—Joder, ¿en qué mierda estabas pensando? —no se lo dice a su 
amigo, me lo dice a mi— ¡¿cómo hago para explicarle esto a tu 
padre?! 

—Perdón... —lloro—, perdón, no queríamos hacer daño a nadie... 
—Mi tía me aprieta contra ella para darme el apoyo que necesito, pero 
nada puede ayudar con la angustia y el terror que siento ahora mismo. 

—¿Queríamos? No hables como si fueseis uno solo, no sois pareja, 
Mila, no sé qué estupideces te ha dicho para que creas que tienes un 
futuro con un tipo que solo se ha querido follar a una menor. 

—'¡No le hables así! —grita Valentino empujando a mi tío hacia la 
pared, en algún momento ha podido levantarse—. Háblame a mí, 
enfádate conmigo, ¡ella no tiene la culpa de nada! 

—i¡Lo sé! ¡Ella es tan solo una niña! Tú, por otro lado, ¡eres un 
puto pedófilo! 

Mi tía y yo tomamos aire ante semejante acusación. 

El silencio engulle la habitación, abajo ya no se escucha el 
murmullo de la gente, más bien, silencio plano. 

Todos nos helamos cuando escuchamos a mi tío decir esa palabra, 
hasta mi tía Bianca la desaprueba inmediatamente. 

— ¡Killian! 

Mi tío la mira por primera vez. 

—Me importa una mierda, Bianca, lo tiene que escuchar. —Vuelve 
a Val—. Vete de mi casa, de mi vida y comienza a buscar trabajo, si es 


que puedes, porque voy a encargarme que todos sepan las cosas que 
eres capaz de hacer. 

—-Con una condición —dice Valentino limpiándose la sangre que le 
cae de la comisura del labio. 

—¡No estás en condiciones de pedir una mierda! 

—Killian, escúchalo, por favor —implora mi tía y no puedo 
encontrar las palabras para agradecerle que esté calmando a su 
marido. 

Mi tío me mira y sé que ve a alguien que no tiene fuerzas ni para 
defender al amor de su vida, alguien paralizado y roto, luego mira a 
su mujer y, finalmente, a Valentino. Entonces, le da pie para que 
hable. 

—Liberarla de cualquier castigo que tengas en mente, ella no tiene 
la culpa de nada. 

—No eres su puto héroe, Valentino. 

—No, pero ella sí lo ha sido en mi vida y necesito saber que, 
cuando salga por esa puerta, ella estará a salvo. 

—¿A salvo? ¿Quién coño te piensas que soy? Por supuesto que 
estará a salvo o, al menos, eso pensaba hace cinco minutos, cuando no 
sabía que habías clavado tus garras en ella. 

—¡Prométemelo! —grita Valentino perdiendo la poca paciencia 
que tenía en las venas, sus ojos parecen sumamente endemoniados. 

—Sí, Val. —Se involucra mi tía—. Tranquilo, yo estoy aquí. 

—Bien —dice arreglándose la camisa. 

—Vete —gruñe mi tío. 

Valentino me mira con pena en los ojos, esas cejas que siempre 
transmitían mal humor ahora solo transmiten tristeza. 

Adiós, Sirena, dice solo con la mirada y mis ojos están tan llenos de 
lágrimas que no puedo verlo. 

—Val... —gimoteo. 

—Estoy bien —dice dándome la sonrisa más triste que he visto en 
la vida—, tranquila. 

Cuando pasa por debajo del marco, mi tío da un portazo y me mira 
con odio. 

Me está culpando, lo sé, acaba de perder a su amigo y 
prácticamente socio por mi culpa. 

—Cuando le diga esto a tu padre... 

Abro los ojos. 

—;¡No, por favor! 

—Mila, esta vez has ido demasiado lejos —dice con decepción, una 
que nunca había visto—. Ahora debes lidiar con las consecuencias. 


Mi tía Bianca vuelve a mi habitación después de haber echado a todos 
educadamente. 

—Siento mucho haber arruinado tu cumpleaños —susurro con las 
manos metidas entre las piernas y la mirada perdida en el suelo. La 
última vez que me mire al espejo, tenía el delineador negro corrido 
hasta la barbilla. 

—No te preocupes, estaba aburrido de todas maneras —responde 
mi tía mientras me hace círculos en la espalda lentamente con la 
mano. 

Me río sin gracia. 

—Mila... 

—Lo sé, pero, tía... 

—Déjame hablar... —dice en el silencio de la noche. 

Mi tío cerró la puerta de su habitación y no ha vuelto a salir, 
probablemente esté hablando con mi padre en este momento. 

—Perdón. 

—Explícame cómo has conseguido... esto. 

—¿Esto? —pregunto levantando la mirada. 

—Sí, que Valentino ponga todo en juego por una mujer, nunca lo 
he visto tan... —Busca palabras, pero no las encuentra—. Tan 
enamorado... 

Me encojo de hombros sin saber qué decir. 

—Ha sido algo paulatino, puede que haya comenzado como algo... 
físico—digo cuidando bien mis palabras—, pero después se 
transformó, lo amo tía, no es pasajero, creo que siempre he sentido 
algo por él y sé que él también lo hace. 

—Entiendes que no es un hombre cualquiera, ¿no? Es el amigo de 
tu tío, tiene muchos años más que tú. 

—Lo sé —digo enterrando el rostro en la mano al recordar la cara 
de decepción de mi tío Killian—, no lo he hecho para complicarle la 
vida a nadie. Al principio creía que sería algo fugaz, pero cuando Val 
mostró interés real en mí... no pude contener todo esto que sentía — 
explico cerrando el puño sobre el pecho—, me desborda a veces y él... 

—No tienes que explicármelo, lo he visto mirándote, es más, lo he 
sospechado desde hace meses. 

Niego con la cabeza por lo descuidados que fuimos, lo egoístas. 

—¿Sabes que Val era fan de mi pódcast cuando no me escuchaba 
nadie? Antes de los libros y de las conferencias, él era mi oyente 
número uno. 

—No lo sabía —susurro mirándola recordar el pasado que tan 


lejano parece estar. 

—Sí, tu tío una vez le preguntó qué hacía un chico tan joven 
escuchando un pódcast que tenía un público de, en su mayoría, 
mujeres de entre treinta y sesenta años. ¿Sabes qué respondió? 

—NOo. 

—Le dijo que él no quería llegar a la vejez estando solo, que 
siempre había buscado a la mujer perfecta para tener de compañera, 
pero los años pasaron y nadie sobrevivió a los altos estándares que Val 
tenía. Cuando hoy lo he visto mirándote, pude ver en sus ojos que 
había algo que lo hacía radiante, no necesitaba girarme para saber que 
eras tú y ahí lo entendí todo. Es solo que creía que podría hablar con 
vosotros dos antes de que Killian se diera cuenta. 

—No sé por qué Val estaba así hoy, nunca lo he visto tan posesivo. 

—Suele pasar —dice mi tía suspirando—, a veces los hombres no 
saben procesar sus sentimientos y los liberan de formas raras. He visto 
cómo caminó hacia ti cuando hablabas con el hijo de mi amiga, solo 
un hombre enamorado reacciona tan pasionalmente cuando se siente 
amenazado. —Se ríe—. Una vez vi a tu tío reaccionar violentamente 
con alguien, aunque bien merecido se lo tenía, esta es la segunda. 

—¿Y crees que Val se lo merecía? —pregunto. 

Mi tía niega con la cabeza. 

—En absoluto, Mila —dice y me acaricia el brazo—, iré a hablar 
con Killian, estoy segura de que hay paños que hay que enfriar y no te 
prometo un milagro, pero intentaré hacerlo entrar en razón. —-Se 
levanta y se estira la camisa como lo hace siempre—, sé que será 
imposible, pero intenta dormir, mañana será un día muy largo. 


a Ves 


BIANCA 


Killian está sentado en el sofá de nuestra habitación, se sostiene la 


cabeza con las manos y tiene los codos están apoyados sobre las 
piernas. Es un poco dramático, pero así es Killian. 

De todas maneras, solo un hombre puede ignorar los signos obvios 
que tenía Valentino cuando se trataba de Mila Walker. 

—Kill... 

—No, Red, no intentes convencerme de que esto está bien, es 
enfermizo. 

Me siento a su lado, he dejado de consolar a su sobrina para 
confortarlo a él. 

—No lo es, no es su tío, ni su padre, Valentino es un hombre 
soltero y ella es una mujer hermosa, solo un ciego no... 

Allí levanta la mirada y me mira con asco. 

—Se llevan casi veinte años. 

—Lo sé. —Sé contar. 

—Podría ser su padre. 

—Si la hubiese tenido cuando era un niño pequeño, sí, seguro. 

Killian no encuentra entretenido mi comentario y vuelve a 
sujetarse la cabeza. 

—No puedo creerlo, ¿qué le voy a decir a Luca? 

—¿Es necesario que se lo digas? 

—Red... —dice casi ofendido—, tiene que saberlo. 

Asiento y me guardo el pensamiento de que Mila es una mujer 
adulta que puede tomar sus propias decisiones sin depender del padre. 

—No se defendía... —susurra confundido—, nunca puso las manos, 
recibió todos los golpes. 

—Lo sé. —Nunca había visto a Valentino tan pasivo—. ¿Por qué 
crees que fue? —pregunto mirándolo de soslayo. 

—Tú me lo vas a decir de todas maneras... 

Me río. 

—Valentino la ama, Kill, ¿cuándo lo has visto así por una mujer? 

Killian levanta la mirada y la conecta conmigo. 

—No está enamorado Bianca, está cachondo, por eso... 

—No —interrumpo—, tú mismo se lo dijiste, ese regalo que le dio 
era un regalo de alguien quien estaba rendido a sus pies. 

—Sirena, así la llama. 

—Es adorable... —murmuro. 

—Es asqueroso ¡y cursi! —chista por lo bajo—, qué idiota, ¿cómo 


se ha permitido hacer esto? Acaba de arruinarse la vida... 

—Kill, no seas extremista, ¿por qué no pueden estar juntos? 

Mi marido se levanta de golpe y camina sin sentido por la 
habitación. 

—La ha visto crecer, Red... la... 

—La vio al menos una vez y luego la volvió a ver cuando ya era 
una adulta, Killian, deja de idealizar a tu sobrina, ella es una mujer 
con necesidades como todas y... 

— ¡Bianca! —grita—, por Dios, ¡dame un respiro! 

Me muerdo los labios para no reírme y me levanto para abrazarlo 
un poco. Killian se deja abrazar por mí, no sería capaz de negarme 
esto ni en momentos de crisis como este. 

—Habla con él, escúchalo, escucha sus sentimientos y, 
especialmente, sus intenciones, quizás ella sea la mujer que ha 
esperado toda su vida, quizás no, solo escúchalo, a ver qué dice. 

—Me sorprendió cuando la defendió así... 

—Y eso ya dice mucho de lo que vas a escuchar, ¿no? 

Killian asiente en mi cuello. 

—Mi hermano me va a matar. 

—ESOo seguro. 


Cuit Cubs 


MILA 


Escucho sus pasos firmes, el sonido repiquetea fuertemente por el 


suelo de madera de la casa. 

Estoy en posición fetal, tengo los ojos tan inflamados de llorar 
durante toda la noche que no puedo abrirlos. 

Me siento a los pies de la cama y espero. 

Y espero. 

La puerta se abre violentamente. 

Luca Walker está bajo el marco de la puerta, con un traje 
impecable, ardiendo en rabia y odio y... decepción. 

—Junta tus cosas, vuelves a Miami. 

Eso es todo lo que dice antes de girar sobre sus talones e instalarse 


en el despacho de mi tío, donde los gritos se escuchan a través de las 
paredes. 


Cual a 


VALENTINO 


UNA SEMANA DESPUÉS. 


Hoy es la primera vez que puedo cocinar desde esa nefasta noche. 


Mi hermano me ayuda pasándome las cosas que necesito. Hace 
pocos días que pude abrir los ojos y ver otra vez, siguen hinchados y 
morados, pero han mejorado enormemente. 

Son el recuerdo de la noche en la que no pude controlarme y lo 
perdí todo. 

Y por todo me refiero a la dulce, carismática y mía, Mila Walker. 

Lo único que no se cura es el estúpido dolor que tengo en el pecho, 
específicamente, ese órgano que solo me funciona cuando ella está 
cerca de mí. 

Su perfume se está borrando de mis sábanas y el pánico comienza 
a trepar por mi cuerpo cuando presiento que no voy a volver a verla. 

Mi hermano intenta recordarme que debo dejar sanar heridas, 
recuperarme e ir a por ella con todas mis fuerzas y es lo que pienso 
hacer. Solo que, para enfrentarme a los Walker, tengo que estar en 
óptimas condiciones y si alguien vuelve a intentar destrozarme la cara, 
no se encontrará con un Valentino pasivo. 

Más bien lo contrario. 


—Tino... —dice mi hermano mirando la pantalla de la cocina, la 
cámara está activa y muestra a alguien en la puerta. 
—Joder... —murmuro dejando la cuchara de madera a un lado. 


Me limpio las manos y apago el fuego. 

—¿Quieres que lo saque de aquí? —pregunta Agustín. 

Esta última semana, cuando me vio entrar casi inconsciente a mi 
casa, prácticamente invertimos los roles. Ahora, él cuida de mí, me 
escucha y me ayuda a pasar estos días oscuros. 

—No... —le respondo caminando hacia fuera de la cocina—, debo 
lidiar con esto. 

Killian no tiene que llamar al timbre, él sabe que estoy observando 
por la cámara, por eso muestra el dedo del medio como saludo. 

Está loco si piensa que voy a ignorar la paliza que me dio o si 
piensa que no estoy listo para devolvérsela esta vez. 

Aquella noche, no lo hice solo por respeto a él y a su mujer, pero 
hoy las cosas han cambiado, este es mi territorio y ahora estamos 
solos. 

Abro la puerta y él examina mi rostro morado. 

—Está mejor de lo que pensaba. 

Señalo con la cabeza al salón que está detrás de mí. 

Killian entra en mi casa como ha hecho mil veces antes y se 
detiene en seco cuando ve a mi hermano bajo el marco de la puerta de 


la cocina con los brazos cruzados. Agustín puede ser un poco aterrador 
cuando quiere, tiene ese «no sé qué» que dice que su escuela es la calle 
y sus puños su idioma. Además, desde que está aquí que tiene el 
cuerpo más formado por todas las horas que se pasa en el gimnasio 
combatiendo su adicción. 

—Estoy bien —le digo a mi hermano—, ve a la cocina y termina 
con la comida. 

—Estoy cerca... —le advierte a Killian. 

Mi exjefe levanta las manos en señal de paz, aunque muy 
sarcásticamente, como suele hacer y eso solo hace que mi hermano 
chiste por lo bajo. 

Me desplomo en el sofá azul con todo el peso de mi cuerpo. A 
pesar de sentirme mejor, el cansancio y la desolación no se van. 

Killian no se sienta, simplemente, cruza los brazos y me mira desde 
el otro lado de la mesa de café. 

—Sé que esperas una disculpa por mi parte, pero honestamente, 
creo que te merecías la paliza —dice sin perderme de vista. 

—Yo también lo creo así —respondo cruzando lentamente las 
piernas, aún tengo moretones allí—, de todas maneras, no has venido 
para desearme una pronta recuperación, así que Killian, ahórrame el 
tiempo y el cansancio y dime por qué estás aquí. 

Kill asiente pensativamente, creo que le impacta ver este lado de 
mí, el desalmado, frío y calculador. No suelo ser así con él, pero lo que 
ocurrió cinceló una grieta entre los dos y eso es innegable. 

—Necesito saber qué sientes por ella. 

Sus palabras me dejan liado, pero no le muestro una sola expresión 
en mi rostro, aparte de la apática que tengo puesta desde hace una 
semana. 

—¿Por qué? 

—Porque necesito entender cómo terminaste de rodillas por mi 
sobrina. 

¿De rodillas? Más de una vez, eso seguro. 

Enfatiza la palabra sobrina para que no me olvide de que me metí 
con los suyos, su clan, con su princesa. 

Me levanto, ignorando cómo me duelen los huesos del cuerpo, 
camino alrededor del sofá y apoyo las manos en el respaldo, con lo 
que agrando la distancia entre los dos. Raspo la tela con la uña 
mientras me pienso bien mi respuesta. 

—Mila siempre he tenido algo que llamaba mi atención, algo que 
reprimo desde hace unos años porque sé quién es —digo mirándolo a 
los ojos, mi voz firme y sin miedo—, y cuál es nuestra diferencia de 
edad. —Tomo aire profundamente—. La metiste en mi vida aunque te 
rogué que no lo hicieras y me dejaste sin escapatoria. 

—¡Yo no...! 


—Lo sé, no es tu culpa, pero mi fuerza de voluntad al final se 
agotó. —Enderezo la espalda—. La necesitaba, disfrutaba de nuestros 
pequeños instantes juntos y eso me hizo preguntarme cómo sería la 
experiencia completa, cómo me sentiría cuando alguien finalmente 
despertase cosas que no sabía que podía sentir. No tardé mucho en 
saberlo. —Me río por lo bajo—. Con ella no era solo atracción física, 
era todo, solo que cuando me di cuenta, entendí lo que había hecho, 
hasta donde había llegado y las consecuencias que iba a tener. 

» La amé desde el primer momento, solo que me aseguré de 
reprimirlo hasta hace unos días, cuando por primera vez ella se 
confesó conmigo y Kill... —Suelto el aire que estaba reteniendo—. 
Estaba flotando entre las putas nubes. 

Killian me mira con los labios apretados y las cejas fruncidas. 

—¿Y qué planeabas hacer? 

—Lo que tenía en mente antes de que todo explotase era ir a ver a 
Luca y pedirle la mano de su hija. 

Killian se ríe... se ríe como si eso no me destrozara el corazón. 

—Tuve que rogarle a Luca que no te denunciase, Val, se llevó a 
Mila y... 

¿Qué? 

—¿Se la llevó? ¿No está en San Francisco? 

—No —niega con la cabeza—, está en Miami y por lo que me ha 
dicho su madre, hace una semana que no sale de su habitación, no 
come, no habla con nadie y todos están muy preocupados, porque ella 
no es así, ella es... 

—Pura energía... —añado—, lo sé. 

Killian asiente incómodamente cuando descubre el nivel de 
cercanía que tenemos. 

—Luca nunca va a acceder a que la veas, y mucho menos a que te 
cases con ella. 

Me paso una mano por el pelo y siento desesperación y 
claustrofobia y otra cantidad inconmensurable de sentimientos que me 
asustan. 

Perderla no es una opción. 

—Dime qué hacer —imploro con una mano en el pecho, a Kill no 
le pasa desapercibido el gesto—, lo que sea, solo dime qué hago para 
demostrarle a Luca que amo a su hija y que estoy dispuesto a lo que 
sea con tal de tenerla conmigo. 

Killian me mira, casi sorprendido. 

—¿Lo que sea? 

—Lo que sea, Kill, no voy a dejar ir sin batalla, es la persona a la 
que he esperado durante toda mi puta vida. 

Killian asiente silenciosamente y se sienta en un sillón. Mira a su 
alrededor, buscando, pensando y cuando levanta la mirada, dice: 


— Apunta, voy a dictarte exactamente las palabras que debes usar 
para que mi hermano considere tu propuesta. 


uinsda VE 


VALENTINO 


Debo reconocer que Miami, al saber que Mila está aquí, tiene otro 


color. Siempre he odiado la ciudad, pero cuando Killian me dijo que 
estaba aquí, bueno, digamos que lo que odiaba era no haber sentido la 
distancia física entre los dos. 

El cielo no tiene nubes y el calor arrasa con mi traje negro de 
Armani. Pero siempre he mantenido que la primera impresión es la 
más importante y, aunque mi imagen en la mente de Luca Walker este 
completamente arruinada, nunca es tarde para demostrar lo en serio 
que voy cuando se trata de su hija. 

Mi sirena. 

El ascensor del edificio de Property Group de aquí es mucho más 


amplio que el de San Francisco. Un espejo en las puertas me devuelve 
la imagen del hombre firme que soy hoy, sin moretones, ni sangre ni 
depresión, aquí estoy para llevarme a su hija negociar, espero que él 
entienda eso. 

Sé que Luca está aquí porque Bianca me lo dijo (alguien a quien le 
debo más que mi propia vida por ayudarme en estos momentos). 

Gracias a Killian, mi huella digital es suficiente para entrar en la 
oficina y, con decisión, camino hacia el despacho de Luca. Todos 
saben qué tipo de hombre es, decidido y despiadado, pero sobre todo 
lo demás, un hombre de familia. 

No puedo ver el interior de su despacho, no sé si está mirándome o 
esperando agazapado para romperme la cara, pero sigo caminando 
con atrevimiento. 

Su asistente me intercepta, la ignoro y abro la puerta de cristal. 

Él está sentado en su escritorio, hay dos hombres del otro lado que 
toman nota de lo que dice. 

Luca levanta la mirada y la clava sobre mí, no hace falta conocerlo, 
sus ojos están asesinándome. 

—Tenemos que hablar —digo—, puedo esperar fuera durante 
horas si es necesario, pero tiene que ser hoy. 

No puedo permitir que pase un día más sin que Mila coma algo. 

Luca me mira a mí y luego a los dos hombres, que no entienden 
qué coño está pasando. 

—José, Marty, seguiremos esto después. 

Los dos asienten y juntan sus cosas para irse. En cuanto se cierra la 
puerta detrás de ellos, me quedo de pie frente al escritorio, sentarme 
sería un error, especialmente si él no me invita a hacerlo. 

—Debes estar muy mal de la cabeza para venir a Miami e 
interrumpir una reunión. 

—Lo estoy. 

Estoy perdiendo la puta cabeza. 

Luca Walker se deja caer sobre el sillón y niega con la cabeza, 
irritado por mi presencia. 

—¿Qué coño quieres? —pregunta con indiferencia. 

—Sabes lo que quiero. 

La violencia se filtra por su rostro, odia verme desesperado por su 
hija. 

—No. 

—Luca —digo dando un paso adelante, mis zapatos lustrados 
brillan con la luz del sol que se filtra por las ventanas—, al menos 
escúchame, entiende que esto no es algo superficial. Mila me marcó 
Von 

— ¡Ja! —se ríe exageradamente—, ¿qué puede tener en común una 
chica de veintidós con un hombre de... ¿cuántos tienes? ¿Cincuenta? 


Auch. 

—Cuarenta. 

Resopla. 

—¿No te da vergiienza? 

—No —admito atrapando su mirada—, la amo. 

Luca, que miraba hacia afuera con resentimiento, ahora me mira 
directamente a las pupilas. 

—No puedes amar a alguien que no conoces. 

Con fastidio, junto las cejas. 

—¿Por qué crees que no la conozco? Me he pasado meses con ella 
hasta que esto ha salido a la luz, sé perfectamente quién es, qué quiere 
de su vida y por qué nadie de su familia lo sabe. Ella me conoce a mí, 
conoce mi pasado, mis intenciones del futuro y me ama. 

—Tiene veintidós putos años, ¡por supuesto que te ama! —Golpea 
el escritorio y se levanta enfurecido—. ¡Tanto como a ese actor que le 
gusta! 

—Timothée Chalamet —digo demostrando cuánto la conozco—, 
escúchame, Luca, no estaría aquí si ella fuese alguien temporal en mi 
vida, no lo hubiese arriesgado todo por un cuerpo más, escucha mis 
palabras y lo que te estoy pidiendo. 

Luca Walker respira agitadamente, sus ojos grandes me miran 
atentamente y, con una sonrisa sobrada, pregunta. 

—¿Qué quieres, Ricci? ¿Follártela hasta que te aburras de ella y la 
dejes depresiva y malnutrida como está ahora? 

Debo respirar profundamente para no matarlo a golpes. 

—Quiero casarme con ella, quiero una familia con ella. 

—Bah... —dice caminando hacia los ventanales que hay a su lado 
—, ella es joven, si quieres espantarla, ve y dile eso, veras como sale 
corriendo de tus garras. 

—Sé que no lo hará —digo con una confianza inquebrantable. 

Su padre me ve tan decidido que duda. 

—No te casaras con ella, no lo voy a permitir. 

—Dime en qué condiciones lo permitirías... 

Esto es algo que ensayé con Killian, debo esperar que crea que esta 
es su idea. 

—No. 

—Luca... la amo, esto no es pasajero y no voy a desaparecer de su 
vida, no importa en qué lugar del mundo la escondas, voy a ir por 
ella. 

—Se te pasará, Ricci. 

—¿Alguna vez superaste a Emma? —Su esposa, conozco su historia 
a la perfección gracias a Bianca, sé que es un arma que puedo usar, la 
empatía—. Durante todos esos años en los que habéis estado 
separados, ¿has dejado de pensar en ella? Déjame adivinar, no lo has 


hecho y te entiendo, porque nunca he amado a alguien con tanto 
fuego, nunca Luca y sé que quieres protegerla, valoro muchísimo esa 
protección, pero escúchame, no puedo vivir sin ella, no quiero hacerlo. 

Luca me observa y luego aparta la mirada para depositarla el canal 
que hay debajo de su despacho, uno que brilla con el sol, mientras los 
veleros pasean. 

—«¿Estás dispuesto a perderlo todo por ella? 

—SÍ. 

—¿Tu puesto de trabajo? ¿Tu mansión? ¿Tu vida social? 

—Sí, Luca, hace mucho que estoy listo para dejar ir todo. 

Luca me estudia... no puede negar que estoy loco por ella, no tiene 
con qué negarlo, puede ver cuánto me duele estar lejos de su hija. 

Finalmente, asiente y vuelve a su escritorio. 

—Quiero un contrato que diga que la herencia de Mila queda 
intacta, incluso después de su muerte, tú no verás un solo céntimo. 

—Hecho. 

—Quiero que firmes que si le eres infiel o la haces infeliz pierdes 
tu cuenta del banco, bienes personales y... 

—Lo tienes. —Luca me mira como si estuviera loco—. Te lo he 
dicho, voy a por ella. 

Resopla una vez más. 

—La amas... —No es una pregunta es una confirmación. 

—Más que a cualquier cosa en este mundo. 

Asiente una vez, irritado conmigo. 

—Déjame hablar con ella... —dice con derrota, el corazón me 
palpita rápidamente—, no te vayas de la ciudad. 

Doy tres pasos hacia atrás y me enfilo hacia la puerta. 

—No pensaba hacerlo. 


A 


MILA 


Nunca creí que odiaría la luz del sol tanto como lo hago en estos 


momentos. 

Las cortinas están selladas, la cama deshecha y no recuerdo haber 
cambiado las sábanas desde que he vuelto aquí. 

Llevo el mismo pijama desde hace dos días. ¿Cuándo fue la última 
vez que me di una ducha?, ¿cuál es el punto si no planeo salir de 
aquí? 

Después de que mi padre, prácticamente, me raptase, me encerré 
en mi habitación y creo que esta es mi segunda semana aquí dentro. 

Pensé en enviarle un mensaje cada segundo de cada día desde esa 
noche, pero parece que los Walker están en modo defensa y me da 


terror comprometerlo aún más. 

No sé cómo se encuentra, cómo están sus heridas, si tiene trabajo... 
mierda, con todo lo que ha hecho para llegar donde llegó... Todo se 
ha esfumado por mi culpa y eso es lo que más angustia me da, lo que 
hace que vuelva a derramar una lágrima mientras miro la pared vacía 
opuesta a mi cama. 

El móvil está apagado de todas maneras, los mensajes de todos mis 
parientes, especialmente los de Julián, se volvieron cada vez más 
paternales y condescendientes. 

Los de Bernardo un «Te lo dije». 

Astor no apareció porque le importa poco un escándalo como este. 

Al menos mi tía Bianca me entiende y me pregunta cómo estoy 
todos los días. 

Mi madre, cuando deja platos de comida acumulados en mi 
escritorio, me mira con pena como si entendiera que una inexperta 
como yo ha caído en las redes del villano malvado que la ha 
manipulado para tenerla. 

Mi padre no me habla. 

Sí, todo va viento en popa (nivel de sarcasmo... qué sé yo: 9.) 
Cuando cae el sol, abro las cortinas, el atardecer se acuesta sobre el 
mar y el jardín de mi casa se tiñe de naranja y fucsia hasta perderse en 
la arena blanca de nuestra playa. Ya no me fascina como antes, así que 
dejo caer la cortina y vuelvo a meterme en la cama. 

Minutos después, alguien llama a la puerta delicadamente. 

—Mila... hija. —Mi madre—. ¿Podemos pasar? 

¿Podemos? Joder, ¿mi padre está aquí también? ¿Ha decidido 
mirar a los ojos a la decepcionante hija que tiene? 

Me siento en la cama. 

—SÍ. 

La puerta se abre, un alud de luz del pasillo entra y hace que cierre 
los ojos hinchados. 

Los dos entran y mi padre camina directamente hacia las ventanas 
para abrir las cortinas. 

—No he pagado la casa más cara de Miami para no ver el 
atardecer todos los putos días... —murmura enfadado. 

—Luca... —lo regaña mi madre, que se sienta a los pies de la cama 
y me apoya una mano en la pierna—, ¿cómo estás, hija? 

Mis ojos están en mi madre, pero mi visión periférica está en mi 
padre, que mira mi mesilla de noche, probablemente en busca de 
alguna estupidez adolescente que diga «VALENTINO TE AMO», 
«VALENTINO € MILA» con corazoncitos o algo así. Inmaduro, 
obsesivo, no lo sé. 

—Bien —miento. 

Ella asiente y mira a mi padre, que se apoya en la puerta y me 


observa con las manos en los bolsillos y ojos juzgones. 

Esto es una intervención, lo sé. 

—Tenemos que hablar del tema, ¿crees que estás lista? —consulta 
mi madre. 

—«¿Acaso tengo opción? Ya sabéis lo que pasa en mi vida. 

—Necesito preguntarte algo —dice mi padre, mis ojos vuelan hasta 
él—, ¿qué creías que iba a ocurrir con Ricci? Honestamente, Mila, 
¿creías que íbamos a estar contentos con tu decisión? 

Me miro las manos, tengo los puños muy cerrados y mi madre me 
los acaricia para calmarme. 

—Creía que, si os explicaba lo que siento por él, estaríais felices 
por mí, felices porque al fin he encontrado lo que vosotros 
encontrasteis hace tantos años. 

Mis padres se miran. 

—Entiendes que es un hombre adulto, ¿no? Está más cerca de 
retirarse que de empezar la vida. 

—Valentino quiere empezar su vida hace mucho, solo que no tenía 
con quién... —murmuro. 

—¿Y tú estás dispuesta a eso? ¿A los veintidós años estar casada, 
parir hijos y todo eso? 

Respiro profundamente, mi padre cree que puede asustarme con 
eso. 

—SÍ. 

—Mila... —susurra mi madre—, ¿qué pasa con tus sueños? ¿Tus 
ambiciones? Tener hijos es muy demandante y no te deja tiempo para 
nada más. 

Miro a los ojos de mi madre, los mismos que los míos. 

—Es lo que quiero, lo que siempre he querido. 

Los dos me miran confundidos y siento que debo levantarme antes 
de vomitar toda la verdad. Me alejo de los dos y me quedo de pie del 
otro lado de la cama. 

Le hablo a mi padre directamente. 

—No quiero ser la CEO más importante de los Estados Unidos, no 
quiero fama, ni millones, no tengo ese tipo de ambición, estudio 
porque vosotros queréis que lo haga, pero mi pasión más grande es 
otra. 

—¿Cuál es? —pregunta mi padre, sus ojos están un poquito menos 
fríos. 

—La familia, vosotros me habéis dado esta familia maravillosa, 
amo a mis tíos y tías, mis primos son los mejores que podía haber 
pedido, yo quiero eso, mi ambición más grande es llenar ese espacio 
de mi corazón reservado para mis futuros hijos y mi marido. Quizás 
no sea lo que queréis escuchar, pero ¿sabéis qué? Es quien soy y estoy 
harta de mentirle a todo el mundo y fingir ser esta mujer intrépida 


que quiere comerse el mundo, quizás he nacido en la época 
equivocada, pero esta es la persona que soy hoy. 

Mis padres se mantienen en silencio con mi respuesta y me 
incomoda inmensamente sus caras de desilusión. 

Finalmente, Luca Walker abre la boca. 

—Me alegra que hayas recibido los valores que siempre intenté 
inculcarte, hija —dice—, que conozcas una familia que yo no tuve 
cuando crecí y, junto a mis hermanos, nos esforzamos por daros la 
mejor versión de lo que nosotros pudiéramos haber tenido. Pero 
vivimos en un mundo diferente, necesitas tener ingresos, un título 
universitario, porque si un día te encuentras sola en la vida... 

—Por Dios, no... —dice mi madre cerrando los ojos. 

Mi padre continúa. 

—Si un día te encuentras sola en esta vida y, por alguna razón, tu 
herencia no existe, debes tener el sustento suficiente para sobrevivir. 

—Lo entiendo. —Y de verdad, lo hago, es el mejor consejo que me 
ha dado mi padre hasta el día de hoy—. No espero que nadie me 
mantenga, ni quiero depender de mi herencia, pero solo quiero que 
sepáis que la gloria y la grandeza no son mi meta final. 

Mi padre asiente. 

—Quiero que termines tu carrera, estabas muy interesada en seguir 
los pasos de Lauren y creo que necesitamos más personas como ella en 
este mundo. 

Asiento, coincido con mi padre. 

Sé que tiene razón y lo último que quiero ser en esta vida es una 
mantenida. 

—¿Significa que voy a volver a San Francisco? 

Mi padre se despega de la puerta solo para cruzarse de brazos. 

—Sobre eso... hay algo más... 

Me siento en la cama de vuelta, mi madre me abraza en cuanto me 
siente cerca. 

—Valentino ha ido a hablar con tu padre... —dice mi madre, con 
lo que hace que cada músculo de mi cuerpo se tense. 

—¿Qué? —pregunto mirando a Luca Walker, desde abajo parece 
mucho más alto de lo que ya es. 

—Sí, ha venido hoy a decirme que quiere involucrarse en tu vida. 

Me cubro la boca. 

Ha perdido la cabeza. 


—Tu padre quiere estar seguro de que él es el indicado... —dice 
mi madre con dulzura. 

—No entiendo por qué decidís por mí... —ataco con los ojos 
desafiantes. 


Mi padre levanta los hombros despreocupadamente. 
—No finjamos que la dinámica de la familia funciona de otra 


manera, hija. 

—Julián no tuvo que pedir permiso para estar con Ray. 

—No, y es verdad que es injusto, pero yo necesitaba entender las 
intenciones de Ricci, quería comprender lo que sentía por ti... —Mira 
al suelo—. La verdad, hija, me sorprendió y me costó muchísimo 
reconocer el amor que tiene por ti. 

Se me encoge el pecho. 

—Papá está dispuesto a darle una oportunidad si es que tú lo 
quieres así, yo también. 

Me quedo sin palabras, ¿qué ha dicho Val para que mis padres 
estén de acuerdo con todo esto? 

—No entiendo lo que está pasando. 

—Digamos que, para nosotros —agrega mi madre—, es importante 
saber que tienes un compañero de hierro y Valentino ha convencido a 
tu padre de que él es esa persona. 

Las lágrimas se me acumulan (una vez más) en los ojos. 

—¿De verdad? —le pregunto a mi padre. 

A regañadientes, responde: 

—Si es lo que quieres, sí. 

—Sí... él es a persona con la que quiero estar —digo 
levantándome. 

Mi padre señala con la cabeza por encima del hombro. 

—Ve a decírselo entonces, está abajo esperándote. 


uta Oe 


VALENTINO 


Mi pierna se mueve frenéticamente sin control mientras espero el 


veredicto de los Walker. 

Saber que estoy cerca de ella desata una presión en mi estómago 
que conozco muy bien, es la que genera ella cuando mi cuerpo añora 
tenerla cerca. 

El salón donde me encuentro es inmenso, lo recuerdo bien después 
del día que vine a este lugar hace algunos años y mantengo que este es 
el salón más grande en el que he estado. Puedo ver el mar desde aquí 
y las olas rompiendo en la orilla. 

Pero nada de ese sonido entra en la casa. 

Y lo único que escucho son mis pensamientos intrusivos que me 


dicen que todo está a punto de salir mal, que volveré solo a mi ciudad 
y que Mila no será parte de mi vida por elección propia. 

Porque eso es lo que me dijo Luca cuando me llamó hace una hora, 
dijo que iba a dejarlo en manos de su hija y, aunque sé que Mila me 
ama, ¿qué pasa si siente que es muy rápido? ¿Qué pasa si se acobarda 
y se da cuenta de que era todo un capricho? 

Joder, no pienses así. 

De golpe, escucho unos pasos rápidos que bajan por una escalera 
de madera. 

Me giro mientras me pongo de pie y me coloco bien la corbata 
roja. 

Mila baja corriendo, sus ojos me buscan por el salón antes de 
seguir y, en cuanto me encuentra, corre más rápido que antes. 

No dice una sola palabra, solo se arroja a mis brazos y yo la atrapo 
y la dejo muy cerca de mí. 

—Sirena... —murmuro hundiendo la nariz en su cuello. 

—No me puedo creer que estés aquí —dice con la voz entrecortada 
—. No puedo creer lo que mi padre me acaba de decir. 

Alejo mi rostro y la miro. 

—¿Qué ha dicho? 

—Que, si yo quiero, podemos estar juntos —dice y traga saliva con 
fuerza—, pero Val, ¿es eso lo que quieres? 

Me río con una media sonrisa. 

—Mila, lo quiero todo contigo. 

Ella se muerde el labio inferior porque está haciendo una mueca y 
yo sonrío. 

—Val... 

—Te amo, Sirena, sabes que te amo desde hace mucho tiempo, 
mucho antes de que todo esto cayera entre nuestras manos, y no sabes 
lo feliz que estoy por haberte encontrado por fin 

Mila sostiene mi rostro, quizás tenga un poco más de barba que de 
costumbre, pero eso no la detiene cuando nos damos un beso lento y 
profundo. 

Una tos nos separa, Luca y Emma bajan por la escalera. 

—Espero que entendáis que todavía tenemos que acostumbrarnos 
a... esto —dice Emma con una media sonrisa. 

Mila me mira y deja que pase un brazo sobre sus hombros. 

Siento pequeño su cuerpo bajo la mano, puedo sentir los kilos que 
ha perdido en lo afilados que tiene los huesos. También lo veo en sus 
pómulos. 

—Entiendo, Emma —digo mirando a Mila desesperado por 
llevármela—, pero espero que esa aclimatación llegue rápido, porque 
no vamos a detenernos. 


EN 


VALENTINO 


Déstizo la mano por su cintura desnuda. 


Su espalda arqueada, su culo perfecto y redondo es como una 
esfera en mi rostro. 

Mi lengua recorre su lugar más prohibido mientras se agarra a las 
sábanas con los nudillos blancos. 

No es la primera vez que hacemos esto, pero algo ocurre hoy que 
lo hace especial. 

Hace un mes que nos casamos en la catedral de San Francisco, solo 
algunas semanas después de que todo se fuera a la mierda. 

Y ahora estamos celebrándolo como nos gusta. 

Explorándonos. 

Cuando presiento que Mila no puede lidiar con tanto placer, 
acaricio sus pliegues con las manos para que encuentre su liberación y 
lo hace, fuerte y duro. 

Su cuerpo se contrae, se tensa y, finalmente, se desploma sobre 
nuestra cama. 

Escalo sobre ella, aunque esté agitada y con ojos cerrados, dejo que 
sienta el peso de mi cuerpo sobre su espalda y, lentamente, me 
introduzco en ella. 

Eso la despierta bien y gime cuando siente que ya estoy saliendo 
otra vez, solo para embestirla una vez más. 

—Mi mujer... —le digo al oído mientras recorro el lóbulo de su 
oreja con mi lengua—, mía. 

Ella arquea más la espalda, con lo que permite que llegue muy 
lejos dentro de ella. 

—Tuya... —susurra, su voz dormida y pesada con lujuria. 

El collar que le regalé todos esos meses atrás es lo único que lleva 
puesto, bueno, excepto el anillo que le puse en el dedo, claro. 

Lento y seguro. 

Tortuoso. 

Esa es la mejor manera de hacerle el amor a mi mujer, ahora que 
nos conocemos muy bien, sé exactamente qué es lo que la hace flotar 
por las nubes y estoy más que feliz de poder dárselo todas las veces 
que quiera. 

—Val... 

—-¿SÍ, Sirena? 

—Mmm —no dice nada, solo gime cuando mi mano se desliza por 
debajo de ella para acariciar sus pechos. 

—Te amo... —Susurro. 

Finalmente, abre los ojos y me espía sobre el hombro. 


—Yo también te amo —responde. 

Juro que no hay frase que más me inspire, que me llene y me haga 
sentir finalmente completo que esa. 

No hay mejor momento en el día que este, donde nos declaramos 
todo lo que el otro nos hace sentir. 

Mis embestidas se vuelven vertiginosas. 

Y mis manos sujetan sus caderas para arrodillarme en la cama y 
poder penetrarla hasta donde su cuerpo lo permita. 

Mila canta su canción de gemidos y yo pierdo la puta cabeza. 

Mis dedos se clavan en su piel, mis ojos la miran fijamente cuando 
ella se gira para ver cómo la embisto. 

Y eso siempre lo logra, ese es el truco para explotar cada neurona 
de mi cerebro. 

Me corro inmediatamente gimiendo su nombre, su nuevo título. 

Mi mujer. 

Mi esposa. 

Mi sirena. 


EN 


MILA 


DOS AÑOS DESPUÉS 


El viejo despacho de Val ahora será el cuarto del bebé. 


Decidimos que tener la habitación más cerca de la nuestra era lo 
mejor, por eso estamos mudando todo al final del pasillo, a una 
habitación que no usaba nadie. 

Mientras él prepara la cena, yo junto cosas pequeñas, papeles y 
adornos en su mayoría, ya que Valentino no deja que nada se acerque 
a mi tripa de embarazada. 

Pensé que era celoso conmigo, pero no es solo eso, es que no deja 
que nada ni nadie me toque la tripa, la protege como si fuese de 
cristal y le habla dulcemente como el tipo de padre que quiere ser. 

¡Hasta le he tenido que explicar que no iba a cortarme con papel! 
Y, que si ocurría, no iba a desangrarme. 

Vacío uno de los cajones y dejo su contenido en una caja en la que 
pone «contratos», estoy a punto de apilar algunos papeles más cuando 
creo leer mi nombre en la primera hoja. 

Con cuidado y esquivando mi barriga descomunal, dejo la pila que 
tenía en la mano para agarrarla. 

Herencia. 

Pérdida de bienes personales. 

Infidelidad. 

Me cubro la boca cuando lo leo todo. 

Con cuidado de no tropezarme con nada, ya que la tripa cubre 
mucho del campo visual del suelo, bajo las escaleras hasta que llego a 
la cocina. 

Val me sonríe cuando me ve llegar. Tiene el pelo un poco más 
largo, le dije una vez que así parecía más joven y, a partir de ese 
momento, decidió que sujetarlo alto en la cabeza era su nuevo estilo. 

Su sonrisa se desvanece cuando ve las lágrimas en mis ojos e, 
inmediatamente, suelta los utensilios para correr hacia mí. 

—Mila... —dice nerviosamente— ¿qué pasa? 

Verme llorar no es nada nuevo. De hecho, me enteré de que estaba 
embarazada cuando vi un video de un perrito abandonado en las 
calles de una ciudad que no sé ni pronunciar y no pude parar de 
llorar. 

Le entrego el papel y cuando pone los ojos en él, traga saliva. 

—¿Qué es esto? —pregunto con una voz distorsionada, la angustia 
toma también el control de mi garganta. 


Val levanta la mirada, junto con las cejas. 

—Es lo que tuve que hacer para hacerte mi mujer —dice sin un 
gramo de aprensión en su voz. 

—Val —señalo sujetando el papel de vuelta—, aquí dice que lo 
perderás todo en caso de... 

Vuelve a sacar el papel y lo deja en una mesa. 

—Ya sé lo que dice, Sirena, no quiero escuchar esa palabra. 

Infidelidad. 

Sigo atónita. 

—Valentino... ¿por qué firmaste esto? Es una locura... —No puedo 
entenderlo. 

—¿Por qué? —pregunta sosteniéndome el rostro—, porque por ti 
soy capaz de lo que sea, Mila, lo material se convierte en la nada 
misma cuando tú no estás en la ecuación, ¿entiendes? —Asiento—. 
Entonces olvídalo, fue algo que hice para poder estar donde estamos 
hoy. 

—¿Mi padre te hizo firmar esto? 

—Sí, y lo hice con gusto, él tenía que entender lo que sentía por ti 
y si este es su idioma, entonces estoy más que dispuesto a hablarlo. La 
comida está lista, Killian y Bianca están a punto de llegar. 

Asiento aún con la boca abierta, ahora las lágrimas son por otra 
razón. 

—Todavía me cuesta comprender hasta dónde llega tu amor... — 
susurro de camino a la cocina. 

Este hombre ambicioso y trabajador abandonó todo su legado en 
una simple firma. 

Así como así. 

Mis palabras hacen que Val se detenga y que me sujete entre sus 
manos. 

—Piensa en tu sueño, Sirena, en aquello con lo que fantaseabas de 
pequeña, eso que era imposible, casi un espejismo, tan personalizado 
que era perfecto. —Asiento—. Era tan inmejorable que no existía, no 
había nada que le llegase a los talones, ni se asemejaba a esa 
perfección que había creado tu cabeza. —Vuelvo a asentir—. Tú eres 
esa perfección para mí. No solo estás de pie frente a mí, no solo eres 
de carne y hueso, sino que encima eres mi mujer, estás embarazada de 
nuestro primer hijo y me amas como nunca nadie lo ha hecho. 
¿Entiendes ya hasta dónde llega mi amor por ti? Imagina ese lugar 
mental y luego duplícalo hasta el infinito, porque no puedo cuantificar 
lo que siento. 

Joder, estas lágrimas... 

Valentino me deja un beso en los labios y me abraza con el mismo 
cuidado que tuvo desde que nos enteramos de que estábamos 
esperando. 


Aspiro su perfume y me siento protegida, amada y valorada por 
este hombre. 

Íntimamente, me alegra que nos hayamos encontrado, estas dos 
piezas rotas, inadaptadas que no encajaban con nadie, de golpe 
conectaron a la perfección. 

Incomprendidos por muchos. 

Romantizados por otros (¡hola, tía Bianca!). 

Val me enseñó a conocerme, no solo mis necesidades físicas, sino 
también las del alma. 

Mentor, amante y amigo. 

Marido, compañero y padre. 

En dos palabras, Valentino Ricci. 


ElN. 


Pasac 


¡Qué libro más controversial! 

Aunque creo que tengo otros peores como Príncipe Oscuro y 
Resiliencia. 

Pero en este libro no solo se toca el tema de la diferencia de edad, 
sino también algo de mucha importancia que es la sexualidad de la 
mujer y las decisiones que tomamos todos los días. 

Para empezar, toda información que encuentras en este libro, la 
extraje del documental de Netflix “Los principios del placer” (The 
principles of pleasure) el cual encontré cuando mi curiosidad tomó 
control y que suerte tuve, no solo aprendí como funciona mi cuerpo 
sino un millón de cosas más que todas deberíamos saber. 


¡El conocimiento es poder! 


Por otro lado, el otro tema importante que quería abordar es la crítica 
que se le hace a una mujer que no busca cambiar con las normativas 
que existen hoy. 

Me considero una persona feminista, siempre estoy abierta a 
aprender conceptos nuevos todos los días, eliminar prejuicios, 
mandatos sociales, pre-conceptos instaurados en mi cabeza desde 
pequeña. 

Me gusta que el mundo cambie, yo me muevo con el cambio 
también. 

Pero al mismo tiempo, encuentro en internet el rechazo absoluto a 
las mujeres que buscan algo diferente. 

Como Mila, se sienten silenciadas, menospreciadas y eso es algo 
que nunca voy a apoyar. 

Por eso escribí este personaje tan “anti-progresista” porque hay 
muchos temas sociales y la discriminación entre mujeres es uno de 
ellos. 

Espero que esto quizás te ayude o te permita ver desde otro punto 
de vista que las necesidades de uno son siempre prioridad y que la 
opinión del resto pasa a último plano. Sin mencionar que las 
tendencias del momento nunca deberían ser una influencia en tus 
decisiones. 


Como siempre estoy abierta a discutir estos temas, ¡siempre estoy a 
un mensaje de distancia! 


Por otro lado: 


¿No hay adelanto, Marcia? 

No, los primos menores Astor y Bernardo Walker necesitan 
madurar un poco, por eso le pongo pausa a la saga hasta fin de año, 
pero tranquilas que sus historias ya están en mi cabeza. 


En el mientras estoy escribiendo un romance oscuro de esos que te 
dejan confundida y que no puedes evitar amar al villano. 

Se llama Mentiras Letales, también será parte de una saga y 
pueden encontrar más información en mi grupo de Facebook. 


De todas maneras dejo un pequeñísimo adelanto del libro nuevo, solo 
para que saboreen por donde viene la historia. 

Quienes leyeron Mentiras Robadas conocen a los personajes 
principales: Thomas King y Billie Evans. 


(El libro esta sujetos a cambios y sin una edición profesional) 


Meitinas Cátales 


Sabía que venir a Babilonia era una muy mala idea. 

El bar ya no es como lo recordaba, aunque la última vez que 
estuve aquí llegué intoxicada y me fui en peor estado del que entré. 

Aquel día no llegué a observar los suelos sucios o los vasos con 
huellas dactilares de otros clientes que vinieron antes que yo, no sentí 
el olor rancio a alcohol, no escuché vidrios estallar contra el suelo 
luego de un altercado y no sentí el aire pesado con humo de cigarrillo. 

Hoy sí. 

¿La música? Rock metálico de ese que grita incesablemente. 

¿La clientela? Mucho chaleco de motero, cadenas y camisetas 
manchadas. 

A Babilonia vienen los rezagados, los que no encajan en esta 
sociedad, gente como yo, los que vivimos de cheque en cheque, los 
que no tenemos sueños, ni aspiraciones y necesitamos un lugar donde 
silenciar los pensamientos autodestructivos que nuestra mente genera. 

La única razón por la que estoy aquí es porque me invitaron y por 
más que demuestre poco interés en el exterior, por dentro estoy 
desesperada por un poco de contacto humano y odio eso, odio llegar 
al punto donde siento eso. 

Un conocido, mejor ni mencionarlo, dijo que vendría aquí y que 
esperaba verme. 

Qué estúpida, me sentí especial, deseada. 

Nunca vino. 

Y el odio a mi misma mutó a algo más oscuro, perturbador, por eso 
voy por el tercer vaso de algo que el bartender llamó “Patada de 
burro”, vino con huellas digitales de usuarios anteriores, obviamente. 

En la barra estoy sola, con mi culo en el taburete, bueno, casi sola, 
a mi lado hay un hombre silencioso, seguramente a él también lo 
dejaron plantado. Aunque es raro que lleve un traje a medida, nadie 
sabe lo que es eso por estos lugares, pero mientras no me moleste, es 
bienvenido en esta barra de los desolados. 

Cuando le doy el último sorbo al vaso, lo apoyo fuertemente sobre 
la madera, aureolas de agua debajo generan una versión del logo de 
los juegos olímpicos distorsionada. 

Esta mierda es fuerte, mucho más fuerte de lo que estoy 
acostumbrada, pero sirve porque ya no pienso en cómo me dejaron 
plantada el día de mi cumpleaños, sino en lo furiosa que estoy al 
respecto. 


Furia. 

Ira. 

Odio. 

Sentimientos normales en mi, cotidianos. 

Me levanto o al menos lo intento y un mareo hace que me caiga otra 
vez sobre el taburete. 

No, es una mano lo que me sienta de golpe, una femenina con 
tatuajes en los dedos y cuando miro sobre el hombro, encuentro una 
mujer con el rostro pesadamente maquillado. 

—Diego me lo dijo —dice con un tono acusatorio— que aceptaste 
su invitación. 

No puedo enfocar la mirada en ella, solo sé que el sonido de su voz 
se escucha a la distancia y que su mano en mi hombro me molesta 
inmensamente. 

—Quita la mano. —ordeno, aunque por su rostro de confusión, 
probablemente esté balbuceando palabras incoherentes. 

¡Dije que esa mierda era fuerte! 

—¡No vuelvas a contactarlo, Billie! ¿Me entiendes? 

Mis oídos se aturden, haciendo que mi cuerpo se estremezca, luego 
escucho otra risita detrás de ella y cuando esfuerzo a mis ojos para 
que miren un poco más lejos, encuentro a otra mujer. 

Creo que las reconozco. 

Ah si, las llamé “Las Kardashian del subdesarrollo” una vez, 
recuerdo que eso las enfadó, pero valió la pena. 

Hacer enfadar a la gente es un gran método cuando buscas 
alejarlos de ti, ya nadie quiere lidiar con tu mierda cuando haces eso y 
es exactamente lo que necesito, que me dejen sola. 

En realidad se llaman Kim y Kily, hermanas y propiedad de un 
grupo de moteros de la zona, por eso todo este show de posesión sobre 
un hombre. 

Hombre que follé una vez en el baño del lugar donde trabajo, el 
mismo que me dejó plantada hoy. 

—Quita la mano. —reclamo una vez más, no sabía que iba a decir 
eso, pero aparentemente mi boca toma control por sobre mi cerebro y 
expresa mi malestar. 

—Déjala en paz, Kim, ¿no ves que está borracha? —decreta el 
bartender desde el otro lado de la barra, pero se distrae rápidamente 
de la conversación cuando el tipo de traje le pide otro vaso, 
interrumpiendo groseramente lo que sea que estaba por decir o hacer. 

Quiero contradecirlo, pero tiene razón. 

—Me importa una mierda —devuelve Kim con ira—, solo quiero 
que te quede claro. 

Su mano sigue allí. 

Sigue allí. 


No me toques, Kim. 

La quito como si fuese una mosca molesta. 

—Claro como un cristal —digo con una sonrisa fría—, ahora 
piérdete antes de que tu maquillaje de payaso me asuste. 

Siempre odié a los payasos. 

Eso la enfurece más aún e infantilmente me río en su cara, la 
aparto de mi camino sin mucha elegancia y levanto mi cuerpo 
borracho para ir al baño. Vomitar suena tentador cuando la siguiente 
opción es lidiar con esta mujer insoportable. 

Llego tambaleando y me arrojo hacia el primer cubículo 
disponible, a estas alturas no importa que esté absolutamente roñoso y 
con el suelo mojado. 

No necesitaba mucho esfuerzo para vomitar, pero el estado de este 
lugar definitivamente me está ayudando. 

Alguien que me recuerde que no vuelva a este bar. 

De rodillas en el suelo, expulso todo, una, dos, tres veces y luego 
de unos minutos ya me siento mucho mejor. 

Despejada al menos. 

En el espejo sobre el lavabo miro mi rostro, una resaca prematura 
se asoma por los rincones de mis ojos cansados. 

Limpio mi cara y luego refresco mi cuello, mis muñecas y mi 
pecho, para volver en mí. 

Funciona, me siento muchísimo mejor, al menos sé que puedo 
volver conduciendo mi Honda Civic destartalado sin estrellarme 
directamente contra un árbol. 

La puerta se abre, me doy cuenta porque la música metálica del 
bar invade el pequeño baño. Bufo cuando veo a “Las Kardashian” 
entrar. 

Aquí vamos de vuelta. 

—Mira Kily, parece que los muertos vuelven, eventualmente. — 
dice Kim, riendo con complicidad, su hermana la imita. 

—Déjame adivinar —cruzo mis brazos sobre mi pecho—, aquí 
viene una segunda ola de amenazas por un tipo que encima la tiene 
pequeñita. 

Kim da un paso más cerca, completamente fuera de sí, su hermana 
la sostiene. 

—¡No hables así de él, Billie! Todos saben que te encanta robar 
novios. 

¿Dónde escuché esa frase alguna vez? Oh si, claro, en 
absolutamente todas las películas de adolescentes que vi en mis días 
de orfanato. 

—¡Oh! —me rio—¿Novio? Está bien, entonces en realidad estás 
furiosa porque él no te mencionó en ningún momento, ¿no? No usó la 
palabra novia, ni pareja, ni una mierda, así que KIM —digo su nombre 


con énfasis— ¿cómo es mi culpa este mal entendido? 

— ¡Sabías que algo pasaba entre los dos! 

—No lo sabía —digo limpiándome las manos con jabón, dedicarle 
poca atención es la mejor arma que tengo contra ella—, ni me 
interesa, ahora lo sé y déjame darte mi más sentido pésame. 

—¿El pésame?—se miran entre las hermanas, confundidas— ¿Por 
qué? 

—Por tu vida sexual, nadie puede ser feliz con una polla así de 
pequeña. 

Eso desata la poca contención que tenía y Kim se arroja sobre mi. 

Mis zapatillas se resbalan con algo que no quiero pensar qué es y 
las dos caemos duramente al suelo, ella, como mujer que no sabe 
pelear, tira de mi pelo como si fuese algo novedoso. 

Como si yo no estuviera acostumbrada ya. 

El problema es que su hermana sujeta mis brazos, haciendo 
imposible cualquier intento de defensa. 

Patadas eufóricas comienzan hasta que mi rodilla conecta con su 
mandíbula, haciéndola caer hacia atrás. 

— ¡Puta! —grita limpiando la sangre que cae por la comisura de 
sus labios. 

Corre hacia mí y se arroja con tanta fuerza que su hermana pierde 
el agarre, liberándome. 

Finalmente. 

Mi puño se entierra rápidamente en su estómago, dejándola sin 
aire. 

Su hermana me empuja hacia la pared más cercana e intenta 
golpear mi rostro, pero lo esquivo haciendo que se lastime los nudillos 
contra la pared. 

La quito de encima con una patada y se tropieza contra el cuerpo 
de su hermana que sigue tosiendo en el suelo. 

Corro hacia la puerta, no tiene sentido que me quede aquí. 

Pero alguien me toma del pelo segundos antes de abrirla y me 
arroja al suelo, haciendo que caiga de espaldas. 

Vuelven a sujetarme de los brazos, no puedo distinguir quién es, 
porque la otra entierra su puño en mi rostro sin control. 

No sé cuantos golpes llevo, ya no escucho lo que me gritan, ni la 
música del bar. 

Mi cuerpo se mueve por instinto, retorciéndose, intentando escapar 
de este dolor que reconozco. 

El tipo de dolor que hace que no piense. 

Que hace que pierda el control de mi cuerpo, de mi mente. 

Libero una mano y la dirijo directamente a mi tobillo, dentro del 
calcetín guardo mi cuchillo para momentos como este. 

Esto no es inusual en mi vida, siempre estoy en aprietos, por ende, 


cuchillo. 

Oprimo el botón que lo despliega y sin pensar, ni vacilar, entierro 
el filo en su estómago. 

No debe darse cuenta porque eso no la detiene y como los golpes 
siguen y siguen, yo apuñalo una y otra vez. 

Una y otra vez. 

Hasta que todo se detiene. 

Excepto yo, que estoy fuera de mi, que perdí el control. 

Sobrevivir. 

Defenderme. 

Sobrevivir. 

Defenderme. 

Eso es todo lo que dicta mi mente, mientras escucho y siento cómo 
el cuchillo perfora su estómago. 

La otra intenta detenerme, pero es en vano, nadie puede lograrlo 
cuando estoy así. 

Cuando me ponen así. 

— ¡Basta! ¡Detente! —grita tan fuerte que sus cuerdas vocales fallan 
y se distorsionan. 

Me dejo caer, la adrenalina completamente agotada. 

Kim yace en el suelo, debajo de su estómago un charco de sangre 
oscura y espesa se expande lentamente. 

Del agujero que dejó el cuchillo borbotea. 

Sus ojos vacantes. 

Mirando el techo. 

Sin vida. 

Kily grita y grita sacudiendo el cuerpo de su hermana, pidiendo 
que se despierte. 

Yo observo todo con ojos aterrados. 

Petrificada en el suelo. 

El cuchillo todavía está aferrado a mi mano ensangrentada, sé que 
no es mi sangre. 

Kily me mira, me transmite odio pero también temor. 

—:¡La has matado! —acusa. 

—Yo...no, no quise hacerlo —Mi voz entrecortada, pero ninguna 
lágrima se derrama. 

No tengo esa capacidad. 

— ¡Sí lo hiciste! ¡Asesina! —Se levanta y retrocede hacia la puerta. 

No puede irse. 

No. 

Llamará a la policía si sale por esa puerta, Billie. 

Intento levantarme, ella entiende mi lógica y corre con una 
velocidad que yo ya no poseo porque la adrenalina bajó tanto como 
subió y soy un cuerpo inerte en el suelo. 


¿Qué hice? 

¿Cómo llegué a esto? 

¿Cómo llegué tan lejos? 

Lárgate de aquí. Escucho en la parte más lejana de mi mente. 

Juntando fuerzas de los lugares más recónditos de mi cuerpo, me 
levanto y camino hacia la puerta. 

Pero se abre antes de que yo lo haga, asuntándome. 

Y me encuentro con un hombre de pie frente a mí, 
imponentemente alto, de rasgos elegantes, naturalmente poderoso. 
Ahora me doy cuenta que es el que estaba a mi lado en la barra, el de 
traje que parecía derrotado, ahora es todo lo contrario. 

—Billie. —dice mi nombre como si me conociera, su voz es 
aterciopelada, calma, sensual. 

¿Quién es? ¿Por qué sabe mi nombre? 

Mi cuchillo se eleva y lo apunto advirtiendo que no de un paso 
más. 

Él nunca mira el cuerpo inerte en el suelo, ni el cuchillo en mis 
manos, sus ojos están enfocados en mí, en mis ojos. 

—¿Es ese tu cuchillo? Dámelo —indica, quitando un pañuelo 
blanco de su bolsillo. 

Y en un abrir y cerrar de ojos quita el arma de mi agarre, lo 
envuelve, haciendo que esa blancura se manche con la sangre de Kim 
y lo guarda en su bolsillo interno del traje —Tienes menos de cinco 
minutos para decidir qué ocurrirá en tu futuro, sé que no es justo, 
pero es la realidad que te toca hoy, o vienes conmigo en este preciso 
momento y dejas este desliz atrás o esperas que la policía entre por 
esa puerta y te meta en una prisión por el resto de tu vida, elige, 
Billie. 

Abro mi boca, no sé que voy a decir, no entiendo qué está 
ocurriendo. 

—Cuatro minutos Billie —el tono es más imperativo que antes, 
irritado—, debes decidir ahora. 

—¿Quién eres? —logro preguntar. 

—El que está salvando el pescuezo, vienes conmigo o no. 

Miro a Kim y sus ojos perdidos, la sangre, mi caos y luego vuelvo a 


No puedo ir presa, no puede ser ese mi final, todos menos ese. 

Asiento. 

—Necesito confirmación verbal. 

—Sí, sí está bien. 

Estira la mano, esperando que la sujete. 

No sé por qué lo hago sin dudarlo, ¿Será porque la otra opción sea 
tener esposas en las muñecas, quizás? 

El de traje abre la puerta del baño mira hacia un lado y luego al 


otro. 

—Por aquí —indica tranquilamente. 

Y me fugo de mi escena del crimen, con un desconocido que parece 
saber lo que hace. 


Todavía no hay fecha de publicación por eso no hay link de reserva, pero 
lo anunciaré en mis redes sociales en cuanto lo sepa. 


Aqadocinicita 


Gracias a las que apoyan a las autoras independientes, las que 
compran nuestros libros, las que son parte de Kindle Unlimited y 
tienen nuestros libros en las bibliotecas. 


Este último tiempo fue difícil combatir la piratería, nosotras 
entendemos que los libros pueden ser caros, pero las autoras 
independientes tenemos los libros digitales más baratos del mercado. 

Así que por favor cuando pienses en bajar un libro ilegal, intenta al 
menos entender de quién es, porque nosotras invertimos en los libros 
con nuestro capital personal, no tenemos una editorial que nos 
respalde y es un gran esfuerzo que hacemos nosotras y sobre todo 
nuestras familias. 


Así que si has pirateado este libro, quiero que sepas que viene con una 
maldición, que vendrá en el momento justo y te acordarás de este 
mensaje. 

Jajaja. 

Mentira, pero si ten en cuenta cuanto daño que nos haces. 


Gracias a las chicas del grupo de Facebook. 

Las fans que me siguen de cerca, las que celebran conmigo las 
victorias, las que me preguntan como estoy. 

¡No saben lo que significa para mi! 


¡Nos vemos en el próximo libro! 


O PP 


Marcia DM es una argentina que vive en Estados Unidos hace siete años. En su 
travesía por encontrar nuevos territorios, Marcia retomó un gran amor que era la 
escritura y hoy lleva publicados trece libros en español y tres en inglés. 


Pa 


Marcia vive en una pequeña ciudad de Texas, le gusta mucho la decoración de 
interiores, hacer proyectos en su casa (sus manos lo pueden demostrar) y dibujar. 

Puedes seguirla en tus redes sociales favoritas, pero Marcia tiene que admitir que 
Instagram y el grupo privado de Facebook es donde más interactúa con sus 


seguidoras. 
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